
Año III 31 de Agosto de 1918 NOm. 25

F IA T  L U X
ORGANO DE LA SOCIEDAD ESPIRITISTA "Lrt ESTER/INZA DEL PORVENIR" 

APARECE MENSUALMENTE SANTA ROSA (P a m pa  C e n t r a l )

sociedad Espiritista “ La Esperanza del'Porvenir 

19'0 - 30 de rfgosto - 1918

La Sociedad Espiritista «La 
Esperanza del Porvenir» cele­
bra hoy con el VIII aniversa­
rio de su fundación, un nuevo 
paso en el campo siempre vas­
to y  complejo de la propagan­
da espiritista.

Y ello no deja de ser un 
acontecimiento para los'obre­
ros que en su seno luchan y  
actúan, consagrando en una 
comunión de esfuerzos el triun­
fo y  desarrollo de los princi­
pios filosóficos y científicos 
sustentados.

Surgida «La Esperanza del 
Porvenir» en  un ambiente 
abiertamente hostil, su marcha 
inicial tuvo todas las dificulta­
des que caracterizan en el co­
mienzo a las organizaciones de 
su índole sal vados los escollos 
por la firmeza y  constancia de 
los iniciadores, nuestra Socie­
dad encauzó su propáganda en 
métodos raciona|es y científi­
cos. Presentó aPespiritismo li­
bre de supersticiones' y  dog­
mas, netamente como ciencia 
y filosofía. Y sus frutos pronto 
surgieron en la incorporación 
de nuevo elemento en sus filas 
y  el consecuente robusteci­
miento de su entidad. Así, des­
pués de ocho años de lucha, 
conjuntamente con la acción 
eficaz de la Sociedad hermana 
«Luz de la Pampa» hemos con­
tribuido a divulgar en nuestra 
ciudad y  fuera de ella los con­
ceptos fündamentales del espi­
ritismo, vulgarizándolo y acer­
cándolo a las clases populares.

Si en el nuevo año de labor 
cumplido no anotamos mayo­
res progresos en el terreno 
experimental, en cambio ellos 
han sido compensados con 
exceso por los adelantos rea­
lizados en otros medios de 
acción. Mencionaremos Jos es­
fuerzos desarrollados para la 
organización de las sociedades

espiritistas del país, sus pro­
yectos- ante la Confederación 
sobre realización de un Con­
greso Espiritista y  fundación 
de una Facultad de Magneto- 
logia, proyectos que han origi­
nado polémicas en la prensa 
espiritista v la adhesión de al­
gunas entidades hermanas. Si 
bien no se vislumbra aun su 
inmediata realización ello no 
impide que confiemos—basa­
dos en la capacidad y concien­
cia del elemento espiritista— 
en su triunfo definitivo.

El Taller de Costuras crea­
do anexo a nuestra Sociedad, 
y en el cual un distinguido nú­
cleo de señoritas y señoras se 
dedican a velar por las necesi­
dades de sus semejantes, ha 
continuado su labor benéfica,' 
anónima *  práctica. Como la 
más importante mencionare­
mos el reparto de ropas reali­
zado a los niños pobres de las 
escuelas fiscales en el mes de 
Mayo último y la confección 
de los vestidos de niñas en el 
festival que se realizará en la 
fecha en nuestro local social.

Las seSiones de estudio han 
continuado desarrollándose 
normalmente todos los martes 
durante todo el año con asis 
tencia dé numerosos visitan­
tes. Creemos que en este te­
rreno la propaganda ha sido 
fructífera por el número de 
personas que se han compene­
trado de las bases de la hloso- 
fía espiritista. Algunos de ellos 
han ingresado en la Sociedad 
y actualmente como socios 
prestan con entusiasmo su coo­
peración a la tarea común.

Las conferencias realizadas 
con-el elemento con que con­
tamos, se han visto igualmente 
muy concurridas contribuyen­
do como propaganda a los fi­
nes propuestos.

En definitiva, reasumida la

menos que sentirnos satisfe­
chos, alentándonos para seguir 
en el camino trazado cum­
pliendo como miembros de la 
gran familia espiritista, la par­
te que nos corresponde en la 
tarea Común.

Y al celebrar la Sociedad 
Espiritista «La Esperanza del 
Porvenir» su VIH aniversario, 
se complace en enviar su fra­
ternal saludo a las entidades 
hermanas que en otro .sitio lu­
chan v se afanan en la divulga­
ción de la filosofía espiritista, 
tan necesaria para el progreso 
y la elevación moral de los 
pueblas.

Analizando

Dice Carapoamoy: «En este mun­
do traidor nada es verdad ni es 
mentira, todo es según el color 
del cristal enteque uñó mira». Muy 
bien. Pero yo le pregunto al 
poeta:

Si miramos, por ejemplo, un la­
drillo con el cristal de todas las 
opiniones, ¿perder;) éste sus pro­
piedades de tal al pasar por todos
los matices de la coloración?.......
La ratón pura me dice que lo in­
trínseco del ladrillo no se desna- 
tura tizará ya sea su color blanco, 
negro, amarillo, etc.

La verdad, pues, es siempre la 
verdad y el sofisma siempre so­
fisma, pese a todssjlas argumenta­
ciones filosóficas, y a nosotros toca 
saber "distinguir de las cosas lo 
legitimo de lo falsificado.

Yo visto un hombre con el pe­
llejo de un mono (admitiendo que 
éste fuera de su tamaño); ese hom­
bre será siempre hombre aunque 
tenga su aspecto las apariencias 
exteriores de ese pretendiente a en­
tidad humana. Invirtiendo la Com­
paración: Vo visto al mono con el 
pellejo del hombre y el mono será 
siempre mono. Tal cosa pasa cop 
el espiritismo, dicho sea fuera de 
ta irreverencia comparativa y jo­
cosidad correspondiente.

Y todos los esfuerzos que hagan 
nuestros adversarios para despres­
tigiarlo -ante la opinión pública y 
acreditarlo como producto de Ais- 
terismo colectivo o como la última 
estratagema satttuii.1  para perder 
ni hombre, son tentativas sofísticas 
y anacrónicas que llevan en si 
mismas los gérmenes del fracaso.

Porque el espiritismo es una 
verdad intrínseca; y si aún se les
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puede ponér trabas a su desenvol­
vimiento filosófico, no se podra, 
no, impedir que estalle definitiva­
mente al primer chispofrotazo de 
las circunstancias favorables.

El auto de fe de Barcelona que 
redujo a ceniza cientos de volú­
menes de la obra espiritista de 
Kardec o se a  la fundamental, no 
impidió que el espiritismo cruzara

el océano y  viniera a Ubicar y a 
sentar su dbctrina en la tierra de 
Colón; como tampoco, impedirá 
que diláte la extensión de sus 
vastos dominios.filosóficos.en todo 
el orbe la oposición materialista 
y el confesionario, y la cátedra 
eclesiástica.
, Es que la yerdád es como la 
pólvora: cuanto; más se le oprime

tatito mayor será su estampido; 
lyr creer que empleando este pro­
cedimiento pe reduce su potencia 
detónanle es ignorar las leyes de 
expansibilidad molecular cuando 
factores extraños contribuyen a la 
disociación de su fuerza ae coer­
c i ó n ; , ■

M. A. Bertolé. 
Rosario (Santa Fe).

Prueba, de indicios
• Los que estamos aqtif, ¿Qué habremos sido ¡. 
durante otra existencia?.,. Ya es sabido 
que tenemos que ser muy sospechosos . 
cuando bemos vuelto a mundos tenebrosos,:. 
y tener que sufrir enfermedades ’ 
molestias de mil géneros, crueldades 
de hombres de mala fe, péor que nosotros,/ . 
que a su vez pagarán su culpa en otros ,. 
mundos más malos que éste ... Es la cadena 1 
de la vida que a cada uno condena 
su proceder, al pago de la cuenta 
de su' vi da pacífica o violenta,

Yo quisiera creer que fuisteis buenos;, ¿ v  
que hicisteis mucho bien, quq^pis.ageppSr;,í-¡ 
a todo pensamiento malicioso. ■ - .
que sois cada uno un ángel muy hef mosó'.v 
pero ... jayl, que si habéis sido,celestiales, /'■ 
me extraña que seáis ahora terrenales ,'1 ■ 
para sufrir penurias, sinsabores, 
fatigas, desencantos y dolores, ,

El que fué para el bien hombre .fe c u n d ó ,' 
ño vuelve aquí jamás, ¡vuela' a otro-, mpndó!, ¡ 
por eso hay que 'inducir: que, el quie áqüi vive 
es un ex-presidjario, ¡se concibe!
.¡Resulta que hemos sido todos-malos , ,- , 
y merecemos todos, muchos palq§!->' ;

/  ; Concretaré el apunto: Yo soy: uno 
que he sido criminal compcninguno.
No tengo noción clara'ni evideneias ; i 
de l,o que he sido en otras existencias; 
pero, si en mi interior pie reconcentro; 
noto que soy perverso por adentro:

-Ya sé qué, quien rae vé solo por fuera, 
no supondrá que Bernabé Morera,
(que soy yo), en está etapa/de mi vida, / 
fué antes un misterioso suicida 
que por negarme una mujer sus besos /  
me leyanté la tapa de los sesos.
' Cuando leo qué alguien se ha suiéicfedo 
porque algunq mujer.lo lia desdeñado 
y el infeliz se mata con un tiro, 
siento las vibraciones, ; .-y un suspiró,ip. 
se exhala de mi pecho con tr is teza .. . , ,  
¡parece que aun me rueda íá cabeza!'

Si entro en un manicomio, me parece!--- 
que hay en mi algo inseguro que eriliqque1c,éj'~vl 
Al ver hacer cabriolas a-algún loco 
se me enturbia la vista y . . 1  póco^a podo' lt; 
mirándolo a través de mi extrávismo. ; . 
me dan ganas de hacer casi lo misrno. ■

Luego, al irme de aijí, por mí conciencia ■' 
pasii como en confusa transparencia V 
cierta idea de que he sido demente:
¿Fui un loco rematado?... francamente - 
mi memoria no acierta, no recuerda,;; 
pero aún siento siento presiones de la cuerda 
que me oprime las piernas y los brazos - 
pugnando por salirm ejle esos lazos.

Si voy a un hospital, me pongo triste; 
mientras estoy allí, se me.resiste , ■
mi espíritu; queriendo irse volando, 
y, es que, debe acordarse mucho, cuando 
debi permanecer, en algún lecho - ■« .
machos años, enfermo, contra-hecho, 
paralitico, en mano de doctores 
oue estudiaban mi cnerpo y mis dolores.
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en poder de las monjas enfermeras 
que parecían mórtiiás verdaderas.

La verdad, es que, al-ver los hospitales 
siento horrores a eso» centros, oficiales.

.Sin haberlos jamás utilizado 
durante esta existencia; no me es dado 
recordar cuándo fué,'ni qué hay de cierto, 
pero véorne enfermo, luego muerto, 
de tal modo, que siento en.mi memoria 
la impresión ue la mesa operatoria 
cuanaó'ütí doctor mi cuerpo deshacía 
■póy saber algo más de Anatomía.
sV-Si; visitó un presidio repleto 
dé penadojs, me dig’o en secreto:
Yo en alguna existencia habré sido 
pendenciero, terribie bandido.
Yo,he reñido y herido y matado, 
por l,o misino, en presidio encerrado 
prisionero entrp recias cadenas,
■y ai-sufrir prolongadas condenas 
ne pasado mi tiempo de mozo 
repudriéndome en un calabozo...
i- Nó .es extraño, que yo en otra vida 
Copetiera algün'aeto homicida,

‘pero en ésta existencia,, yó/juro 
que mi fespiritú está.limpio, y puro.
Yo que no .he-po,metido el delito 
de.matar ni-siquiera un mosquito, 
porqué ál ver algún arma asesina 
se me. pone cárrie dé gallina,
¡me hprrofiza saber mi pasado
si es qué he sido algún ser desalmadol

•. .'Si fui César, Aníbal o Atila, 
ahora está mi conciencia tranquila, 

.porque’estoy inocente de aífuello 
que lá muerte,le puso.su sello.
_ Eér0 ; echando la vista a lo lejos 

resurgen los recuerdos viejos.
Á  trayés.de la inmensa cortina 
de-uná espesa''y extensa neblina, 
feo. sombras que aljbndo sé agitan 
.como seres: que viven, palpitan 

,¡y mé dicen de muchas escenas 
de mi vida, y de vidas agenas;

"tras, dél velo brumoso a la vista 
$o;mé veo.'de protagonista.

Sóñ girones dp yida'látente 
/de í pasado que viene al presente,' 
eottio un sueño muy vagó y borroso,

>/y al marcharse el humo vaporoso 
y  a l mirar la pureza del cielo, 
íne deleita su luz de consuelo 
que me llena de dulce; embeleso, 
como si una caricia.ó.un beso.
Refrescara mi frente ardorosa, 
y oigo hablar una voz cariñosa 

/que me dice rumorosamente 
... tiernas frases :de amor vehemente.

Todos sois como yo, conglomerado 
de bien y mhl, conjunto aun ignorado 
de pasadas .etapas deria vida,

-que jamás puede sernoj conocida.
- Venimos de muy lejos, de otras tierras, 
y fuimos los autores'.de mil guerras, 
.caníbales, comimos carne humana,



recorriendo los bosques primitivos 
n pie, n la luz del sol, en cueros vivos.

Revestimos con pieles de animales 
nuestros débiles cuerpos terrenales. 
Comenzamos n hnblnr dando alaridos, 
mezclando interjecciones y rugidos, 
lo misino que las Aeras carniceras,
|y fuimos aún más crueles que las fieras!

Al dejar muy atrás la vida errante 
creamos la familia, nido amante, 
pero al crear la familia,, ni punto mismo, 
dimos impulso vivo ul egoísmo 
queriendo entre ambiciones desatadas 
ser de castas por Dios privilegiadas.'

Con Bspartaco alzamos aquel grito 
de Libertad humana al inñnito, 
y empezamos n hncer revoluciones 
por impulso de heróiros varones.

Cansados de luchar y de hnber sido 
reyes, papas, señores y bandidos, 
toda suerte de estados y de seres

a salvajes, ya hombres o mujeres,
asta alennzár el sér civilizado 

con asomos de fraile y de soldado, 
y, evoluciones mil, de los ideales, 
llegamos a los tiempos medioevales.

Ascendiendo gradualmente ql progreso ' 
subimos al cariño, al dulce beso, 
y al idilio y al dúo en los amores 
sensibles a los goces superiores.
,  Subsiste aun la maldad, pero hay ternuras 
V escenas de pasión grandes y puras. 
Poseemos un lenguaje articulado 
para hablar con acento enamorado, - 
iy ya tenemos creencias e ideales 
para llegar n ser angelicales!,
Sírvanos de enseñanza y experiencia 
lo que vemos con tanta transparencia 
de lo que somos y lo que hemos sido,

.dicho todo con débil colorido.
Ahora que alumbre el fondo del'abismo 
la luZ del celestial Espiritismo, 
se abre ante nuestros ojos lo igporado, 
como el sueño de un bien' acariciado.

Reconcentremos bien el pensamiento 
cada uno ae nosotros, y, al momento, 
después de examinar nuestra conciencia 
deduciremos pronto en consecuencia," 
que es preciso ordenar nuestras acciones, 
ideas, sentimientos y pasiones.

¿Somos espiritistas? ¿Si? ¡Pues, ea! 
debemos comenzar a la tarea 
de cambiar nuestro sér, por duplicado, 
como forma corpórea, en dechado 
de agradable presencia exteriormente; 
como espíritu, en sér inteligente,

modelo de virtudes ejemplares, 
espejo de enseñanzas singulares.

Pongamos freno a todos nuestros vicios, 
derramando continuos beneficios.

Es preciso mirar siempre de frente, 
con los oios abiertos, grandemente, 
levantando muy alta la cabeza 
y hablar con claridad y con franqueza, 
teniendo buen cuidado que el lenguaje 
sea correcto y pulcro en su engranaje 
de palabras unidas con primores 
de sintaxis, como un ramo de flores.

La sonrisa en los labios, la mirada 
siempre amable, atrayente, enamorada, 
jamás demos lugar a los enojos; 
con el alma en los labios y en los ojos 
digamos lo que dicta el sentimiento 
con música y dulzura en el acento.

Hasta el modo de andar debe ser forma 
de nuestra especialísima reforma: 
caminar gentilmente, bien derechos, 
levantando adelante nuestros pechos 
a estilo de gimnastas arrogantes, 
llevando aire de triunfo en los semblantes.

¡De triunio, sil que somos luchadores 
y podemos contarnos vencedores, 
más fuertes que el dolor y el sufrimiento, 
más grandes que el martirio y el tormento; 
con más poder mundial que todo el oro 
porque el alma es riquísimo tesoro, 
superiores al tiempo y a la muerte i 
por la inmortalidad que nos convierte- 
de cuerpo material en invisibles 
influencias sin rival irresistibles. .

¡Soldados del sublime Espiritismo!: 
debemos ser la paz, el amor mismo.
Seamos luz y vida, irradiaciones 
en todos los momentos y ocasiones.

Difundamos la ciencia, la poesía, 
las bellas artes. ¡Reine la alegría 
por encima de todo! Festejemos 
la vida esplendorosa; celebremos 
la fiesta del trabajo con canciones, i 
risas, bailes, conciertos, excursiones, 
banquetes y veladas literarias, 
reuniones lamiliares y otras varias 
levantando abatidos pensamientos 
con el goce de puros sentimientos.

Para olvidar ofensas, perdonemos 
desaciertos agenos; asociemos 
a nuestra vida la de todo el mundo 
y bagamos de este erial, jaydin fecundo 
ae flores perfumadas, con la esencia 
fragante y virginal de la existencia.

Buenos Aires. Bern a bé  M orera .

EL CONGRESO ESPIRITISTA
La realización del Con­

greso espiritista, no es 
sólo un paso de pro- 

reso para la marcha 
e lu. idea, sino de ne­

cesidad substancial pa­
ra  vincular y fraterni- 

* zar todas las7 socieda­
des espiritistas del pais.

Este es nuestro objetivo, hacer 
vincular y fraternizar a todas las 
sociedades y por ende a todos los 
adeptos que en ellas militan, por 
medio de la realización de un 
congreso.

Congreso que tiene por objeto 
•niñear los métodos de propagan­
das que debe adoptar las mismas 
sociedades, porque ello será el Re­

sultado de ese acuerdo general 
que se tome entre todas. .

No proponemos realizar una 
exposición de ienómenós espiriti- 
cos, no soñamos con organizar un 
torneo de oradores, ni nos imagi­
namos que celebrando ur. congre­
so de y para los espiritistas vamos 
a hacer entrar el espiritismo en 
las facultades de ciencias y filoso­
fías; no, nada de todo eso, nunca 
lo hemos supuesto ni remotamen­
te , asi que resulta pueril y trivial 
"ese pobre argumento «que no te­
nemos hombres de ciencia para 
realizar un Congreso».

No creemos se dirá eso, supo­
niendo que‘los delegados que fue­
ran .directamente de las socieda­
des para participar eu el Congreso

sean grandes intelectualidades y 
que entonces los correligionarios 
de la Capital Federal se encontra­
sen pequeños y achatados y para 
disimular apelen a ese argumento, 
puesto que, el que más y el que 
menos, es conocido y sabemos a 
ciencia cierta que la mayoría de 
las sociedades espiritistas del pais 
están impregnadas de vicios y de­
fectos capitales que urgen reme­
diarlos.

Y cuando muchos de esos corre­
ligionarios los vemos ocupar una 
tribuna para sostener sus ideast 
públicamente; cuando vemos sus’ 
firmas al pie de un articulo que 
sale en la prensa diaria; cuando 
los vemos desempeñar puestos ac­
tivos en la dirección de una socie-
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dad, los consideramos suficiente­
mente preparado para que si tienen 
amor y cariño por la ide.i\ orien­
ten con sus conocimientos y ex­
periencia a los que, sinceramente 
por no permitirle su ilustración, 
se formaron un concepto erróneo 
de la doctrina.

Pero la verdad es una sola, no 
es la falta de hombres de títulos 
universitarios, (aunque muchas 

• veces no es el traje el que hace al 
|  monje) ni la falta de tiempo mate­

rial para organizar un simple con­
greso de 14 sociedades—ironía pa­
rece el decirlo «un congreso de 
14 sociedades* ni muchos otros ale­
gatos baladí, sino la falta de ape­
go y carifto por la organización.

Conocemos personas que esta­
rían dispuestas hasta el sacrificio 
personal por sostener las ideas, 
pero que llamadas a cooperar en 
esta iniciativa, les ha parecido que 
era un algo superior a sus fuerzas 
v se mantienen indiferentes o a 
la espectativa; nosotros no cree­
mos lo hagan de mala le o con pro­
pósitos preconcebido, sencillamen 
te» porque no conocen y porque 
minea se preocuparon de pensar 
en la forma que se pueden enca­
minar a todas esas sociedades que 
huérfanas del concepto elevado 
de nuestra lilosoíía, se entregan a 
la explotación y curanderismo em­
pírico tan vituperable.

Hay está la Confederación Espi­
ritista formada en pane con dele­
gados de sociedades que no lo 
conocen, ni saben como piensa 
estrictamente y enyo delegado 
a veces brilla por su ausencia en 
la$ reuniones de la Confederación, 
.¿qué cariño puede tener ese dele­
gado por la sociedad? /Qué entu­
siasmo puede aportar a. las reu- 
Bdiones? -Qué cooperación, ayuda o 
ánimo? Ninguuo. Ironías de la vi­
da. Necesitamos sabio«, pero no 
tanto de título sino de sentimiento, 
de amor por la organización, de 
amor por la causa, porque si es* 
tamos convencidos de las ideas 
que pregonamos y del' deber-que 

" tenemos en divulgarlas, teniendo 
los medios por qué no hacerlo?

Én nuestro DÚmero anterior ex­
pusimos las bases en que más 
o menos considerábamos debía 
afrontarse la organización del 
congreso, como así mismo el plazo 
que habíamo» proyectado para la 
celebración. A ello han respon­
dido varias sociedades en sentido 
favorable,, otras discrepando en 
detalles y otras aun no contestado: 
por lo tanto dejaremos para el 
próximo número el informar sobre 
la marcha de nuestra Iniciativa, la 
cual muy a pesar nuestro nos ha 
colocado en la disyuntiva de pro­
seguir adelante con los que le ani­
man propósitos de lucha y progre­
so para el espiritismo, y tener que 
reconvenir a aquellos correligio­
narios, aunque nos merecen gran 
estima, porque no pudiéndose de­
clarar contrario daaa la forma que 
lo presentamos, porque ello sería 
negar el progreso guardando si­
lencio.

Pero no importa, ya vendrán. 
La avalancha los arrastrará, aun­
que larden un poco más pero se 
agregarán a las filas.

lAsí seal
Hace pocas semanas, el 18 de 

Junio, tuve la suerte de asistir a 
una maravillosa sesión de fenóme­
nos psíquicos, celebrada en el 
Centro «El Porvenir* de la Plata, 
con el concurso ucl extraordina­
rio médium Osvaldo Fidanza, ver­
dadero taumaturgo cuando hállase 
«en trance* y persona altamente 
modesta, simpática, culta, cuando 
actúa socialmente.

Durante un buen rato dentro del 
gabinete-jaula, donde el médium 
encontrábase atado y «lacrado* en 
la forma relatada p^r las actas 
que ciertamente, conoce la mayo­
ría de los lectores de F iat  T.ux, 
todos los asistentes a la sesión 
oyeron repetidamente tuertes y 
extraños ruidos como sí desde una 
glande altura, se desplomara so­
bre el piso del gabinete medianí- 
mico una granizada de cuerpos 
sólidos, que por el ruido peodu- 
cido al chocar I contra el suelo,

J creíamos todos, se tratara d« apor- 
' tes de piedras, hierro, o cualquier 

otro objeto metálico.
Concluida la sesión, cuando des­

pués de las acostumbradas y pro­
lijas formalidades de revisación 
de los sellos, etc-, etc., se proce­
dió a la apertura de la jaula, nadie 
dudaba de <¡jue el piso estaría cu­
bierto como en otras anteriores 
sesiones, de adoquines y metales. 
Pues bien, nada de todo eso, ni 
siquiera del reino mineral se halló 
dentro de la jaula, sino llores, flo­
res abundantes, flores todavía hú­
medas de rocío, hermosas y perfu­
mada^ flores. Habían rosas, lirios, 
crisantemos y claveles sobre el 
sillón; malvones, margaritas, jun­
quillos. San Vicente y heléchos va­
rios cubrían el piso; el médium 
tenía en la mano un gran ramo,de 
variadas flores y ramas de he- 
lecho.

De los ruidos, de los golpes, de 
los rudos choques que todos los 
presentes habían fuertemente sen­
tido, no existía indicio, ni rastro 
alguno. Lo que halTía parecido una 
tormenta, una erhpclón volcánica, 
convertíase milagrosamente en 

,una espléndida, inesperada lluvia 
de perfume y belleza.

No consigo explicarme por cua. 
motivo, por cual extrafta asocial 
ción de ideas, en ese mismo, ins­
tante, mi pensamiento mí alma, se 
transportaron a los trágicqs, in­
mensos campos de sangre y de 
ruinas, en los que una horrible, 
interminable granizada de acero 
incandescente cubría de cadáve­
res las cumbres y las llanuras, los 
valles y las colinas. Parecióme vis­
lumbrar durante un instante, que 
equivalía a un tiempo indefinido, 
que otra parecida, milagrosa llu­
via de rosas, lirios y heléchos, de 
todas las ñores mas perfumadas 
y bellas, cubriera por completo 
las campos ensangrentados, e n ­
volviendo en fragante, mágico su­
dario a todos los millones de víc« 
timas, que sonreían a U blanda- 
celestial caricia, casi presintieran 
que, después de tamo nierro, tanta 
sangre, tantos horrores, de* los 
millones de fosas, brotaría una

novel primaverra. una santa pri­
mavera, de justicia y fraternidad, 
de alto y puro esplritualismo, 
para la pobre humanidad regene­
rada, redimida. jAsí seal

ManukIí F kasi ana.
Buenos Altes.

— —

Nuestro Aniversario
Fjat Lux cumple hoy el segun­

do aniversario de su fundación. Y 
si un.i nueva etapa en la tvixla pe­
riodística es un acontecimiento 
para la prensa comercial de rota­
tivos y linotipos, enormes empre­
sas con miliares de pesos de pre­
supuesto mensual, jeomo no ha de 
serlo para la prensa destinada úni- 
ca*y exclusivamente a la propa­
ganda de ideas c ideales, sin avi­
sos, luchando siempre con gran­
des c innumerables obstáculos!

En franco y rápido progreso 
F iat L ux se ha impuesto a pro­
pios y extraños. Lo decimos sin 
falsa modestia. Con tiraje dupli­
cado, difundido en toda la Repú­
blica, lleva a muchos sitios el pen­
samiento escrito que siempre ger­
mina y florece, Imponiendo y vul­
garizando • las concepciones de la 
sublime filosofía espiritista. Sus 
campañas ya en la organización 
de la propaganda del espiritismo, 
ya propiciando los proyectos de 
la Sociedad «La Esperanza del 
Porvenir*, han tendido siempre a 
vigorizar la acción de nuestras 
filas conduciéndonos al progreso 
y a una mayor eficiencia en la di* 
vulgación efe las teorías que sus­
tentamos

Y satisfechos de la obra realiza­
da, estimulados a proseguirla e in­
tensificarla en nuevas y amplias 
proyecciones comenzamos la ter­
cera johnada. En nuestra acción 
futura no estaremos solos. Nos 
acompañarán, como hasta ahora, 
la prensa hermana, a la cual en­
viamos nuestro fraternal saludo, 
como así mismo a la prensa en 
general, que en otro terreno con­
tribuye al progreso y a la expan­
sión del espíritu.

EL ESPIRITISMO^ EL PROGRESO
Por medio de educación y 

elevación del sentimiento in­
dividual, sabemos han de com­
plementarse todos ios esfuer­
zos que se realizan en pro del 
bienestar común.

Siendo’esa, la finalidad que 
esencialmente se persigue con 
ei estudio y conocimiento del 
espiritismo, nos consideramos 
en el deber de propagarlo y 
difundirlo por todos los me­
dios a nuestro alcance.

La base fundamental del 
espiritismo, ya en su faz filo­
sófica como científica, reside 
en el conocimiento de la in­
mortalidad de nuestra perso-
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imlidftd psíquico, comproba­
do cxpcrimenialmente y co­
mo resultado de esta nueva 
concepción de la vida la com­
prensión lógica del verdadero 
concepto de la justicia y del 
amor que rige al nombre. Quie­
re decir: qiie todo progresp inte­
lectual y elevación moral—que 
vayamos realizando eo las esta­
días accidentales que hacemos 
en el planeta Tierra con los 
organismos que tomamos—no 
son estériles ni inútiles, como 
lo presenta el materialismo, 
con su concepto asaz egoísta 
y imezquino sobre la vida del 
sér Humano, .al considerarla 
limitada y concluida al pie del 
sepulcro.

Muy al contrario; nuestra 
personalidad psíquica compen­
diada en todo eso que llama­
mos: conciencia, voluntad, in­
teligencia, sentimiento, ego, 
astral, etc., y que clasificamos 
•Con el nombre de espíritu, 
prosigue subsistiendo indefini- 

. clámente, elaborando su pro­
gresé en las repetidas ocasio­
nes que vuelve a tomar pose­
sión de nuevos organismos hu­
manos o propiamente dicho, en 
las distintas reencarnaciones, 
por medio de las cuales des­
empeña tal o cual misión ya 
•en los campos de la-' ciencia, 
de la enseñanza, de la legisla­
ción, etc., como también a re­
parar las faltas que cometiera 
en un ayer como por ejemplo, 
si habiendo podido ser un hom 
bre de gobierno ejemplar y se 
convirtió en déspota, le toca- 
volver en condición inferior y 
sentir y sufrir las humillacio­
nes de los de arriba para 
aprender y enmendar sus ac- 

’ tos encaminándose por la ver­
dadera senda.

Esté es, el concepto filosó­
fico de la justicia que nos pre­
senta el conocimiento del espi­
ritismo,, el cual hace ver, que 
cada sér humano, es responsa­
ble de sus actos, y  no es cierto 
que con la muerte se paguen 
las traiciones, los crímenes y  
todas las barbaridades que co­
meten esos seres faltos de cier­
ta ‘dignidad y amor propio.

Desde luego,' con "el estudio 
y conocimiento del espiritismo 
onndamos a los hombres oca 
sión para que reflexionen acer­
ca del verdadero significado 
d éla  vida, para qué luchan, 
de dónde vienen y  a dónde 
van.

Y si más arriba dijimos que 
con la', educación del senti­
miento complementábanse los 
esfuerzos que se realizan en 
pro del progreso, es precisa­
mente porque contribuyendo 
el espiritismo a tener una no­
ción más éíeváda de lo que 
signiflea la justicia y la frater­
nidad, los hombres se dispon­
drán más de inmediato al ad­
venimiento de esa era de paz y 
concordia que tanto se anhela.

H ugo L. .Nale ,
— isgppj—

Sintetizando
P a r a  F ia t  L ux .

La filosofía espirita es la 
síntesis de todas las’filosofías. 
Es la eiencia de todas las cien­
cias. Es el amor de todos los 
amores. En su seno caben to 
dos los ideales que marchan 
hacia la emancipación huma­
na, porque sabe que es un ele­
mento necesario para el pro­
greso de los seres y para que 
éstos puedan llegar hasta él. 
El espiritismo es todo lo eóléc- 
tico. No puede ser dogma 
porque no se impone; no puede 
ser «religión» porque no se 
adora; se ama porque se siente 
y se trabaja porque se ama.

Los seres, Iqs cosas y  los 
mundos, en su-incesante evo­
lución marchan hacia él. Pero 
no es él el que debe descender 
hacia abajo, hacia las cosas, 
hacia los mundos, hacia los 
seres. Si el espirilismo no .ha 
dado su fruto deseado desde 
su aparición en el mundo, es 
precisamente porque las ma­
yorías de sus hombres venidos 
del campo de las demás reli­
giones positivas lo han hecho 
descender a su nivel en vez de 
elevarse ellos hacia él. Es por 
esto que .los . «sacerdotes» de 
todos los tiempos levantaron 
sus «carpas», cosecharon sus 
reales y por doquier sembra­
ron la ignorancia, la miseria y 
el dolor.

Cuando los individuos sé 
sientan íntegros de sus ideas y 
consecuentes con sus convic­
ciones, es cuando, harán surgir 
a flote las verdades de estas 
cosás santas. Y entonces con­
moverán a los hombres, tam­
balearán en sus cimientos poco 
sólidos las instituciones amor­
fas y en jaque pondrán a la 
opinión del mundo.

He ahí el guerrero, he ahí el 
apóstol, he anf el redentor. He 
ahí en síntesis lo que es él es 
piritismo. He ahí en síntesis lo 
que.es la lucha. He ahí en sín­
tesis lo que es el amor.

N icolás Motta. J 
Rosario Santa Fe. -

Frente a la iniciativa de

LA FACULTADLE MAGNETOLOGIA
Desde el primer número de esta 

publicación nos iniciamos hacien­
do propaganda del magnetismo, 
explicando lo que significaba y los 
beneficios que su práctica reporta 
a la humanidad.

En números sucesivos comen­
zaron a enviarnos colaboraciones 
sobre el mismo tema, el señor Ber­
nabé Morera, de Buenos Aires, el 
señor Antonio de Lisa, de Monte­
video y el Dr. Ovidio Rebaudi, 
hasta que iniciamos la encuesta 
sobre la divulgación del mismo en 
Junio del año pasadp.

Antes de entrar a considerar lo 
relativo al cuestionario, dejaremos 
constancia que durante ese perío­
do la Sociedad «Esperanza del 
Porvenir , de la cual es . órgano 
esta publicación, había remitido 
un proyecto a la Confederación 
Espiritista para dar conferencias 
de propaganda sobre magnetismo, 
el cual fue aprobado. Iniciándose 
con tal motivo una serie de confe­
rencias en la Sociedad «Fraterni­
dad», de Buenos Aires que estuvie­
ron a cargo deí conocido profesor 
de Magnetología Dr. Ovidio. Re­
baudi, las cuales se vieron favore­
cidas del mejor éxito por la concu­
rrencia y que luego fueron impre­
sas en folletos que se distribuye­
ron grafuitamente.

Al iniciarse la encuesta—cuyas 
preguntas y respuestas fuimos pu­
blicando conforme llegaban a nues­
tra  mesa de redacción—vimos, con 
sorpresa que el anhelo de distin­
guidos correligionarios no era pre­
cisamente tanto el de propagar el 
magnetismo sino de encauzarlo, de 
reglamentar su práctica, de hacer 
escuela, en una palabra, que se pu­
sieran personas idóneas frente al 
movimiento que sobre Magnetismo 
se hiciera,

Al menos así lo hace resaltar en 
su opinión—que este caso conside­
ramos bien acertado—el señor Cos­
me Mariño, Director de la Revista 
«Constancia» de Bnenos Aires, 
cuando dicq entre otras cosas: «Lo 
único viable que encuentro es la 
fundación de una Facultad de Mag­
netología como existe en Francia 
y otros países, etc.,» opinión de la 
que compartieron el señor Urriza, 
el señor Francisco Molina y otros.

Como se vé la idea de crear una
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Facultad de Magnetología en Bue*
. nos Aires no ha sido nuestra, si 

bien fue el resultado de una com* 
pulsa de pareceres qua estimán­
dola buena» seria y factible, la 
prestigiamos con todo calor y en­
tusiasmo, llevándola al seno de la 
Confederación. Espiritista, para 
que interpretando el sentir y la 
necesidad de dar forma a una as­
piración colectiva se establezca la 
Facultad de Magnetología.

¿Será un hecho? Allá lo vere­
mos; quizás no pase mucho tiempo, 
que sabremos el resultado. De un 
momento a otro se va a expedir la 
comisión que lo tiene a estudio. 
Pero sea cual fuere su resultado, 
tendremos La satisfacción de haber 
agitado una campaña sobre una 
idea y sobre un anhelo que era el 
sentir de muchos espiritistas y que 
el fallo de la-Confederación—dado 
el caso que no fuera favorable— 
sus miembros al menos, tendrán 

* que tener en cuenta, que no ban 
satisfecho la aspiración de mbehos 
correligionarios.

¿Se quiere tener nna Facultad 
de Magnetología? la tendremos... 
Más tarde o más temprano pero 
será un hecho habiendo voluntad, 
elementos y buenos propósitos,será 
factible.

Indudablemente si existiera al- 
guna.Facultadle Magnetología en 

-.esta país, teniendo en cuenta los 
elementos de que se dispone, nadie 
se habría preocupado de crear 
otra, porque hubieran sido un des­
gaste de energías sin mayor uti­
lidad.

Sabemos que un tiempo existió 
una Escuela de Magnetología y  
Fine si te r ap i a que funcionaba en la 
Sociedad Científica de Estudios 
Psíquicos y qne bajo la inteligente 
dirección del Dr. Ovidio Rebaudi y 
de nuestros distinguidos colabora­
dores los profesores señoras Luis 

. P. Vandevelde y Manuel Fraseara 
organizaron sesiones muy impor­
tantes, dieron nnmerosas conferen­
cias, tuvieron una regular canti­
dad de alumnos que siguieron todo 
el curso y obtuvieron el diploma 
correspondiente y una porción de 

> trabajos que siempre merecieron el 
aplauso unánime de todos los que 
podían apreciar una obra de tanta- 
vqlcr.

Pero luego, disecciones, falta de 
mayor conciencia y otros detalles 
hicieron paralizar tan buena obra. 
Esto lo confirma el mismo Dr. Ovi­
dio Rebaudi en la conferencia que 
por iniciativa nuestra dió en «La 

.Fraternidad» el año pasado, se­
gún consta en el folleto en qne se 
halla impresa p4g. 9, renglón 46, 
cuando diceí «En la Sociedad cien­
tífica de Estudios Psíquicos exis­
tían cursos que. dnraban cuatto 
años otorgando diploma de idóneo 
y  de profesor, pero por falta de 
condiciones especiales tan sólo se

otorgaron un diploma de idóneo y 
tres de profesores durante quince 
años que tuvo de existencia dicha 
Sociedad>, etc.

De que no existe más «La Es­
cuela de Magnetología y Kinesitc- 
rapia» ni «la Sociedad Científica 
de Estudios Psíquicos»—(salvo que 
ahora se abriese de nuevo) tam­
bién Ib corrobora el señor Luis P. 
Vandevelde en la opinión sobre la 
nueva «Facultad de Magnrtolo- 
gica» publicada en el núen. 20 de 
F iat Lux y nos lo. atestiguaron 
personalmente el señor Manuel 
Fraseara y  la muy apreciada co­
rreligionaria señora Isabel Peña 
de Córdoba.

Hacemos esta aclaración, para 
'evitar esas malas interpretaciones 
con que se nos ha^uerido juzgar— 
por cierto, muy lijeramentc,—ver­
tiendo conceptos contradictorios 
e inexactos de parte de quien siem­
pre nos mereció la más alta estima 
y consideración.

Desde Montevideo
A la «Revista de Estudios 

Psíquicos», de Valparaíso. (1)
He tenido varias discusiones 

con 'grupos de teo*sofistas de 
las que sallamos siempre en 
desacuerdo, salvo alguna ex­
cepción entre ellos, los cuales 
sabían razonar y comprender, 
pero el resto concluían por in­
sultarme. Yo fui siempre pru­
dente en recibir las groserías. 
Además, como vuestra Revis­
ta es psicológica, voy a mani 
festaros lo que podrá ser útil 
tanto a los teosofistas como a 
los espiritistas.

En 1908 fui invitado a una 
'reunión de espiritistas en un 
paraje denominado Peñarol,

. donde tiene los talleres el fe -' 
rrocarril Central del Uruguay. 
No sé si fué por suerte o por 
quécausa, me encontré con un 
matrimonio en que ambos eran 

• teosofistas, muchó más la se­
ñora que el esposo. Después 
de haber tenido unas sesiones 
en un Viernes de Sem ana1 
Santa, me invitaron para que 
fuera todos los Sábados a las 
reuniones que ellos tenían, in­
vitación que acepté con mucho 
placer.

Pero, quién babfa de decir­
me, señor Director, que todas 
las noches antes de empezar 
la sesión, teníamos discusio­
nes, yo sobre ideal espirita y  la 
señora sobre ideales teosófi

(1) Véase número anterior.

eos; muy pocas veces él, su 
esposo, tomó participación.

Acá, ante todo, debo hacer 
resaltar la sensibilidadd de los 
médiums, puesto que viniendo 
la sesión parlante, todas las 
manifestaciones venían a mi 
favor.

Esto me probaba "evidente­
mente que ellos se entregaban 
sin tener en cuenta la discu­
sión tenida ántes. En vista de 
esto, yo no-llevaba al colmó­
las discusiones, puesto que la 
concurrencia, que érámos de 
doce a quince, siempre tenía 
conciencia de que la razón 
pendía de donde los seres que 
se manifestaban la expresaban 
por la propia boca de quien 
decía lo contrario.

Una noche la discusión llegó 
al colmo, y  la señora atacó a 
los espiritistas de una manera 
formidable, cosa que me indig­
nó y, quizá contra mi voluntad, 
ataqué hasta.la vida privada 
de H. P. Blavatsky, pero se 
dió término a la discusión, y 
acto seguido vino la manifesta­
ción parlante, durante la cual, 
la señora fué tomada por un 
sér bastante elevado que. di­
ciéndose teosofista, hizo her­
mosísimas comparaciones y  
por fin comparó la humanidad 
con los árboles del bosque, de­
mostrando el que sobresalía 
más y  otro cuyas ramas se ba­
jaban a la tierra. La compara 
ción no pudo ser más hermosa, 
puesto que, filosóficamente, ex­
presó todo altamente moral y 
al mismo tiempo seductor.

Acto seguido, se retira el uno 
y cae el otro; y, ¿quién debía 
ser? Helena Blavat>ky, que dió 
una amplia manifestación, di 
ciendo: «A mí me sucede como 
al Dante que hasta ahora na- 
'die ba podido comprenderlo a 
fondo» y  manifestó claramente 
que lo que ella habla escrito lo 
había encontrado enterrado en 
las Indias; que no había hecho 
más que-traducirlo para ha­
cerlo saber a la humanidad.

Yo precisamente no puedo 
recordar lo que ella habló, pero 
sí recuerdo que yo le pedí me 
diese por escrito lo que verbal­
mente habla dicho. Me lo pro­
metió, pero la médium jamás 
quiso prestarse.

Hago notar también que la 
concurrencia me pidió como 
favor que r,o la combatiese 
más, a lo cual accedí. Pero, 
acá no se trata de un debate
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sino de demostrar ciertas co­
sas y, al mismo tiempo, refutar 
lo que no es justo.

E l Vnyo ue la Montaña.
Dficar 2067.

Nuestros propósitos

El espiritismo, como ciencia 
y filosofía, modificando con­
ceptos erróneos y afirmando y  
sosteniendo todo aquello que 
acepta la lógica, el estudio y 
la investigación, de ninguna 
manera puede confundirse su 
verdadero sentido y fines con 
los dogmas religiosos— abs­
tractos en su sentido—que pou 
su ambigüedad e .incompren­
sión, repugnan a la mente hu­
mana de noy día, la cual, an­
siosa de adquirir nuevos pono- 
cimie'ntos y agrandar el límite 
de sus percepciones, las re­
chaza.

Por eso, el espiritismo, al 
afirmar la supervivencia del 
y o psíquico a la destrucción' 
del organismo material, no se 
basa en hipótesis ni en suposi­
ciones—que .ningún valor ten­
drían en tal afirmación—sino 
que tiene grandes argumentos 
a los que corroboran hechos 
reales'y palpables de las ma­
nifestaciones espiritas.

Es ciencia, porque afirma y  
comprueba la indestructibili­
dad del principio pensante y  
el nuevo estado a que pasa la 
individualidad después de la 
llamada muerte, atestiguando 
al mismo tiempo la existencia 
del mundo espiritual o invisi­
ble, y es filosofía, por las conse­
cuencias de las afirmaciones 
que científicamente hace, pues 
el día en que la humanidad en­
tera llegue a esta verdad, ce ­
sarán los crímenes, guerras, 
discordias y demás miserias y 
esto será debido al nuevo con­
cepto, que de la vida se for­
mará la nueva sociedad huma­
na que, por la fuerza de las 
cosas, por la inevitable ley de 
progreso, debé llegar.

A gustín B lanco.

LO QUE DEBE SEB_EL ESPIRITISTA
Es muy común oir hablar a es­

piritistas, que dicen ser tales, o, 
que así lo creen, porque han asis­
tido n algunas sesión es de estudio 
y de experimento, han leído varias 
obras, periódicos y revistas, co-.

montan las conclusiones a que han 
arribado los mejores autores, como 
W. Crookes, Aksakoff, Richet y 
varios otros, -manifestando cono­
cer y aprobando como sublimes las 
obras Kardecianas. Son, en una pa« 
labra, completamente convencidos 
de la vida de altratum ba y de por 
consiguiente, de las leyes que rigen 
a el Todo, o, sea causas y efectos, 
y apesar de sus convicciones, se tes 
ve vacilar ante las mús mínimas 
dificultades, y, se lés ve vacilar, 
cuando se les presenta la oportu­
nidad ac hacer algún bien que de­
mande un sacrificio. Esto causa 
pena a ios espiritistas de verdad, 
por que, si sabemos a ciencia cierta 
que somos eternos, y, que nuestra 

'felicidad depende del bien que po­
damos hacer y de la experiencia y 
conocimientos adquiridos, nada 
más justo que, veamos con satis­
facción la oportunidad de poder 
ser útil a nuestros semejantes, y, 
que Sea esta la mayor aspiración 
que anhelamos, demostrando teó­
rica y prácticamente nuestras con­
vicciones evangélicas, imitando .a 
Jesús, por convicción y conocimien­
to de causa, en aquel pasaje que 
dice, el que quiera salvar su vida 
la perderá, mas el que la perdiere 
por mí y por el evangelio la sal­
vará. *

Esto nos prueba la inexistencia 
del raaj; si existe el dolor él nos 
puriñea, como el crisol a los meta-, 
les; por estas razones debemos de 
revestirnos de paciencia y resigna­
ción en todos los percances de la 
vida, y, sin murmurar, considerán­
dolo upa victoria y estar siempre 
dispuesto para afrontar todas las 
que vengan, hasta el final de la 
prueba, o, sea de esta vida terré-' 
nal y de expiación^ para regresar 
a nuestra verdadera patria de la 
vida espiritual.

¡Dichoso el que pueda tener fija 
su mirada en eJ ideal y, pueda mi­
rar a  su prógimo como a sí mismo!

Nic o l á s  S a l in a s .
B. Blanca.

Egoísmo clerical
La negra secta católica, ver­

dadera amenaza para la divul­
gación de los modernos ideales 
de libertad y progreso, agrava 
su peligroso sectarismo con los 
desplantes de su egoísmo y mi­
seria moral.

Molestados por la acción de 
nuestra Sociedad y queriendo 

'restar importancia a los festi* 
vales de caridad que ella rea­
liza, en la fecha, el clero local 
organizó el año pasado igual­
mente una distribución de ro­
pas -y víveres a los niños 
pobres. Esta actitud de la cle­
rigalla en vez de molestarnos,

nos regocija. Obligábamos a la 
iglesia, si no por sentimiento, 
por lo menos por rivalidad a 
dedicar sus esfuerzos al alivio 
de la miseria agena.

Este año el clero prepara lo 
mismo. Y no satisfecho, prohí­
be desde el púlpito a los fieles 
contribuir con su óbolo a la 
fiesta de beneficencia espiri­
tista, so pena de excomunión 
y los castigos del infierno.

Como se ve para la iglesia 
la caridad tiene sus distincio­
nes. Y no podría expresar este 
gesto mejor el sectarismo y  
egoísmo de la clerigalla.

LA HUMILDAD
La humildad, es el concepto 

más elevado que puede osten­
tar un sér humano.

Atributo puramente del al 
ma, viene a ser, algo así, como 
una flor que a su paso va de­
jando el delicioso aroma de 
que la naturaleza la ha dotado.

Consuelo de los desespera­
dos y bálsamo de los afligidos, 
tiene para nosotros este tema 
una importancia capital, ya  
que nos consta que no sólo por 
la ciencia se perfecciona el 
hombre; y  ya que la lógica se  
ha encargado de demostrarnos 
que el perfeccionamiento de 
los seres, debe comenzar por 
la moral y terminar por la 
ciencia, a electos de que como 
bien lo dijo aquel ilustre pen­
sador argentino que en la T ie­
rra se llamó Agustín Alvarez, 
«no baga el sér humano un mal 
uso de su intelectualidad».

Demos, pues, hermanos míos, 
cabida en nuestra alma a los 
sentimientos morales y una 
vez protegidos por tan recia 
coraza, contra todos los vicios 
y defectos que tanto perjudi­
can al hombre moral, entre­
mos a investigar ese precioso 
tesoro científico, que en innu­
merables libros nos legaron 
nuestros antepasados y  que 
son hoy la base de los estudios 
practicados en nuestras uni­
versidades: científicas, filosófi­
cas y morales.

Facultad innata del alma, 
como antes dije, debe ser des­
arrollada por nosotros con es­
pecial cuidado; tratando de 
ahogar todos aquellos gérm e­
nes de orgullo, que las distin­
tas circunstancias, de la vida, 
quieran hacer- aparecer en
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nuestro cerebro material; ya 
sea por nuestro saber, la ri­
queza o los aplausos rastre­
ros y  elogios inmerecidos que 
siempre nos tendrán prepara­
dos nuestros amigos los débi­
les; quizás enemigos nuestros 
en una encarnación anterior y 

¿ dispuestos siempre a-hacernos 
fracasar.

J o s é  R .  N o s e i .
L a n ú s .

Sobre Espiritismo
Para F ia t  L ux.

-- Las invocaciones que se hacen 
a los espíritus ya evolucionados 
deben llevar un fin moral o ins­
tructivo. De no ser asi la misma 
lógica nos dice que ellos rehúsan 
oirlas. Las cosas triviales e inútiles 
nunca pueden atraer a los seres 
serios. Por lo'tanto las personas 
que se limitan a invocar a los es­
píritus por curiosidad, por dis­
traer el ocio o por .interés mate­
rial— io-que es peor todaviaLsola- 
mente son • respondidas por los 
espíritus inferiores y mal intencio­
nados. Y si se comunican osten­
tando los nombres que nos recuer­
dan a las personas más venera­
bles es, sin duda alguna, pará 
causar respeto e inspirar confian­
za. De este modo-van dejando sen- 

- tir con más comodidad su neíasta 
influencia sobre sus invocadores, 
los cuales tienen que aprender por 
la amarga experiencia lo que no 
han querido adquirir por el es­
tudio.

Claro está que no son pocas las 
personas que a pesar de todas esas 
advertencias, que se han repetido 
hasta el cansancio, siguen el ca­
mino escabroso del error y  de la 
responsabilidad.

Tampoco faltan aquellas otras 
que, d e  una manera descarada 
por demás, hacen un escandaloso 
mercantilismo; Son los que ofen­
den más cruel y  más directamente 
esta santa doctrina- 

Pero no por eso el espiritismo 
le niega sus' consejos, como tam­
poco les negaría el apoyo moral 
el dia de mañana que quisieran 
volver al buen camino.

El redil está siempre abierto pa­
ra la oveja descarriada. Pero lo 
amargo del caso es 'que cuanto 
más se aleja, más trabajo le costa­
rá  volver a é l . . .

Banfield A. P.

E $P IR !TI$M O Jf_  SOCIALISMO
Nuestras anteriores publicacio­

nes sobre este tema fueron muy 
debatidas en el elemenno espiritis­
ta. Si muchos hermanos compartie­
ron nuestras opiniones sobre el 
particular, no faltó tampoco la hos­
tilidad de algunos.

Y por ello, en apoyo de los argu­
mentos sustentados al respecto, 
transcribimos hoy un suelto de la 
revista espiritista «El Siglo Espiri­
ta» d e  México, de fecha Mayo últi­
mo, en el cual vemos que nuestros

hermanos de la vecina república, 
luchan y trabajan también en soli- 
darjdad con él socialismo en la 
gran obra del progreso y reden­
ción de los pueblos.

S o c ia lism o —Dado el incremento 
que toma el socialismo en México, 
es nota agradable participar a 
nuestros lectores, que el hermano 
Sr. Rufinojuancti, invitado expresa­
mente, continúa dando conferen­
cias a dos Federaciones Obreras 
db la capital, a saber; «Empleados 
de Comercio» y «Empleados de 
Restauránt.»

Sus trabajos, en este sentido, han 
sido y son bien recibidos por los 
socialistas delá capital, cosechando 
su aprobación y aplausos tanto en 
el Teatro Ideal como en la Acade­
mia Metropolitana.

Nos felicitamos de que socialistas 
y espiritistas se vayan entendiendd 
en la gran obra de redención mun­
dial.

El presente número
Conmemorando el segundo ani" 

versarlo de la aparición de nuestro 
periódico y octavo de la fundación 
de la Sociaad Espiritista «La Espe­
ranza del Porvenir» el presente nú­
mero de F ia t  Lux es editado como 
extraordinario con/iuraerosas cola­
boraciones y doble material de lec­
tura. «

Es un pequeño esfuerzo realizado 
dentro de los medios que contamos, 
en obsequio de nuestros lectores 
y simpatizantes.

El Boletín de la Confederación 
Espiritista

Tendremos'Boletín: Al menos asi 
nos lo hace sabe en su reseña infor­
mativa nuestro celega «Constan­
cia».

Si mal no recordamos, la Socie­
dad «La Esperanza del Porvenir», 
envió a la Confederación, al poco 
tiempo de estar constituida, un pro­
yecto pidiendo la aparición de un 
boletín mensual para poder saber 
cuales eran los asuntos entrados, 
los discutidos y las resoluciones 
que se tomaban, pues los informes 
que publicaban las revistas, por lo 
general, se hacia con irregularidad 
y no siemprejcompletos ni con esa 
amplitud con que las sociedades 
confederadas desean y se intere­
san conocer.'

Pues bien, ese proyecto fué de­
sechado porque no había- recursos, 
casi simultáneamente otra sociedad 
pide nuevamente él1 Boletín sien­
do rechazado de nuevo, y asi por 
dos o tres Sociedades más, entre 
ellas la Sociedad hermana «Luz de 
la Pampa», y nuevamente nosotros 
proponiendo la forma dehacer fren­
te a los gastos, hasta que por fin es 
aprobado; nada más que en vez de 

/se r  rnensual sera de ocasión, es de­
cir que solo aparecerá cuando haya 
noticias.

Aunque no satisface en un todo, 
pero va es algo. Como quiera, las 
sociedades Confederadas conoce­
rán directamente los trabajos que 
se realizan.

Vaya nuestro aplauso por la 
acertada resolución; eso si desea-

“ F I H T  L U X ”
Suscripción única $ 2.00 al año

Correspondencia y Giros;
*" Calle 4 de Julio y Moreno

No se devuelve los origineles aunque
no eo publiquen

mos que la actividad de las socie­
dades y de la Confederación, sea 
tanta, que obligue a la aparición 
del Boletín no ¡(sólo mensual, sino 
hasta quincenalmente.

El'cdngreso de la prensa 
Tuvo lugar en esta ciudad el Do­

mingo 18 del corriente, el congreso 
de la prensa del Territorio ae U 
Pampa, convocado per nuestro Co­
lega «Nuevos Rumbos» y al cual 
F ia t  L ux  s e  adhirió.

"Fueron tomadas importantes reso­
luciones, Entre ellas la formación 
del Círculo de la Prensa del te rri­
torio, imprescindible dado el incre­
mento y progreso de la prensa en 
La Pampa.

Cambio de Domicilio 
El centro espiritista familiar «Mi­

guel Vives» (antes en la calle Mar­
garita Wieid 844), comunica su 

_ traslado a su nuevo local, calle 
5 Veinte y media No. 4061. casi es­

quina Caaguazú, Lanús (F. C. S.).
- Las. tarjetas de entrada y las so­
licitudes para socios deben retirar­
se en la Secretaría. Lanús, Agos­
to de 191S-—El Secretario.

.. Centro de Estudios Psicológicos 
«Regeneración»

Este activo Centro establecido en 
La Dulce, prov. de B. A., ha reno­
vado la C. Directiva con fecha 21 
del mes p. p. por un nuevo periodo 
de acuerdo con lo que determinan 
sus respetivos reglamentos.

La nueva comisión ha quedado 
formada de la siguiente manera: 
Presidente, el Sr. Cayetano Rojo 

(reeleto). v:
Secretario, et Sr. Félix de Arana. 
Tesorero, el Sr. Simón Rodríguez. 
Inspector, el Sr. J.oaquin Ibarguren. 
- Deseamos a la nueva Comisión 
toda clase de éxitos en sus trabajos 
para el bien y progreso del mismo 
Centro.

BIBLIOGRAFIA

El Vitalismo del Señor Luis Van- 
develde, de B. A. Asi se titula el 
importante folleto con que fuimos 
obsequiandos por el Autor. 
Contiene una extensa reseña de di­
ferentes enfermedades—por cierto 
graves-que fueron curadas con las 
Placas vitaliaadas, radio-activa-i, 
que aplicadas según un método es­
pecial, le ha permitido realizar 
curas asombrosas.

Dicho folleto tiene varias ilustra­
ciones, y referencias 'de las perso­
nas que afectadas por determinada 
enfermedad, y puestas bajo dicho 
tratamiento, quedaron restableci­
das- El Sr. Vandevelde, profesor 
diplomado en la Facultad Libre de 
Magnetologfa de Parts ha realizado 
numerosas curaciones, que atesti­
guadas por distinguidos médicos le 
valieron numerosas felicitacioaes.
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FRENTE AL PORVENIR M agnetología
I N U E S T

La lujuria y la ambición des­
medida hace estragos enti'e los 
hombres y  los viene precipi­
tando en Juchas impropias de 
seres racionales.

Los místicos con sus talsos y 
absurdos dogmas, que explo­
tando la ignorancia y la co ­
rrupción se perpetuaron du­
rante varios siglos, se van lla­
mando a silencio, porque el 
paulatino despertar de con­
ciencias va rompiendo los es­
labones de esa pesada cadena 
del vicio y de la esclavitud 
que los tenía subyugado.

D e ese caos de luchas apa­
sionadas surjieron los escép 
ticos; dispuestos a transformar 
el mundo, pero no obstante sus 
propósitos, progresistas, fallan 
por la base sus principios de 
libertad, fraternidad y  justicia, 
puesto que al llegar a los din­
teles de la llamada «muerte», 
pierden la responsabilidad mo­
ral y  el valor intrínseco de 
todos sus actos, dado que allí 
se confunde el que fué íntegro 
y  luchador, con el desgraciado 
que arrastró su vida en ¡a im­
pudicia y  en el crimen.

Es frente a estas dudas y con­
tradicciones que se presenta 
la filosofía espiritista, ideal su­
perior y  magnánimo, que da la 
verdadera clave de lo que es 
la vida en su esencia pura, 
demostrando que nuestra indi­
vidualidad psíquica es impere 
cederá y  por lo tanto lleva en 
sí el sello imborrable de la 
responsabilidad de todos sus 
actos, los cuales tarde o tem­
prano deberá encauzarlos por 
la armoniosa e inevitable sen­
da del progreso que rige a la 
humanidad. -----

Ahoi"a bien; los que hemos 
bebido en la fuente del espiri- * 
tismo esa esencia bienhechora 
del progreso; los que hemos 
comprendido de dónde veni­
mos, en dónde estamos y  hacia

R A  V O Z !
dónde vamos; los que sabemos 
medir la responsabilidad de 
nuestros actos con un criterio 
superior—por la* elevada con­
cepción de nuestra personali­
dad—los que, al fin, juzgamos 
la vida en su forma más £eal y  
más acrisolada, debemos pre­
sentarnos de cuerpo entero y  
proclamar a la faz del mundo 
nuestros sublimes principios.

Porque no es propio d é lo s  
convencidos, de los qonscien 
tes, de los "que aceptan cargos 
de responsabilidad frente a los 
movimientos de projíaganda y 
difusión de una idea como 
esta, llamarse a silencio por 
temor a las críticas del que, 
dirán, lii de abandonar un 
puesto-de lucha y de trábajo 
por no romper con los conven­
cionalismos sociales. Eso sería 
simulación y cobardía.

Pero, los espiritistas que an­
helamos el progreso de la hu­
manidad, de acuerdo con los 
conocimientos y grados de 
elevación adquiridos, no omiti­
mos esfuerzo alguno, yendo 
hasta el sacrificio, si ello fuera 
necesario, para propalar nues­
tras ideas, puesto que nada 
significaría esa transición aco­
modaticia de la hora presente, 
cuando sabemos que hay por 
delante infinidad de . siglos 
para trabajar y  continuar la 
obra de progreso que ahora, 
por un.pequeño extravío, dejá­

bam os dé hacer.
• Conforme vayan siendo le­
gión los hombres decididos y  
entusiastas por este ideal y  
unidos en vastas organizacio­
nes provoquen grandes movi­
mientos, harán pensar y refle­
xionar a toda la humanidad.

Por eso estamos frente al 
porvenir, porque venimos a 
despertar a los pueblos con la 
nueva alborada de un ideal 
más ecuánime y  justiciero.

iA la lucha, puesl

La m agnetología com pren­
de en sí misma el sacerdocio 
del bien y  es el magnetismo 
el lazo universal que todo lo 
liga dentro de la orientación 
deprimida por la práctica de 
la solidaridad humana y  espi­
ritual en el amor. Por eso el 
verdadero m agnetismo no se 
enseña, sino que se reajiza 
expontáneamente por sí m is­
mo mediante el intercambio 
fluídico de sér a sér, y  el sér es 
el espíritu. Los cuidados de la 
madre curan mejor al niño que 
los remedios del médico, y  sus 
caricias y  dulces palabras se ­
can las-lágrim as de los infan­
tiles ojos y llenan de bien­
hechor rocío el alma dolorida 
por las penas que la aquejan. 
L os anales m agnetológicos 
cuentan de una madre que al 
abandonarle los médicos el 
hijo por ̂ perdido, sus besos y  
caricias volvieron el moribun­
do a la vida (1). Ello constituye 
tan sólo los efectos del m agne­
tismo espontáneo, en el que 
obran a menudo inteligencias 
extracorporaíes, actores ocul­
tos, como el estudio de la mag- 
netologla nos lo hace com ­
prender.

BienJhabía definido ya Mes- 
mer el hecho de la universidad 
del magnetismo, mediante lo 
que se ha llamado flu id o  un i­
versal,\ que relaciona todos los 
seres entre sí, compenetrán­
dolo todo en la Naturaleza en­
tera. Por eso la magnetología, 
que implica su estudio, ha 
de ser considerada como una 
ciencia trascendental. No es 
precisamente el estudio, sino 
los desarrollos m agnetológicos 
los que cumplen la parte fun- 1

(1) El hecho es perfectamente 
cierto y como tal lo relata en sus 
obras el profesor Durville, pero es 
indudable que ha habido en elló 
intervención de magnetizadores in­
visibles que se valieron de la ma­
dre para salvar al hijo,» pero eís 
siempre cuestión de magnetismo.
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dftrmírtlfi] de lo qur tratamos y 
que rn  rl ÍORiJO ert< >nrii t,,,f0 
)o r<-.<»l, por manto toda r<*nll 
28< ión de )■< ¡<l< •> v il»'i %,-nll
míenlo x<j «-ft c trta ;i Invnr (Jf
ion (luidos y p°r fluido*, lo* 
que presiden también ;i todu 
ficción material, sino que rl 
estudio ha do dirigir 0*0* mr 
lodírnndo (rus lormas y  otd<- 
r indo mis r  siiltadíW, de ma­
nera que todo proceda dentro 
de una oriental idn de progreso 
que dé cada ver mayores arn 
piitude* n la acción dél mug 
nedz idot y a la de aun cola 
lloradores espirituales. JJatO es 
prec (•omento lo (pie constituye 
la mngoetologto, por cuanto 
para el ejei ciclo de la magno 
toterapia casi podría decirse 
que con * A / m a ^ r te l is tn o  c u  
r a im o  u l  a lc a n c e  d e  to d o s -  
u otra cartilla por el estilo, 
tiene suficiente gola el magno 
tizado? práctico para sacar 
todo el provecho que le brío 
dan su> aptitudes natnn.lcs; 
pero l.i magootologfa implica 
mucho más que ello, como el 
programa de tal asignatura en 
nuestra >E s c u e la d e  A ta u n e lo  
lo ^ la  V K in i s í l c r a p i a -  lo de­
m uestra, según puede verse, 
de lo - • E le m e n to s  d e  M a t in e  
t o lo g ia  »,

Sabem os que el Espiritism o 
es el C ristianism o, esclarecido 
y am pliado por el m ayor pro- 
g n  -o hum ano y por Jas VOCCS 
d< ultratum ba, áfii lo ( xptesan 
sus adepto*: pero lo* que pro 
fosamos el P .s p ir it u a lis m o  
C ie n t íf ic o  observam os que fue- 
ra  de ello existe un vasto cain 
po de ac tiv idades trascenden  
tales p ara  el espíritu , que la 
magn»-tologfa nos deja entre 
ver en la misma diversidad de 
las ap titudes psíquicas de las 
personas, puesto que no lodo 
se enc ie rra  en el desarro llo  de 
las m edium nidades, en que 
tan to  y con tan ro b rad a  tazón 
se em pefian los espiritistas, 
lisas  d iferen tes aptitud'"* psl 
quicas de ¡as personas, puesto  

ue no todo se i ac ierra  en el 
C 'Uriollo de las m cdlum ni 

dado#, en que tan to  y con 
tan sobrada razón se em peñan 
los espiritistas. Jv..as d jícren  
tes ap titudes psíquicas curres- 
ponden a los g rados diversos 
y d iversa  form a de evolución 
alcanzados por r l  esp íritu  al 
trav és  de sus m últiples e n ta r  
naciones. I odo en ello icspon- 
de  a  acc iones ílu ld lcas y todo
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reposa en el mrtyor o menor 
dominio que el - é f  ha owtv 
gtildo tt.fi medio de es» ambleó; 
t< por manto nadir ll»-n» sino 
|»i que ha alcanzad»» p»»r sus 
propios esfuerzo» lis  un error
di- los espiritistas el atribuirlo
todo a la medlurrtrtld.id, por 
cuanto noy facultad' - qu»* <* 
debilitan en*e| espíritu, p ro 
no s»- pierden por la encarna 
rión, pero ello no disminuye la 
importancia que a la médium- 
nloud puede corre»pond»-rfe 
aun en medio de la magneto 
logia, puesto que yo mismo 
jamó 1, »n esta-» irftsa*, h»: be 
pido en otra- fuentes que no 
fueran e pirhuales, ya por mí 
im p ía rnedlumnidad, ya por 
a de otros, y todo ello demues­

tra jq»Klblí*rtte la estrecha 
lidarldad humano - espiritual 
que la magnetologla comporta, 
puesto que el estudio y los de» 
arrollo» magnetológlco» con* 
tftuven una trabítzón armónica 
entre ios conocimientos y  Ja» 
maniíosfhcione» del psíqtiismo 
y rnetapsiquísmo en relación 
con lo» espíritu» encarnado* y 
<Jesen( arriados. Su orientación 
no puede ser otra por tanto 
que la ■ olídaridad que esa mis­
ma imbazón manifiesta y su 
resultante rnú» genuma no 
puede ser sino obras de armo 
nfa, y el amor es la «Inte 
gj» de toda ía armonía, que 
en último término ha de 
referirse tan sólo »'tl espíritu 
que constituye la finalidad 
c|e la creación, I,a magneto 
logia por consiguiente na de 
fundamentarse «obre el arpor 
y si pretende convertírsele en 
un convencionalismo acadé­
mico, tal como ha llegado a 
ser la ciencia oficial, nunca se. 
llegará a la verdadera magne 
tologia.

Se lee en la «Vida de |<-sús 
díctíjda por él mismo* las sí 
guientes palabras: Si ante» os 
uije, n m u o \  lo s  u n o s  a  lo s  
o t r o s ,  ahora os repito, s ó lo  p o r  
e l  a m o r  s e rü  s a lv o  e l  h o m b r e .  
Pues bien, podría 'afirmarse 
del mismo modo, que s ó lo  c o n  
a m o r  p u e d e  l i c u a r s e  <t la  v e r  
d a d e r a  m u g  n c lo lo g lu .  Hice- 
llVilmente, a pesar de sus 
complicados programas, re 
tumbantes artículos y confe- 
1 encías y  de su» mui nos doc­
tores fracasarott la U n iv e r s i ­
d a d  d e  C ie n c ia s  H e r m é t ic a s  
d e  l ’a r l s  y  la «Pacultad de 
Ciencias Psíquicas de Buenos

Airr *. q»'* o*
p#f. <eompteio, (11 <■%Vtñ'V* ’
tu fa 4 »|el m»KJ'*»t»> 1C* T* '
t Iíi de nilt tra
Hr* í Arnh<0 fiuc *f'' . *íi.f*f/e
fTf'Xj>--( amen* - 1 ti"
lorts 11»-’ i<P># por >■1 íí fíV*

f  Y viv:fi'_ac
írnipnu^ o*; u<rl VKf * '■

*t lUjfjúo mu ti w ti0Íé'¿v:o :
f  Mi?,tofóft htíifanUc  ̂ M *
V “MÍdran en « f'r'
c<> n«<<•< U'.-nct;*»-. te>r 1 »j r»
jen ;»h»»ra por toó ** P'*TU
rnúli íph-s m-'nif/-

i». plrit'» <J»' ' r r fjCÍO W*
foí'fl y p»»r <1 sabe r. der?? ro
la e¡ricflUK'lón nv

liarla óuranf» ' i %$ Yf 'i
11 por no'-- ira 0§c i"]# r

nue^ tra» rcvi»',i»,, fo
bro», circulare», artículo"- y  
c'jnf-rreocí.is mí» r.'ra por 
das paf t»-s v: nos comba 
ha »tá por lo» mismos ‘espírít 
ta», ai patito de he.ber t»-n d . 
que cambiar »-l nombre de So­
ciedad M agnelofógica  por e 
de Sociedad Científica de e s ­
tudio* f'slyuico», porque 
no» designaba com o un «cen­
tro (Je curandero»» Con tan 
sera tilo expediente - Job e*t»/li 
dez humanal - s e  acallaron ta­
les habladurías y se no» abrie­
ron todas la i puertas, hasta las 
del ((Congreso Uní venta! del 
Libre pensam iento*, herméti­
cam ente cerrado para todos ios 
espiritualista».

OV(Pió R i .iíauoi. 
(I) SI siquiera contestación de 

nu»-«tra* cartas recibimos del Pro 
Durvhle. que estuvo muy proa . 
para reconocer como I- unOidor y 
Director de la Revísta Metap 
quica al Dr. Carlos Soto, uno . 
los últimos dé nuestros <Ji .- ir .
1 legad O de Europa unos diez arto 
después de que nuestra revista 
lia mensual mente al p ú b iío  
ram o do* artos bajo mí Diré» I • 
y bajo la Dirección del i r ." 
Joaquín C areta, recibido en nu­
tra  Escuela M agnetoiógira, 
ram e todo el resto del tiempo
I.» íiev fstd  M a tiñe, tdíóglca af 1 
rt-ejó en Enero de Jtf/7, siendo yr» 
r |  D irector, el profesor Mar 
tarascara. Secretario  y 
Manuel M atura na, Ad ittíriistra f»»r 
Recién »-n 1911 la revista camni 
»u nombre por la de VUevist» 1 
Mein psíquica Experimental» P'»r 
moción d r  un nuevo m jiIo, el 
(Jarlos Soto, a quien se |c nombró 
Secretarlo  d r  la misma por el s»; 
fifi ludo em peño dem ostrado en su 
favor. Era entonce* yo el Director 
y r l profesor Vandevalde, Admi 

, nlstrudor, vallé-idos»- d»-i cargo 
qur desem peñaba el Dr. Solo para 
hacerse pasar en Europa poi lúa- 
dador. Al.'is tarde, por haberme 
ausentado para »-l Paraguay, v  
dió la Dirección al Dr. Martin»-!
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El Festival del 30 de Agosto
El día 30 de Agesto, llevóse 

a cabo con todo éxito el festi­
val de caridad organizado por 
la Sociedad Espiritista «La 
Esperanza del Porvenir».
' A pesar de la propaganda 

' solapada de la clerigalla local, 
'—interesada en restar impor 
canda a este acto—desde las 
primeras horas de la tarde los 
alrededores de nuestfo local 
social se vió materialmente in­
vadido de personas meneste­
rosas que acudían de todos los 
puntos de la ciudad. Nifios, 
mujeres, hombres reflejando 
ep sus semblantes las priva- 
dones, en su indumentaria la 
miseria más triste y dolorosa. 
He aquí el resultado de la des­
organización social que con­
dena a las tres cuartas partes 
de los séres humanos a las 
privaciones y al sufrimiento, 
mientras una minoría de indi­
viduos disfrutan de todas las 
comodidades y el confort de la 
eivilización. En estos actos, al 
medir de visu  las condiciones 
miserables en que yacen séres 
que son iguales a nosotros, es 
cuando se nos presenta en 
toda su irritante injusticia la 
organización actual de la so­
ciedad humana.

A las 2.30 p. m.. dió comien 
zo a la distribución de ropas, 
en cuya entrega Cooperaron 
las socias del Taller de Costu­
ras. Más de ciento veinte tra- 
jecitos y  vestidos fueron en 
tregados y  ochenta pares 
de zapatillas, distribuyéndose 
igualmente doscientos kilos de 
galletas y bizcochos a los niños.

Concluido el reparto, nues­
tro Presidente señor Hugo L. 
Nale dirigió la palabra a la 
concurrencia, señalando la im­
portancia de estos actos, que 
si bien son simples paliativos 
de la miseria, tienden sin em­
bargo a hacernos acordar de 
nuestros semejantes que su­
fren, y  en preocuparnos en 
aliviar sus necesidades. Los 
espiritistas—dijo—al socorrer 
1 los necesitados no hacemos 
distinción de nacionalidades 
ni religiones, no exigimos tam­
poco a los que favorecemos 
que se hagan espiritistas ni 
estudien el espiritismo. No ha­
cérnoslo que realiza la iglesia 
católica, que antes de arrojar 
un pedazo de pan al hambrien­

to, le hace confesar y comul- 
. gar. pretendiendo así imponer 
su dogma en cambio de la li­
mosna. Esto constituye escar 
necer y  negar la caridad, la 
fraternidad. El clero local, con 
motivo de este reparto de ro­
pas que realizamos, ha hecho 
una guerra sóida a nuestra 
Sociedad. Y a pesar de ello el 
festival no ha fracasado. El 
lodo que arrojan los sacerdotes 
sólo ha servido pana encene- 
gnr aún más-el triste y lamen­
table dogma que representan. 
Nuestro Presidente al termi 
nar fué muy aplaudido.

Hizo luego uso de la pala­
bra» la Sta. Amanda Ferrari, 
quien leyó un bonito y bien 
preparado discurso exponien 
do las bases y conceptos de la 
íraternidad. La señorita Fe 
rrari fué muy aplaudida y fe­
licitada.

La niña Isabel Salvadori 
pronunció con claridad y sen 
cillez un verso alusivo al acto, 
que fué igualmente bien re­
cibido.

Terminado el acto se dis­
persó le concurrencia llevando 
gratas impresiones de nuestro 
festival.

Debemos hacer, notar que a 
pesar de la insidiosa prédica 
del clero, quien aconsejaba a 
los niños que posean tarjetas 
de la Sociedad.no ir a retirar 
el trajecito. por estar impreg­
nado del espíritu infernal 
todos los niños concurrieron a 
nuestro local a fin de retirar 
su correspondiente traje.

Con este acto entendemos 
los espiritistas remediar lige­
ramente la miseria espantosa 
que reina en nuestra ciudad, 
proporcionando a la infancia 
ios medios necesarios para 
concurrir p  las escuelas para 
instruirse y capacitarse. Pero 
entendemos igualmente que 
ello solo no es suficiente. Que­
remos que la miseria—produc­
to de la mala organización 
económica y social—desapa­
rezca. Y a ello tendemos en la 
medida de nuestras fuerzas y 
capacidad paralelamente con 
los modernos ideales que lu­
chan y trabajan por la perfec­
ción de la humanidad y el 
reinado de la igualdad y fra­
ternidad.

La Materia
no tiene realidad positiva

La rienda positiva, a pesar 
de no tener otra realidad que 
el método de observación y dq, 
análisis, no ha dejado por eso 
de seguir su evolución, par­
tiendo siempre de descubri­
mientos realizados en el vasto 
campo de las ciencias físicas y 
naturales. ,

William Crookes, con el 
descubrimiento de los rayos X 
(materia radiante), probando 
un cuarto estado de la materia 
hasta entonces desconocido, 
ha hecho mucho más en bene­
ficio del progreso intelectual 
que cuando ese mismo sabio 
de universal renombre descu­
bría en el mundo invisible una 
fuerza psíquica inteligente que 
vivía en contacto con nuestro 
mundo material,, y que como 
fuerza o energía inteligente 
era tan apreciable y digna de 
estudio como cualquiera de las 
otras ramas de la sítbiduría.

Acabamos de afirmar qup 
Crookes, como físico, hizo un 
bien mayor que como espiri­
tista, y vamos a intentar com­
probarlo. Crookes, con su de­
mostración positiva de un 
«cuarto estado de la mate­
ria*, hasta entonces ignorado 
del mundo occidental y sólo 
conocido por la Teosofía y el 
Espiritismo, plantaba un mo­
jón, fijaba una nueva orienta­
ción para seguir avanzando en 
el mundo del misterio, ese 
mundo del misterio que al fin 
y al cabo es con el que nece­
sariamente ha tropezado el 
verdadero sabio en sus inves­
tigaciones, y seguirá oponién­
dosele en su marcha ascen­
dente, a pesar de que los 
materialistas, más aturdidos y 
vanidosos que reflexivos y ló­
gicos, hayan tratado de des­
acreditar y poner de lado como 
mera invención del fanatismo 
y de la ignorancia.

Este mojón plantado, y cuan­
do ya los físicos desesperaban 
de hallarle utilidad, los con­
dujo al descubrimiento de los 
rayos Roentgen, que en último 
resultado son, en su aplica­
ción, un aspecto de los X de 
Crookes. En seguida los Curie 
descubren el radio, y de aquí 
se sigue una serie de evolucio­
nes hasta llegar con Gustavo



4 w a t  l u x

1,? Hon t\\ (n¿4 tfpi.fl (ir̂ v'UtMÍ 
fílenlo de Ia » umi« ii po-dtlva 
• l.i hu i o;i)k)¡u1, fe no exlMert 
ete o lliuidA | t |  Ia iwMrtbi*.
(¡ Si pot H CfltHt'An©. CfOOiUíii 
;d i**iu<lí»ir r) H«»pirjitimo, no
hubiera dcncublorto í w  tcufir 
Ul (íftftdo «le Ia mate» )u -, limí 
lHfUU>*C A pt im la ni m * COQtd U> 
hizo en jhi notable libio i ¿ a  
I*i4€t'th / \iquit, i/», uflfl nuev/i 
energía, pero no ya del orden 
ro.ttcrinl 'tlnounn roer tf fu Inlo 
llffcnto quo no era Iji de nln* 
gün m4i bu mono von lotrxiu 
viable «dno diferente e invisi­
ble pnm los neniídos eorpora*

les vil su e  ludo (un mal. (roo 
bes en rile et)*o hnhríu slciti* 
pi e (0ntfíbüíaO de uno muñera 
elle ¡\y, ni progreso de la ver 
dad, pero lu elenclfi positiva, 
en uiinblo, Imbríu (jucdüdo 
reiatduda en su evolución y 
hoy no podría ai montearse con 
el íí.spírilteino y, unidos aml)OM, 
presentar al mundo, como lo 
ffitCOi la resolución del eterno 
problema del espíritu, proba­
do por el asentimiento univer­
sal, por la razón, por la revela 
( ión y por la clertela,

C ohmk Marino* 
Ihieno . Aires, „

de la Facultad de Magiietología
A l.(M J N O S  O B S T Á C U L O S

H« público y notorio In pro- 
pagnmía que sobre la divul­
gación del lAatraetttjfip vcnl 
mos haciendo desde hace dos 
afinv Empezada por comen- 
(arlos v valiosas colaboracio­
nes continuada con la muy 
importante encuesta del tifio 
pasado, que a raíz de la» Opi­
niones vertidas ( mpezando 
por <1 -efior Cosme Marido, 
pre míenle de la Sociedad lis- 
pleitista «Constancia», y di­
rector de la revista del mismo 
nombre, quien clamaba por la 
necesidad de crear una Facul­
tad (porque no habla en Mué 
nos Aires) proponiendo lúftB 
personas que consideraba com­
petentes para dirigirla (1) con- 
irmando tal opinión nuestros 

distinguidos colaboradores 
Morera, Molina. Acevedo Ote­
ro, UTriza, de Búa y otros, lo 
cual origind la presentación 
por nuestra parte,-de un pro 
yerto ante la Confederación
Espiritista a lln de llenar una 
necesidad tan sentida.

Después de ocho meses de 
arduo estudio a cargo del pro­
yecto se expide con la no 
aceptación, mejor dicho con la 
eliminación de tan escabroso 
asunto; era lo más fácil partí 
terminar pronto, al menos así 
lo confirman los alegatos adu 
cidos según la resolución del 
23 de Agosto, aparecida en un 
colega metropolitano, (l)

(l) Ver «ConvUncU», RÚdAi W>J

Pie aquí el texto de la reso­
lución: (2)
, i." Lo* objetos do lú Facul­

tad propuesta, no encuadran 
dentro tío los Unes y propó­
sitos de la Confederación, por 
cuanto <*1 inciso 4 del art. 3 de 
los estatutos habla de profun­
dizar el estudio del 'Espiritis­
mo y Ciencia que le son ali­
ñes, entró las cuales menciona 
el Magnetismo, pero, una Fa­
cultad o Fseuela para fomen­
tar la divulgación científica 
del Magnetismo, como dice el 
proyecto, es muy distinto a 
una investigación científica 
hecha *Ólo con el propósito de 
profundizar los conocimientos, 
que es el espíritu del inciso ci­
tado, 2.a Que funciona en Bue­
no* Aires desde hace 23 afios, 
una escuela de Magnetologla 
dirigida personalmente por el 
Dr. Ovidio Rcbaudi, de todos 
bien conocido por su vasta 
erudición y elevación de espf 
ritu, de manera que, otra Fa­
cultad o Kscuela carecería de 
Objeto, 3." Que en todo caso 
la creación <Jr una Facultad o 
Escuela debe ser cosa de ini­
ciativa particular y no incum­
be a la Conlederacíón patro­
cinar su formación, lo mismo 
que no patrocina la lormación 
de Centros espiritistas, 4.°

I¡¿) listos (Jatos son lomados do 
«Constancia» número It>$8, poro
J)A*U la locha n<> obstante ni llcirr 
po transcurrido, M- carece de la 
Información oficial-

Siendo la practica del Magne­
tismo perseguida por la Ley, 
Importarla para la Confede­
ración un grave- peligro el 
patrocinar m Facultad pro- 
poesía y otorgar diplomaron 
»u nombre, 5. La Confedera­
ción serla tenida responsable 
moralmente si algunos de los 
diplomados ¡Sarán delmagne- - 
truno como medio de explota­
ción, cosa que sería muy dilí- 
cll evitar, v vendría así a es­
tar propiciando, aun cuando 
fuera Indina tnmente, una cosa 
que el artículo 3, inciso 8 de 
sus Estatutos establece ex- 
presemente que la Confede­
ración debe combatir.

A la primera objeción le 
dirigimos la siguiente pregun­
ta: ¿Cuándo se reaüzan las in­
vestigaciones científicas ya 
sean sobre fenómenos espirí­
teos o magnéticos, es para 
que queden ocultos o para di­
vulgarlos beneficiando con 
ello a la humanidad? Sabien­
do que el magnetismo sabia­
mente aplicado' es un gran 
factor en la terapéutica de las 
enfermedades y conviene que 
ia ciencia médica lo estudie y 
lo incorpore en los procedí 
mientos de su profesión, en­
tonces nada mejor que tener 
una Facultad Magnetológica 
bien organizada donde poder 
invitar a esos galenos para 
hacerlas presenciar los fenó 
menos que se realizan.

Se hace alusión al inciso 4.° 
del articulo 3.° de los Estatu­
tos, pero, y los incisos 5.°, y
6." del mismo artículo ¿dónde 
los dejan los señores miembros 
de la Confederación? Ha que­
rido hacerse un juego de pala­
bra, con interpretaciones anto­
jadizas los efectos de no 
abordar el asunto, agregando 
todavía que el proyecto pie 
sentado no interpretaba el es 
plrilu del inciso 4.“ Ese punto 
no se lo discutimos, porque al 
presentar el proyecto no ha­
blamos de incisos. Pero s( sos­
tenemos que sobre todos los 
artículos de los Estatutos, está 
lu buena voluntad y el interés 
de los señores miembros de la 
Confederación en querer ha­
cer progresar el Magnetismo 
y el Espiritismo, suprema filo­
sofía científica que reportará 
la felicidad a los pueblos.

Las demás objeciones 2.^
B.°. 4 “ y 5.°, sin desconocer el 
mérito que puedan tener, nos
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resu!tan enteramente pobres y 
tallos de un razonamiento se­
rio y elevado como el que exi­
gían las circunstancias, omi­
tiendo asf el comentarib .en 
este breve artículo.

Como Sociedad confederada 
y respetando la disciplina co­
mo cuerpo colegiadas, acata­
mos la resolución recaída so 
bre nuestra iniciativa, pero sí, 
vamos a dejar constancia que 
nuestro proyecto no ha sido 
interpretado y ni siquiera dis­
cutido, sino simplemente reti­
rado para evadir su estudio y  
las responsabilidades que una 
iniciativa así exige.

Osvaldo Fidanza
Este distinguido correligio­

nario de La Plata, encontrán­
dose en Buenos Aires, a los 
efectos de realizar varias 
sesiones experimentales, de 
acuerdo a la facultad media ní- 
mica que posee, y  en los preci­
sos instantes que se dirigía al 
local de las sesiones, fué herido 
por una mano traidora y co­
barde.

En el local de la Sociedad 
«Constancia ■, sumamente con­
currido por los invitados espe­
ciales que hablan de presen­
ciar los fenómenos que con la 
presencia del señor Fidanza 
debían tener lugar, aguarda­
ban a éste desde hora tempra­
na, cuando son sorprendidos 
por la ingrata noticia que un 
desconocido, valido de la obs- 

’ curidad de cierto paraje que 
cruzaba el señor Fidanza, le 
hirió 'de sorpresa con un pu­
ñal, huyendo luego.

Los espiritistas ya sabemos 
que los adversarios sean quie­
nes fueren, temen a la obra fe­
cunda y  sublime del espiritis­
mo, porque ésta acabaría con 
los déspotas y  con los escla­
vos, con los privilegiados y  los 
desheredados, con los magna­
tes y todas las castas parasita­
rias que asolan a la huma­
nidad.

Sepan nuestros adversarios 
que no tememos a la muerte, 
porque .somos precisamente 
los que más la negamos, pues­
to que a nuestro espíritu, a 
nuestra individualidad no. la 
matarán jamás, y  siempre en 
la brecha, proseguiremos hoy 
conm^s tesón que nunca pro­

pagando el espiritismo a todos 
ios vientos.

. Impotentes para ahogar 
nuestras ideas quieren hacer­
nos desaparecer de la Tierra. 
¡Cuánta pobreza de sentimien­
tos!

Reciba el amigo Fidanza 
nuestra enhorabuena,, por no 
haber tenido mayores conse­
cuencias el crimen que en su 
persona perpetraron. Nosotros 
desde la Pampa, le acompaña­
mos con nuestro pensamiento 
y quedamos a su disposición 
en todo aquello que le poda­
mos ser útil.

LA FRATERNIDAD BIEN ENTENDIDA

La fraternidad, el impulso 
generoso de solidaridad a to 
dos los seres humanos, sin dis­
tinción de clases sociales, ra­
zas y  nacionalidades eleva a 
quien lo siente, dignifica a 
quien lo practica. ‘ *

Su aplicación en la Tierra 
ha de labrar la felicidad de los 
pueblos, unir a todos lós indi­
viduos en una inmensa fami­
lia. V^iorque'ello implica un 
kvance hacia la perfección 
humana, a su implantación 
tienden los modernos idéales 
de progreso, en primer tér­
mino el»espiritismo, desvane­
ciendo los prejuicios de clase 
y regionalistas.

■ La solidaridad, el bienestar 
común, como la supresión de 
los abusos e injusticias de 
castas y camarillas, han, pro 
vocado esas inmensas convul­
siones, que ■ periódicamente 
han agitado a la humanidad. 
Pero su conquista, detenida 
por la ignorancia y la ceguera 
colectiva aun es un ideal. Los 
pueblos azuzados por la '“cri­
minal ambición de gobiernos 
insensatos, se desangran en 
los campos de batallarse acu­
mulan y se pierden en la des­
trucción hermosas energías y  
esfuerzos dignos de mejor fin. 
Y el odio nacionalista, por un 
momento dormido ante la ci­
vilización y  el progreso, se 
desencadena espantoso y bru 
tal.

La constitución social de lós 
pueblos, con regímenes econó­
micos absurdos, bárbaros, an­
tagónicos, fomentando la ava­
ricia, el egoísmo, y  la maldad, 
separa igualmente a los hom­

bres de la fraternidad y el 
amor uhiversal.

En la distribución, del tra­
bajo reina la más espantosa 
anarauia, acaparando los me­
dios ae producción por el ca­
pital privado, somete a la es­
clavitud y a la explotación 
masas de obreros, retribuidos 
con jornales de hambre. Estos, 
mal alimentados, peor aloja­
dos, sin contacto con el libas 
y tla escuela que eleva y puri­
fica el espíritu, son presa del 
odio, del crimen, del alcohol.
Y generaciones de individuos, 
completamente aislados en la 
lucha por' la existencia sufren 
los horrores del hambre y las 
enfermedades.

En la industria y el comer­
cio, la lucha es igualmente 
cruel y  dolorosa. Cada uno es 
el enemigo obligado de sus, 
semejantes. La ruina del ve­
cino e s  acogida con júbilo 
por su competidor cercano.
Y la mentira, la simulación, 
el odio, las hostilidad son las 
armas predilectas de esta ba­
talla económica que fomenta 
y estimula los peores instintos 
del individuo.

Así vemos, en la sociedad 
actua'l el lujo insultante para 
unos, la miseria enervadora 
para otros. Multitudes de fa­
milias que carecen de lo más • 
indispensable para llenar las 
exigencias de la vida mate­
rial. La prostitución desarro­
llada. Enfermos e invalidos 
abandonados a sus propios 
medios, deficientemente soco­
rridos. Las cárceles repletas 
y los asilos atestados de seres 
deformes y contrahechos, fru­
to de padres alcohólicos o cri­
minales.

La fraternidad resulta así 
como consecuencia del régi­
men social existente, negada 
y escarnecida. Y no podrá ser 
ella una realidad mientras no 
se transforme las instituciones, 
se suprima el militarismo, y 
con ello su consecuencia: la 
guerra. Mientras los pueblos 
no poseen una organización 
económica más inteligente que, 
proporcionando!' a todos los 
seres alicpentoi, comodidades 
e instrucción, concluya con el 
espectáculo actual de seres 
obligados, a devorarse mutua­
mente para poder subsistir, 
mientras los débiles, loáfinca-. 
paces son abandonados a sus 
escasas tuerzas.
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Los espiritistas, quq ven en 
todos los . individuos herma- 
ríos' de la gran familia uni­
versal, al esforzarnos en ele­
var los sentimientos de nues­
tros semejantes, en hacer vi­
brar en su - conciencia el im­
pulso generoso de Ja solidari­
dad ^ el amor, debemos ser 

¡los' primeros en seéundar esta 
renovación de los puebíos, im-
Í>kincando en sus instituciones 
á cooperación y la solidaridad 

de todos y  cada uno, base de 
laarmonlasocial y económica..

Y en esta forma daremos a 
la fraternidad una aplicación 
inteligente,1 Suprimiendo el 
egoísmo.y los rencores que 
actualmente envenena a los 
seres humanos

Floréal.

¿En qué quedamos?'1' 1
¿Telemos o no Facultad

de Magnetología?

'Las conferencias dadas en 
lá; Sociedad *La Fraternidad», 
en 1917, a iniciativa de la Con-, 
federación Espiritista, impre­
sa' en ún folleto figura .Vq’ue 
existió durante quince años 
una Sociedad Científica de Es­
tudios Psíquicos que patroci­
naba cierta Facultad de Mág- 
netología y  Kinésiterapia, la 
Cual sólo otorgó, por falta dé 
condiciones especiales durante 

. el período de asistencia, im 
diplómale idóneo y tres de 
profesor; pero,‘ posteriormen­
te5, según cierta resolución de 
lá misma Confederación, afir- 
úna qué ésa'Facultad.continúa 
existiendo desde- hacen vein­
titrés afios. E 
’ Entonces', en qué1 quedamos: 
¿tenemos’ o ,n o  Facultad de 
Mágnetologiá? ■

Desde Montevideo
A-Ia «Revista de Estudios'

Psíquicos» de- Valparaíso (lj 
Me* -paro acá para tratar 

otro tema, el cual debí haber 
tratado de un principio. Voy 
a dar ’a conocer Jos principios 
del ocultismo, que se pierde 
en la noche dé los tiempos. Es 
muy sabido que en . todas das 
edades* ha' habido hombres

(1J Véase el número anterior.

más inteligentes qué otros y  
algunos de ellos se destacaron 
de la mayoría debido a gu lu 
cidez intelectual y-a su sor­
prendente fuerza moral. •

Cuando se empezó por en­
cender fuego, se hizo frotán- 
do dos maderas; entonces, 
aquel hombre que. mediante 
la aplicación dé una léy física*■ 
conocida hoy por los niños, 
hizo brotar Ja chispa y ludía- 
nía de dos trozos-de leña, fué 
tratado cotn'o un séc sobre­
natural por la masa1 eminen 
teniente ignorante y supersti­
ciosa de aquellas lejanas épo­
cas históricas; vino entonces 
la adoración de un hombre 
egoísta. Más tarde, se empe­
zaron a recoger los metales de 
la tierra, y los más inteligentes 
trataron de buscar já "manera 
dé fusionarlos, yendo a hacer­
lo ocultamente,eo'las grutas 
de las montañas’/ y así estos 
hombres, ídolos vivientes del 
egoísmo, permitían la adora­
ción de que los hacían objeto 
las multitudes ciegas que veían 
en éíjoq,, bo- éjj natural triunfo 
déla inteligencia y la constan­
cia, sino el éxito fácilmente 
alcanzado de seres superiores 
y'* privilegiados. Luego vino 
el sacerdocio, .entonces más' 
ocultó: ‘ahí empieza el ocul­
tismo/ l>

En la gruta dé lá más*«íspera 
montaña era donde se fusio­
naban los metales y se mol­
deaban muñecos parecidos al 
sér humano,1'y 'de ahí nace el 
dios-hombre. Qué me digan lo 
coñ trario los se ñores ,t eosofis- 
tas, que con su extravagante 
imaginación se forman un de- 
vachan y otros nombres que, 
si queremos darle su verda­
dero significado, 'son ridiculos, 
comb dicen larvas y 1 cascaro­
nes; ló mismo,que muchos teo- 
sofistas están con vencidísimos 
de los habitantes del polo 
norte, y lo que me extraña a 
mí es qué aquel señor Peáry 
nada nos habló al respecto. ,

Ellos dicen ciencia oculta' o 
doctrina secreta'; siempre -cOh 
los secretos, cómo' és natural, 
dérivadós del 'ocultistqo, por­
que en todós los j)uebíos que 
habitaran primero el planeta, 
los más inteligentes ocultaron 
a; los demás ' sus descubri­
mientos; presentándose al pue­
blo como genios superiores 
bajados a la Tierra parálense- 
fiar lo que hacían con su des­

cubierta arte y haciéndose 
adorar como seres privilegia­
dos; de ahí empieza la dife­
rencia de clases basta que ve­
nimos a reyes y emperadores, 
y quizá,, quizá este ocultismo 
es el origen de1 la actual gue­
rra, y creo no equivocarme.

Hoy,'todo lo que descubre 
la ciencia lo difunde abierta­
mente, tanto-' por la prensa 
como por los libros que se 
imprimen. A pesar que desde 
los tietrip.os de Platón se acep- 
tábá la unidad de' la materia 
y la unidad de la fuerza de lo 
cuál hoy dfa la ciencia no ha 
hecho misterios ni tampoco 
ha tratado de ocultar nada;, 
para eso, válganme los estu­
dios de Helm.oltz, y de Loch- 
yer, de Dárget, descubridor 
de los rayos v!, deSir William 
Cróokes, y aquellos del pro­
fesor Roetgen y de Enrique 
BeCquerel, de la señora Curie 
y del Dr. Nancy, nos han ex 
perimentalmente demostrado 
qué todos los • cuerpos de la 
química, hasta ahora tenidos 
•por simples, derivan de un 
cuerpo sólo existente en la 
naturaleza. '

V iejo  d é  la  Montaña.
(Continuará)

Profilaxis
Higienizar, barrer, arrojar 

al estercolero de los residuos 
las malezas- e inmundicias que 
en el seno de los ideales sur­
gen, producidos por el flujo y 
reflujo de sus mareas, es obra 
santa. Es hacer ideal. Ló su­
cio ¡ígé; limpia. Lo inútil se 
arroja. Ley sagrada ,y huma­
na es; justa-y grande... Pro­
filaxis .idealista: pura cepa...

Y obra de enamorados idea­
listas es ésta. Y deber. Obliga­
ción sacrosanta de velar sin 
tregua, lanza siempre en ristre 
por la pureza y esplendor, 
por el pr’estigio y magnitud 
de su inmaculada belleza. De­
beres Sf de nosotros los ena­
morados. •
Y Profilaxis por doquier que 
,1a mancilla ' aprisione; que la 
falsía ensombrezca; que la 
cobardía amilane; que la cum­
bre se empañe; que la ruindad 
se cierna; que lo mezquino se 
¿leve.. .  Profilaxis . . .  profila­
xis... . estentóreamente grite 
nuestro pecho de rebeldos; de
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rebelde» sagrados a todo lo 
ouc mcnoscubc n nuestra mn- 
are del nlmn; n nuestra majes­
tuosa ruta, El ideal que encar­
na nuestras aspiraciones. Re 
bcldln humnna es esta, herma 
nos Idealistas, que mi yo alber­
ga y cultiva. Que mi sér pro 
paga, siembra y riega con 
alma de jardinero el rosal de 
mí vida.

A. C antábrico.
Rosarlo.

El espiritismo y la locura

El espiritismo tiene en su 
de arrollo muchos obstáculos.
V ello es lógico. La ignoran­
cia, los prejuicios, siempre 
han trabado la expansión de 
los ideales y de la ciencia de 
todo lo que viene a desprender 
a la humanidad de las tinie­
blas que la cubren lanzándola 
al campo vasto y luminoso de 
la naturaleza, de lo bello y 
verdadero.

En la lucha emprendida por 
la difusión de nuestros princi­
pios, la discusión y ja critica 
racional es indispensable para 
nuestra propaganda. Consti 
tuye la base de la imposición 
de los principios espiritistas.
Y a ello se-debe su difusión en 
el puebló, la conciencia y en­
tusiasmo de-quienes los pro 
pagan y defienden.

En cambio los contradicto­
res del espiritismo, nunca han 
querido colocarse en el terre­
no de la discusión sana y ele­
vada. La ignorancia y la in 
diferencia, ha utilizado siem­
pre la critica estrecha y de­
leznable como única arma 
para combatirnos. Cuando 
surgió el espiritismo, las rae- 
sitas giratorias, fenómeno per­
fectamente comprobado, era 
causa de.mofa y escarnio, en­
volviendo en ella a los que 
vieron en este hecho la base 
de un estudio serio y ordena­
do, la manifestación de fuerzas 
desconocidas que actuaban en 
la naturaleza.

Viéndose que la ironía no 
lograba detener el rápido y 
firme progreso del espiritismo 
se le atribuyó, entre otros ma­
les espeluznantes, la locura. 
Todo el que estudia el espiri­
tismo, termina fataímente en 
el manicomio. Y esto, repetido

incesantemente por comadres
señores graves y reposados, 

ia pasado n ser una sentencia.
No Importa que baya en to­

das Ins ciudades y pueblos, 
centenales de individuos que 
estudian el espiritismo, en el 
uso y pleno goce de sus facul­
tades mentales, no importa 
que hombres de ciencia pro­
fundicen los experimentos de 
la nueva filosofía y  divulguen 
sus principios. MentaPcíades 
superficiales y pseudo sabios 
siguen afirmando y creyendo 
a pies juntiilas la decisiva ín 
fluencia del espiritismo en las 
lesiones mcntalcsl

Nosotros no afirmamos que 
I s espiritistas estén completa­
mente inmunizados de la locu­
ra. Habrá entre ellos siempre 
algún cerebro débil, que a la 
menor impresión o por cual­
quier deficiencia orgánica esté 
expuesto a esta contingencia. 
Pero será ello en un porcen­
taje igual a los literatos, sa­
bios o individuos de cualquier 
idea o profesión. Y bastaría 
para probarlo la simple esta­
dística de cualquier casa de 
salud.-

E1 espiritismo es una cien­
cia, un estudio. Su conocimien 
to no influye, absolutamente 
en nada, en la propagación de 
las enfermedades ceiebrales. 
Quizás muchas veces la eviten 
en el conocimiento más pro­
fundo de los fenómenos psí­
quicos.

Los que afirman lo contra­
rio lo nacen por ignorancia, 
por indiferencia o por maldad.

Débiles defensas, que el es 
piritu analítico y reflexivo ca­
da vez más ascendentes del 
pueblo se encargará de derri­
bar proclamando en dfa no 
lejano la verdad y la grandeza 
de las filosofías: el espiritismo.

Incrédulos
He aquí mi modo de pensar 

para dar una orientación posi 
tiva a aquellos incrédulos que 
niegan nuestra doctrina sin te­
ner de ella ni una mínima 
noción.

©j incrédulo*debe transfor­
marse en curioso e interesarse 
por . probar lo contrario o la 
falsedad de lo que exponen 
las personas que son autóri-

“ PlAT LUX"
Suscripción única i  2.00 al ano

Correspondencia y Giros:
Calle 9 de Julio y Moreno

No i i  divonlvi loi orliflntU i luorja* 
no i i  pabli/|a«n

dudes dentro del mundo cien­
tífico de los llamados «Espi­
ritistas*.

Negar algo porque sf, es de 
lo más absurdo que pueda su­
ponerse; más aún, si contamos 
que entre los refractarios hay 
muchos ignorantes, y entre los 
convencidos muchos sabios.

Yo también iuf uno de esos 
que no aceptan las cosas, sino 
cuando una razón lógica -las 
apoya o cuando quienes prac­
tican la determinada creencia 
son personas de algún campo 
intelectual tan amplio que no 
sea posible dudar de super­
cherías o de una mera suges­
tión fanática que los tenga 
embebidos.

Dentro de mi duda, sin em­
bargo, nunca me atreví a ne­
gar lo que no sabía.

En esta forma empecé mi 
investigación que distó muy 
lejos de terminar desde que 
razones irrefutables y hechos 
positivos observados, sellaron 
mis labios para la contradic­
ción.

A los incrédulos hablo y 
digo que pueden seguir siendo 
tales si lo desean; pero que no, 
busquen el lastimoso momento 
de negar lo que desconocen 
en absoluto; es mil veces pre­
ferible encogerse de hombros 
y decir: no doy opinión nin­
guna porque no sé de qué se  
trata.

Sírvales de consejo este bre­
ve artículo.

T ell.

La sagrada sabiduría
Para F iat Lux.

La Iglesia católica apostó­
lica romana no disporié ya de 
los instrumentos de tortura 
para evitar que los hombres 
propaguen sus ideales, y ha­
gan además público dictamen 
sobre la conducta comercial, 
qqp observa la Iglesia a ex-
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pensas de la dulce doctrina de 
Jesús.

Hoy día la Iglesia ya no 
puede levantar cadalsos para 
los beresiarcas. y por lo tanto 
perdió las mejores armas que 
tenía para defenderse y man­
tenerse fuerte y poderosa. Hoy 
día la iglesia solamente puede 
emplear para imponerse la 
sagrada sabiduría de sus san­
tos padres. Lo que quiere de­
cir que su fin ésta cercano; 
porque la sagrada sabiduría 
de sus santos padres se ha de 
bilitado de tal manera que se 
ha convertido en simple inge­
nuidad. Tanto es así que al ver 
que se están manifestando por 
todas partes ansias de paz y 
de amor, de libertad y deius 
ticia los santos padres han 
exclamado:

«¡Satanás se apodera del 
mundol»

Estas inocentes exclamado 
nes son perjudiciales para la 
misma causa que defienden 
los ministros de Dios. Porque 
hasta los mismos feligreses se 
preguntarán:

¿Y qué hacen los santos pa­
dres que no evitan que el dia­
blo les conquiste continua­
mente terreno? ¿Dónde está el 
poder que el cielo les dió? ¿Y 
por qué el mismo Satanás pue­
de escuchar tranquilo los mi­
les y miles de oraciones que 
aún se pronuncian diariamente 
en el mundo? ^Cómo no ex 
plicaD tantos misterios?*

Pero después de todo los 
santos padres no tienen la 
culpa si con sus mismas pala­
bras ahuyentan la fe ciega de 
sus adeptos, pues los que han 
sido genios en la noche de los 
pasados tiempos, los que con 
su perspicacia dieron ,a  los 
más grandes absurdos apa­
riencias de verdad, se hallan 
fuera de su centro en la pre 
sente hora en que asoman los 
albores de un nuevo dia.

Por eso nosotros en vez de 
extrañarnos del cambio que ha 
sufrido la sagrada sabiduría, 
esperamos que poco a poco se 
acentuará más.

A. P.
B anfie ld .

Llénalo de Amor
Siempre que haya un hueco en tu 

vida, llénalo de Amor.
En cuanto sepas que tienes de­

lante de ti un.tiempo baldío, ve a 
buscar t\ Amor.

No pienses: «sufriré*.
No pienses: «me engañarán*.
No pienses: «durare».
Vé. simplemente, diáfanamente, 

regocijadamente, en busca del 
Amor.

¿Que índole de Amor? No impor­
ta; todo Amor está lleno de exelen- 
cia y de nobleia.

Ama como puedas, Ama quien 
puedas, ama todo lo que puedas... 
pero ama siempre.

No te preocupes de la finalidad 
de tu amor: llevo en si mismo su 
propia fuialidad.

No te juzges incompleto porque 
no respondan a tu ternuras el 
Amor lleva en si su propia plenitud.

Siempre que haya un hueco en 
tu vida, llénalo de Amor.

A mado N ehVo.

A  V A R I A S  §&•

La Rifa.—Se avisa al poseedor 
del número 831 de la rifa de un 
cuadro al óleo y un argentino oro, 
realizada por el Taller de Costura 
a su beneficio y sorteada en la úl- 
tima jugada de Agosto, que haga 
el bien en pasar a retirar el pre* 
mió, de lo contrario, transcurrido 
los noventa días de la fecha del 
sorteo, perderá su derecho!

Asamblea ordinaria.—El día 4 de 
Octubre próximo tendrá lugar en 
nuestro local social, a las 8 p. m., 
la Asamblea ordinaria para tratar 
la siguiente e importante orden 
del dia: Acta, Balance, Corres­
pondencia, Renovación de la C  D., 
Realización del Congreso Espiri* 
tista, Asuntos varios.

Se ruega a los asociados puntual 
asistencia.

Balance.—De la fiesta de caridad 
realizada el 30 de Agosto de 1918 
por la Sociedad Espiritista *La 
Esperanza del Porvenir*:

Ingresos
Producto liquido rifa de un cua* 

dro y de un argentino oro, $ 124; 
Sociedad Espiritista. «La Esperan* 
za del Porvenir*, 50; Taller de Cos* 
tura de la Sociedad Espiritista 
«La Esperanza del Porvenir*, 80; 
Hugo L. Hale, 20; Manuel Gutié­
rrez, 10; Juan Pastor, 10; Domingo 
S. Gentiíí, 10 ; Francisco Rico 5; 
Eust.quio Alonso, 5; Fulgencio 
Arenaz, 5; Juan A. Ferrari, 5; San­
tos Castro. 5;- José Blanco Billa* 
res, 5; Carlos A Galli, 5; X. X., 5; 
Dionisio Martín, 5; Clara M. de 
Villanueva, 3; Donato Dávila, 250;
N. N„ 2; Acasia M. de Rivélla, 1; 
Rodolfa Gentili, 1: Paula Reynoso, 
1; N. N. 1; Eduarda D. Campodo* 
meo, 1; Alejandré Molina, 05Ó. To* 
tal $ 362.

Remitieron además Maria M. de 
Baricalla 26 piezas ropa y zapa* 
tos/ Juan Forns Artigas 4 caraísé* 
tas, o pañuelos.

Egresos
Por impresión 100 tarjetas rila,

$ 1.50; A. González Menendez, 200 
kilos galleta a CL20, 40; a baratillo 
Galli. 41 traiecitos, 15520; 139 roe 
tros bombasí, 2 docenas carreteles 
hilo y 12 docenas broche, 80.45; 
56 pares zapatillas, 36, 3 metros 
género. 165. Saldo a fondo benefi­
cencia 47 20. Total, $ 36200.
F rancisco R icco Hugo  L. Nal*

T esorero. Presidente.
Aniversario. — La progresista 

Sociedad Espiritista «Caridad y 
Constancia», de Banfield. reciente­
mente confederada, con motivo 
de conmemorar el tercer aniver­
sario de la ' fundación, organiza 
para el 3; de Octubre próximo 
(fechadel aniversario), una impor­
tante velada Literaria y Musical.

Nuestros plácemes a tan activos 
correligionarios a quienes desea­
mos el mejor éxito y toda clase de 
prosperidades.

Visitantes.—En el presente mes 
hemos tenido el placer de recib ir 
la visita de varios correligiona­
rios, entre ellos el señor Carlos 
Pujol, de Pehuajó, trayendo y lie. 
vando el saludo de los hermanos 
de los Centros respectivos; el se 
flor Clementino Abad, de Buenos * 
Aires, y el señor Angel M arcaide. 
de Quenué, todos los cuales deja­
ron muy gratas impresiones.

Agradecemos las palabras de 
alienta que nos dieron todos los 
hermanos y les deseamos todo 
género de prosperidades.

Adm inistrativas

En la ciudad de Buenos Aires 
acaba de ser designado agente ad 
ministrativo de esta hoja, el activo 
y diligente hermano señor Manuel 
Pallás, quien tiene a su cargo la 
inscripción de nuevos abonados y 
el cobro de las subscripciones.

En La Plata, igualmente ha sido 
nombrado el señor Benito D. Gas- 
parí, como agente encargado de 
esta, hoja, quien como el hermano 
anterior, desempeñará las mismas 
fundones, y para lo cual están de- * 
bidamente autorizados y que espe­
ramos serán eficazmente ayudados 
mediante la decidida cooperación 
de nuestros abonados.

Hemos recibido del muy esti­
mado correligionario señor Sebas­
tián Caramurú, de San Pablo (Bra­
sil), una importante obra titulada 
«Los ICatholicos Apostólicos Ro­
manos», destinado a rebatir todos 
los argumentos de la Biblia, bajo 
el concepto espiritista.

Agradecemos el envío y desea­
mos que el éxito corone los es* 
fuerzo* de su autor.
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F IA T  L U X
ORGANO DE LA SOCIEDAD ESPIRITISTA “LA ESPERANZA DEL PORVENIR”

APARECE MENSUALMENTE SANTA ROSA (P a m pa  C e n t r a l )

Constitución de los soles,Bibliotecas Espiritistas los planetas y los sis-
• ' _____  temas planetarios.

Nuestro proyecto aprobado por la Confederación

La Confederación Espiritis­
ta Argentina ha aprobado— 
reconociendo su importancia,— 
el proyecto presentado por la 
Sociedad «La Esperanza del 
Porvenir» sobre intensificación 
y creación de Bibliotecas en 
las Sociedades Espiritistas.

Su aplicación ha de contri­
buir a acercar a nuestras So­
ciedades a su verdadero ca­
rácter de universidades popu­
lares y centros educativos, 
donde se eleva el espíritu y el 
sentimiento en el estudio, el 
libre examen y la investiga­
ción. El libro propagado des­
prenderá de una vez para 
siempre a algunas sociedades 
de ese aspecto místico y semi- 
religioso reñido con el sentido 
común, que tantos perjuicios 
ocasiona a la difusión del espi­
ritismo esencialmente filosófi­
co y  científico.
, Abundancia de libros bien 
seleccionados, una mesa de 
lectura, acercará a los estu­
diosos a nuestros Centros y  
contribuirá a robustecer el ele­
mento intelectual de acción y  
trabajo cuya ausencia conti­
nuamente lamentamos.

Pero no debemos hacernos 
ilusiones. Para que las Biblio­
tecas surjan en todas las Socie­
dades no basta con aprobar un 
proyecto. Es .también necesa­
rio—y es lo más difícil—apli­
carlo. Esto es lo que espera­
mos de la Confederación, acon­
sejando a los Centros por me- 
djo de circulares la adquisi­
ción de oDras espiritistas más 
indicadas para la propaganda, 
facilitando la obtención de li­

bros a precios módicos, seña­
lando un tipo adecuado de en­
cuadernación, contribuyendo 
en todo' y por todo al surgi­
miento de las bibliotecas. D es­
de luego debemos contar con 
la hostilidad del ambiente 
abiertamente reaccionario que 
impera en nuestras filas. Pero, 
con constancia, con entusias­
mo todas las dificultades se­
rán subsanadas.

Todo ha de depender déla  
buena voluntad y laboriosidad 
de la Confederación, la cual 
si ha temido aventurarse en la 
creación de la Facultad de 
Magnetología, momentánea­
mente, no ha de tener iguales 
escrúpulos ante una tarea tan 
simple y sencilla como lo es 
nuestro proyecto sobre Biblio­
tecas Espiritistas.

Acción continua y eficaz. 
Esa es la misión de todo espi­
ritista convencido de la gran­
deza que encierra el ideal por 
el cual lucha. Y si ello lo tene­
mos en cuenta todos los espi­
ritistas, obreros anónimos de 
la gran tarea, con cuanta ma­
yor responsabilidad no la han 
de sentir aquellos que, ocupan­
do por la voluntad de sus con­
socios altos puestos directivos, 
llenan una función mucho más 
importante y delicada.

Esperamos, pues, en breve 
poder anunciar los progresos 
y beneficios proporcionados 
por las Bibliotecas Espiritistas 
y los trabajos realizados a tal 
fin por la Confederación.

Examinar la constitución ín­
tima de los soles, equivale a 
descomponerlos en sus dife­
rentes combinaciones quími­
cas. Combinaciones a que ha 
dado lugar la materia simple 
única, caracterizada por los 
diversos periodos genesiacos 
y por una marcada variación 
del estado de electricidad at­
mosférica. Los soles por su 
misma constitución ígnea y 
por su colocación adecuada, 
que los convierte en centros 
de los sistemas planetarios, 
que giran a su alrededor, des­
cribiendo órbitas más o menos 
eclípticas y  a una distanciamás 
o menos grande de la eclíptica 
solar, parecen darnos una 
prueba real, de que su crea­
ción es anterior a la de los 
planetas que gravitan a su al­
rededor, y de cuya luerza cen­
trifuga depende su estabilidad. 
Su creación, fácilmente com­
prensible es el producto de 
una reacción especial de la 
materia cósmica, colocada en 
el ambiente de electricidad 
atmosférica, necesaria para su 
condensación, por medio de la 
ignición y la humedad natural 
producida por la vaporización 
de la atmósfera; humedad muy 
escasa por cierto, siempre ven­
cida por el fuego muy intenso 
y lo suficientemente activa 
para extinguir la ignición, en 
esos planetas tan vastos y po­
derosos por su fuerza magné­
tica atractiva, capaz de susten­
tar y mantener en constante 
equilibrio a todo un sistema 
planetario; aglomeración orbi­
tal de mundos clasificados y  
no clasificados por la ciencia, 
y que en constante escala as­
cendente $e aproximan tempo­
rariamente a su punto final de
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su perfeccionamiento, disgre­
gándose en la sombra de la 
inmaterialidad, en la misma 
forma que, se disgrega toda 
materia atómica, llamada des­
de un principio' a evolucionar 
y a recorrer vastos ciclos'•de 

- perfeccionamiento en la in­
mensidad azul del infinito.
' Los soles así formados, los 
que podríamos con razón lla­
mar vastas ollas de materia 
,en" ebullición, dan lugar por 
medio de su fuerza magnética 
atractiva a la formación de los 
mundos, que han de servirles 

• para la constitución del sistema 
planetario por ellos guiado y 
que en el apocalipsis de los 
pueblos, aún en la infancia, in- 
táectualmente hablando, figu­
raban como fantasmagórica­
mente creados por genios in­
visibles, activos y muy dignos 

' de ser por ellos divinizados y 
jflo suficientemente impositivos 
/para dar, margen a sus cultos 
místicos y semi-bárbaros, que 
boy historian los hombres y 

-/cuya única gloria consiste en 
haber dado margen a'la filoso­
fía-del futuro. (1)

Desde que sabemos disper­
sar en el espacio -la fuerza y  

; la matferia -simple necesaria 
para la constitución de los 
mundos, sólo nos resta hallar 
la fuerza magnética atractiva, 
capaz de reunirías a ambas en 
una vasta nebulosa'-y-de do­
tarla luego de una vitalidad 
especial, que pueda dar lugar 
a la formación de los mundos, 
don, su variación infinita, que 
nosotros los mortales hemos 
designado con el nombre dé 
[Naturaleza. /

Y esta fuerza magnética y 
: este fluido vital imprescindi­
ble, ha sido hallado en el estu­
dio científico de los diversos 
soles v de sus füqzas deriva­
das,'©: destinadas a animar a 
los distintos sistemas planeta^ 
ríos y  dé las que dependemos 
.-jen Id que se refiere a nuestra 
Vitalidad..
'/Centros de sistemas plane­
tarios, son algo asi como Vas­
tas fuentes de energía física, 
suficierites para1 transmitir la 
corriente , dinámica necesaria 
pará el perfecciqnamiento de 
los mundos y los seres, délos 
planetas que en él fuéron ge­
nerados y  de él esperan él 
sustento necesario» pará su 
vida física.

Lo que no sin algún acier­
to, podría compararse con una 
potente usina de electricidad, 
que genera y esparce por me­
dio de hilos conductores la 
energía eléctrica necesaria, 
para mover un gran númeró 
dé motores, maquinas, etc., dí-, 
seminadas en toda una ciudad 
y cuyo buen funcionamiento, 
se halla subordinado al focó 
generador de las fuerzas que 
le son transmitidas.

Y en esta forma,, quizás ex­
plicada muy deficientemen­
te, generan los soles, los 
mundos y  los sistemas de 
mundos. El choque eléctrico 
de la materia única, colocada 
en un ambiente propicio para 
su incandescencia, da lugar en 
el espacio infinito a la forma­
ción de los soles; éstos generan 
a los mundospor medio de sus 
fuerzas magnéticas, como an­
tes dije, y como resultado de 
la definición''del ,m,agnetismo, 
que nos dice: «ser el producto 
dé la energía eléctrica, Sabia­
mente regularizada por las 
leyes físicas que la rigen», con 
una fuerza de. atracción gra­
duada y como lo estableció 
Newton, (3) «proporcional al 
producto de ûs' masas y en 
razón inversa al cuadrado de 
s\ís distancias», con respecto a 
los mundos más o menos cer­
canos, sobre los cuales actúa.

Lo que nos dice también, de 
las causas por las cuales unos 
planetas se hallan provistos de 
una maypr vitalidad que otros, 
que forman parte de su mismo 
sistemé, demasiado distantes o 
demasiado próximos al astro 
central.

La ciencia ha profundizado 
el tema; las fuerzas genera­
doras han sido por ella estu­
diadas, y aun cuando Kepler 
haya logrado determinar va- 
rias leyes, referentes a la atrac­
ción universal, no, les fué po­
sible todavía explicar las cau­
sas de estas mismas leyes. (4) 
Estudios llenos . de misterios, 
que no se hallan de conformi­
dad con,las teorías/espiritua­
listas y con los convencidos 
de la realidad de la. existencia, 
de un principio único material 
y  de Un principio tínico in­
material^ sabemos que todas 
estas' creaciones,: no son' sino 
manifestaciones diversas de 
Ja fuerza inteligente déla crea­
ción, tan admirablemente dise­

ñada en el infinito; fuerza vasta 
y poderosa que rige a los so. 
les, a los mundos y a los seres 
y que se exterioriza en la mis­
ma forma que las manifesta­
ciones inteligentes de la per­
sonalidad. Por ello es que nos­
otros los espiritualistas las 
beraqs estudiado en una forma 
quizás muy deficiente, pero un 
tanto acertada, y como la com­
prendemos, los que haciendo 
un trabajo muy superior a 
nuestras escasas fuerzas inte­
lectuales, nos hemos propues­
to fomentar la unión del espl­
ritualismo con la ciencia, en 
la séguidad de cooperar con 
ello a su engrandecimiento y 
al desenvolvimiento siempre 
progresista de los pueblos, 
apoyando a la vez la obra del 
Maestro (5), que supo pronun­
ciar un día estas sabias pala 
bras: O el espiritismo será 
ciencia o no será nada.*

José R. Nosei.
(Lanús).

1) Véase: Historia antigua • .Mi­
tos, religiones y creencias de los 
pueblos que formaban el mundo 
antiguo.

2) Fuerzas conocidas bajo el 
nombre de «fuerza centrifuga so- 
lar-,

3) Ley de Newton ■ Véase Tí­
sica - Cap. Atracción Universal.

4) Causas de la Fuerza de la 
atracción universal. (Véase Física'.

5) Frases de Alian Kardec.

El Congreso Espiritista
¿Inocencia o cobardía?
Antela trivial objeción, ex­

puesta por estimados colegas 
y .algunas sociedades acerca 
del concepto de «exhibicionis­
ta» que perseguimos al tratar 
sobre la realización de un Con 
greso Espiritista eQ la Argen­
tina, no podemos a menos de 
exclamar; [Inocencia o cobar­
día!

Guando en los números 24 
y 25 de F iat L ux tratamos 
este asunto, exteriorizamos 
claramente cuál era nuestro 
pensamiento al propender se 
realice un Congreso Espiri­
tista.
■' Una reunión de uno o dos 
delegados de 17 sociedades 
jamás puede constituir una 
«exhibición» de fuerzas numé-
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s ricas al menos, según nuestro 
modo de ver, pero s( creemos 
que puede constituir la piedra 
angular en que descansarán 

1 los cimientos del gran edificio 
del espiritismo, si los delega­
dos de esas diez y siete socie- 

f dades. van dispuestos a traba- 
' jar por el progreso de la.idea:
' animados de un propósito sin- 
C' cero y noble.

Más, muy apreciados corre­
ligionarios—a quienes no que­
remos suponerles mala inten­
ción y que no sabemos si por 

. un excesivo amor propio o 
falta de mayor conocimiento, 
en la materia—pretenden in- 

I vertir el verdadero móvil de 
nuestra iniciativa con el muy 
inhábil argumento «de que 
aun no ha llegado la oportuni- 

; dad para esa clase de exhibi- 
:' cionismós.. . !

¡Nunca creimos que para 
oponersq a nuestras iniciativas 

1 se vieran 'obligados a «exhi­
bir» argumentos tan contun- 

f  dentes...1
Es decir: que realizar un 

► Congreso, como hacen las 
asociaciones gremiales, mutua- 

- listas, políticas o religiosas, lo 
hacen simplemente por puro 
«exhibicionismo», siendo cosa 
secundaria lo que se relaciona 
con la armonización de fuerzas 
y de métodos de acción. A 
fuer de ser siceros no esperá­
bamos semejante «exhibiciónl»

Tampoco está en lo cierto el 
colega «La Fraternidad», de 
Buenos Aires, cuando dice: 
«que nuestros propósitos son: 
demostrar públicamente la im­
portancia del número y la 
cohesión de los elementos es­
piritistas de la República»; 
nunca hemos dicho tal cosa y 
es impropio de hombres y de 
publicaciones de 39 aflos de 
existencia, hacer afirmaciones 
capciosas, como la menciona­
da. Tenemos formado un con­
cepto más superior de la revis­
ta «La Fraternidad» y creemos 
que el asunto no exigía tanta 
«abnegación».

Pero, ¿a qué se debe tantas 
transgresiones? ¿No encuen­
tran nuestros opositores argu­
mentos más sólidos y  de más 
lógica?

O es, que se-pretende res­
tarle importancia a la inicia­
tiva porque salió de la Pampa 
o acaso, témese-el-de que se 
sepa públicamente la partici­

pación que tendrían algunos 
correligionarios en los traba­
jos de difusión del espiritismo, 
al efecto de no quedar mal con 
ciertas relaciones; o delibera­
damente se quiere hacer obs­
trucción a toda iniciativa que 
tienda a despertar entusiasmo 
e interés por propagar el es­
piritismo.

Está cálida aún la burla so­
bre la pretendida existencia 
de una Facultad Magnetoló 
gica.y hoy, a los efectos de 
influir sobre el ánimo de mu 
chas sociedades, se pretende 
desviar los móviles que nos 
han guiado al presentar nues­
tro proyecto ante la Confede­
ración.
. La pobreza de los argumen­

tos aducidos en contra nues­
tra, lejos de amilanarnos, nos 
dan más bríos para perseverar 
en la obra, porque precisamen­
te estos incidentes nos dan la 
razón, sobre la necesidad de 
llevarla a cabo.

Se arguye que hay muchas 
sociedades sin confederar y 
que sería, ridículo realizar un 
Congreso con el solo concurso 
de diez y siete sociedades, 
pero, ¿cuántas de las socieda­
des que están sin confederar 
tienen Estatutos y Comisión 
Directiva en forma y sus prác­
ticas se ajustan a lo que deben 
ser? Tienen la palabra nues­
tros caros colegas.

Por nuestra parte, contamos 
ya con el concurso de varias 
sociedades confederadas para 
proponer la fecha de la reali­
zación del Congreso y en bre­
ve plantearemos la cuestión.

No obstante todo lo dicho, 
hacemos votos para que, pa­
sando por alto la discusión ha­
bida, se reflexione sobre la 
necesidad y los beneficios del 
Congreso para el afianzamien­
to y progreso del espiritismo 
en la Argentina.

EL LIBRE EJERCICIO DEL MAGNETISMO
Un apreciado correligiona­

rio, conocido como uno de los 
entusiastas propagadores del 
magnetismo ya en su faz teó­
rica por las conferencias, fo­
lletos y  libros escritos al res­
pecto, o ya en su faz práctica 
por la actividad desplegada

en una Facultad Magnética y 
diversas experimentaciones 
realizadas, propicia la idea de 
buscar la forma en obtener el 
libre ejercicio del magnetismo 
por parte del gobierno Argen­
tino.

Fundamenta su propósito, 
en que, debido a no estar ofi­
cialmente permitido, varios 
ciudadanos que obtuvieron el 
tituló de profesor en la extin 
guida «Facultad de Magneto- 
logia y Kinisiterapia*, no pue­
den hacer uso profesional, de 
los conocimientos adquiridos 
y que en virtud de eso, la ci­
tada facultad dejó de llamar 
la atención a los admiradores 
del Magnetismo y poco a poco 
decayó el entusiasmo y fra­
casó.

Más aún, el citado señor cree 
que no existiendo el libre ejer­
cicio del magnetismo, toda ini­
ciativa que se haga al respecto 
tendrá el mismo fin.

Nosotros, no obstante en­
contrarnos algo retirados de 
esa gran metrópoli y no con­
tar con tantos años de expe­
riencia como ciertos correliT 
gionarios y sin desconocer la 
parte práctica del propósito, 
diferimos sobre los métodos 
adoptados y proyectados para 
llevarlo a la práctica.

Indirectamente en cierta oca­
sión hemos tocado este punto 
y hasta ideado la forma de 
llevarlo a cabo; pues dijimos 
que el magnetismo debía ser 
reconocido por la ciencia ofi­
cial, y al obtenerse esto, cree­
mos que el libre ejecicio del 
magnetismo sería tarea muy 
fácil, mientras que si quere­
mos pedir lo otro sin obtener 
primero su reconocimiento, nos 
parece si no imposible muy di­
fícil.

Fué precisamente ese punto 
de vista el que nos impulsa a 
trabajar con todo interés en 
la divulgación del magnetis­
mo para que sea reconocido y 
estudiado en la Facultad de 
Ciencias Médicas, y entonces 
los facultativos tendrían la li­
bertad deseada para el libre 
ejercicio del magnetismo.

¿Cómo llegar hasta allí?
Nuestro programa de acción 

está orientado con ese fin y, 
pese a todos los obstáculos 
que nos pongan por el camino, 
mientras no nos convenza de 
que vamos equivocados persis-
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tiremos en nuestras iniciativas,
. y si a los elementos activos del 

espiritismo, le animan propó­
sitos sinceros de lucha y pro 
greso llegaremos al punto de­
seado.

Hemos referido en varias 
ocasiones que, instituida la 
Facultad déMagnetología con 

- trolada por la Confederación 
Espiritista y bajo la dirección 
de personas técnicas se inicia­
rían una serie de cursos" de 
enseñanzas teóricas y prácti­
cas, las cuales, después de un 
tiempo, cuando el personal di­
rectivo lo creyera convenien 
te, invitaría a la Facultad de 
Ciencias Médicas a enviar una 
Comisión especial para cercio­
rarse de los fenómenos que se 
pueden realizar por medio del 
magnetismo, y asi introducirlo 
en la alta esfera de estudios 
científicos que realizan los sá-. 
P íos oficiales.

De lo contrario, ¿cómo podrá 
el Gobierno autorizar el li­
bre ejercicio del magnetismo, 
cuando no lo reconoce prime­
ro, ni hay personas autori 
zadas por ellos?

¿Acaso todos los días no 
tiene que estar -tomando me­
didas contra la gran'plaga dé 
curanderos vividores que no 
hacen más que envenenar con 

'sus yuyos y  drogas y expío- :l 
tár incautos a mansalva?
'ir En la misma prensa espiri 
. tista ¿no estamos denunciando 
diariamente los abusos que co­
meten esas personas que me 
dran con el mismo nombre del 
magnetismo y d ef espiritismo?
!-• Nosotros no conocemos a 
fondo el proceso vital de la‘ex­
tinta Facultad de Magnetolo-„ 
gia y Kinesiterapia, para'juz­
gar la acción dearrolladora, 
pero creemos que una Facul­
tad, cimeatada y orientada con 
el plan ligeramenfe'esbozadoj 
llegaría á satisfacer ese anhelo 
que es dejod os Jos /que hanl 
profundizado a fondo el mag­
netismo.

Leyendo a Moutin, a Barón 
du Potet, a Lafontaine y otros 
autores franceses, vemos que 
si bien es cierto que en Fran­
cia existe el libre ejercicio del 
magnetismo pero ellos traba­
jaron para difundir entre los 
sabios lo que era el magne­
tismo y la acción benéfica del 
mismo. ^

Acá endBuénos Aires, cuan­

do se realizaban las sesiones 
con el importante médium se­
ñor Fidanza, ¿para qué invita­
ban al doctor Ingenieros? No 
creemos sería de gusto. Pues 
lo mismo deseamos para con 
el magnetismo.

Por lo tanto, si todos los co­
rreligionarios que simpaticen 
Con la propaganda del magne­
tismo, están acordes con este 
procedimiento se puéde poner 
mano a la obra y tendiendo un 
manto sobre los incidentes pa­
sados, aunando energías y en­
tusiasmos lograremos realizar 
lo que hasta- ayer parecía un 
imposible.

Desde Montevideo
A la ̂ Revista de Estudios 
tój3 - PsiqwéoS’í'dê VáljiHráiso

A esta fuerza única de la 
naturaleza,- lps b'ébreos le die­
ron el nombre de *od», IOS már-~ 
tinistas el de luz astral y otros 
lo han denominadoazoto mag­
netismo.
. Eliphas Leví, en - su libro 
«Historia d e ja  Magia», dice 
que no existe un agente mís­
tico natural y diviso, corporal 
o material, un mediador plás­
tico, universal, un receptáculo 
común de las vibraciones del 
movimiento y  de las imágenes 
de la forma, un fluido o una 
fuerza 'que. bien podría' defi­
nirse «la imaginación de -la 
Daturaleza*v;:>

Concluy oesto'diclendo. que 
Eliphas Leví-, en el libro «Dog- 
me et rituel de- la Haúte Ma- 
gie*--o por mejor decir, no se 
debe revelar la., verdad a los 
profanos. Esto es egoísmo, hi­
pocresía! que sirvió para tener 
los pueblos ciegos desde tiem­
pos inmemoriales, y  . no ‘me 
es extraño' que. un. maestro 
comb Eliphas Levíj ,apruebe' 
semejante cosa: el viste hábito 
talar, y basta. JVj

Yo, hasta acá. rne había 
separado del objeto qué! mé 
había propuesto combatir, pero , 
lo he hecho para demostrar a 
la «Revista de Estudios, Psíqui­
cos» de Valparaisp, que siendo 
yo un pobre carpintero desea­
rla que toda la humanidad en 
general, sin distinción de cla­
ses, mirase las cosas como yo 
las miro, y  ya habrían desapa:

cido el Vaticano y todas las 
demás sectas religiosas que 
no tienen razón de existir 
puesto que son emanadas de 
puró egoísmo.

'El articulista que ha escrito 
«iá Iglesia y su Obra» ha di- 
cho mucha verdad, a pesar de 
tener la mar de equivocacio­
nes. Voy a tener el placer de 
refutarle una sola. El dice que 
el bautismo pertenece al ocul­
tismo. No es cierto, señor arti­
culista.

El bautismo pertenece a Juan 
Bautista, puesto que estando 
él en el Jordán, y recibiendo 
visitas de, los habitantes de 
comarcas algo lejanas, se en­
contró con que gran número 
de los peregrinos de esas co­
marcas que llegaban hacia él, 
eran totalmente enfermos por 
falta de higiene. El, por no 
herir su susceptibilidad, les 
impuso el bautismo del Jordán, 
domo fe religiosa, por tantos 
ó cuantos días. Luego, pues, 
estando limpios, desaparecía 
todo el malestar.

A hí teneis el origen del bau­
tismo, que hasta Jesús aceptó 
o condescendió en seguir la 
Corriente. Ahora, el señor ar­
ticulista quiere atribuirlo al 
ocultismo,' lo cual no me pa­
rece cosa cierta, y además lo 
ha rqdúado con todos los mis­

terio s imaginables confirman- 
dp| en todo la farsa de la 
iglesia. Los que no han reci­
bido tal bautismo son tan in­
teligentes o más que los bau­
tizados y i al mismo tiempo 
puedo decirle con toda con­
fianza, que los no bautizados, 
no solamente poseen una inte­
ligencia superior, sino también 
un corazón noble y un alma 
elevada.

Ahora ,años, un grupo de 
, tébiofistas de los más encum­
brados, pretendieron que todos 
los descubrimientos de la cien­
cia, moderna, fueran agrega­
o s ;  o fueran descubrimientos 

.teósóficos. No recuerdo bien 
este hecho, pero sí recuerdo 

.' que -todos los sabios que ha- 
bfan hecho descubrimientos 
científicos aceptaron dicha 

•-propuesta. Acá doy por ter­
minada la discusión.

El Y iejo de la Montaña.
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¿Tenemos Facultad
de Magnetología?

En nuestro número anterior 
hacíamos una pregunta pare­
cida al respecto, de ciertas 
contradicciones que venimos 
notando sobre si existe o no 
una Facultad de Magnetología 
en Buenos Aires.

Este asunto nos va resultan­
do interesantísimó, porque 
tratándose de una institución 
de carácter científico su exis­
tencia nos va pareciendo más 
enigmática que todos los mila 
gros de la Iglesia -Católica.

Anteriormente dijimos que 
en unas conferencias sobre 
Magnetismo dada por el doc­
tor Ovidio Rebaudi, impresas, 
patrocinadas por la Confede­
ración Espiritista, figura que 
durante quince afios existió 
una Facultad de Magnetología 
y Kinesiterapia auspiciada por 
una Sociedad Científica de 

i Estudios Psíquicos que tam- 
f bién existió igual periodo de 

■L tiempo.
Posteriormente a esas con­

ferencias la Confederación Es­
piritista, al presentar nuestra 
sociedad un proyecto para 

; crear una Facultad de Mag 
netologla por considerarlo ne- 

¡? cesario, lo rechazó, alegando 
entre otras cosas, que exis­
tiendo  una Facultad de Mag- 

1' netologla desde hace veinti­
trés aflos, no creía necesario 

 ̂ fundar otra.
Nosotros, sin querer poner 

Bf- en duda la seriedad y. compe- 
B tencia que distinguen al doc- 
E tor Ovidio Rebaudi y  a los 
p miembros del Consejo. Federal 

de la Confederación Espiritis­
ta, quisimos llamarla atención 

J: sobre ese contrasentido, que 
■ involuntariamente podría oca- 
¡ sionar algunos trastornos en la 

propaganda, y como creemos 
que es el deber de todos arri­
mar su grano de arena para 
que, a la vez de evitar posibles 
Rozamientos de susceptibilida­
des, tratar de aunar fuerzas 
y hacer algo práctico, hoy con 
motivo de la aparición de cier­
tos artículos del doctor Rebau­
di en la importante publicación 
«Constancias, que trata este 
asunto de la Facultad, nota­
mos que en vez de aclararse se 
convierte en más enigmático. 

Al efecto, en el n.° 1622 de

nuestro colega «Constancia» 
en un articulo titulado «Facul­
tad de Magnetología y Mague- 
toterapia» el doctor Kebaudi, 
hablando sobre nuestro pro­
yecto, dice entre otras cosas: 
«¿Se ha formado ahora esa 
conciencin espiritista qn los 
que propician la fundación de 
una nueva Facultad Magneto 
lógica?—Desde luego no se ha 
clausurado la primitiva,—El 
alio pasado han asistido quin­
ce personas, etc., etc.»

En el n.° 1632 del mismo co­
lega, en otro articulo del mis­
mo autor, en un llamado que 
hace al final dice: «Todos estos 
estudios y experimentación, 
ligeramente señalados en mis 
artículos, demuestran la nece­
sidad de la fundación de la 
proyectada Facultad de Mag- 
netologia, que podría darles, 
por su especialización, mucho 
mayor desarrollo, que el que 
pueda deducirse de mis mo­
destísimas obras sobre la ma­
teria y que dan una idea de lo 
que alcanzó (esto lo subraya­
mos nosotros, porque enten­
demos significa cosas aconteci­
das pero que actualmente no 
suceden) a hacerse en cuanto 
a magnetología, en la Socie­
dad, etc.»

De lo expuesto queda el in­
terrogante ¿si primeramente 
afirma que existe una Facultad 
en actividad, cómo ahora sale 
bregando sobre la necesidad 
de crear una Facultad, y más 
aún, en el mismo artículo (que 
no reproducimos por ser ex­
tenso) se lamenta el de que no 
se haya llevado a cabo?

Y no queriendo suponer que 
el primero de los artículos ci­
tados aparecido el 21 de Julio 
último o sea, dos meses antes 
que se expidiera la Confedera­
ción sobre nuestro proyecto, 
tuviese por móvil influir sobre 
el ánimo de los miembros de 
la Confederación, ¿cómo se 
explica que después del recha­
zo, el doctor Rebaudi ve la 
necesidad de crear una Fa­
cultad?

Puestos al caso, ¿está confe­
derada la Sociedad Científica 
de Estudios Psíquicos y le 
consta positivamente a la Con­
federación que existe tal Fa­
cultad? D e lo contrario, ¿de 
dónde saca la Confederación, 
para afirmar oficialmente que 
no cree necesario fundar otra

desde el momento que existo 
una?

Por todos estos consideran­
dos, volvemos a repetir, nos 
resulta muy enigmática la 
exlstcnclu de tal Facultad de 
Magnetología..

■ i <ae&o«s3rs ■■ .

PROBLEMAS DELJSPIRITISMO
La ciencia ha progresado 

mucho. La investigación va 
arrancandoala naturaleza, len­
tamente, sus secretos, forman­
do escuelas, nuevas teorías 
que destruyen errores, falsos 
conceptos sobre el orden y dis­
posición de las fuerzas natu­
rales que gravitan sobre los 
mundos y rige desde la mate­
ria inanimada al campo múl­
tiple de los seres orgánicos.

Conocemos el orden y meca­
nismo de nuestro sistema pla­
netario. Sabemos que el Sol 
está inmóvil en el centro de 
nuestro mundo y que alrede 
dor de él giran los planetas en 
una órbita cuya curva mate­
mática se ha fijado perfecta­
mente. Conocemos la causa de 
los dias y las noches y la de 
las estaciones y podemos pre­
decir con un segundo de dife­
rencia, la vuelta de los astros 
a un punto dado de su órbita, 
sus encuentros, eclipses y 
ocultaciones. Sabemos cuál es 
la causa de los vientos y  de 
las lluvias, podemos marcar 
con anticipación la hora y la 
altura de las mareas en todo 
el globo. Sabemos por qué 
están heladas las dos extre­
midades Norte y Sur de la 
Tierra y por qué coronan las 
nieves las grandes alturas. 
Hemos llegado a explicarnos 
la constitución geológica de la 
Tierra, el origen de los terre- 

-motos y volcanes. Se ha fija­
do con exactitud la composi­
ción de los cuerpos que exis­
ten en nuestro suelo. Conoce­
mos la composición del aire y 
del agua, como asf mismo de, 
los astros que se hallan en el 
espacio que sólo se ven a tra­
vés de millones de leguas.

Hemos estudiado, clasifica­
do, dando nombres a todos los 
seres vivos, animales y plan­
tas que pueblan la Tierra. 
Conocemos el mundo de lo in­
finitamente pequeño y de lo 
infinitamente grande.
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Bajo el punto de vista so­
cial la humanidad tiende dia­
riamente a perfeccionar sus 
instituciones, mejorando las 
relaciones de los individuos, 
suprimiendo las injusticias y  
los abusos.

Y esa misma investigación 
incesantemente continuada, 
presenta hoy, con el espiritis­
mo, la solución de uno de los 
más importantes problemas: 
la esencia del sér humano.

Por la anatomía sabíamos 
de qué sustandas está forma­
do el cuerpo humano, los ór­
ganos que concurren al perfec- 
donamiento de la admirable 
máquina. Pero nada conocía­
mos respecto a la esenda del 
«yo», lo que constituye el pen­
samiento, el sentimiento, lo 
que forma los elementos psí­
quicos del individuo. Producto 
del funcionamiento del orga­
nismo para algunos; nuevos 
fenómenos observados en el 
estudio detenido de la perso­
nalidad humana, destruyeron 
esta hipótesis.

El surgimiento del espiritis­
mo, de su teoría dentffica 
perfectamente comprobada, 
con los fenómenos medianími- 
cos, viene a demostrar que el 
espíritu en su esenda es pos­
terior y  anterior a la forma- 
dón del organismo y de esen­
cia absolutamente distinta a la 
materia. La existenda del 
mundo espiritual, el conod- 
miento de los fluidos—sustan-. 
d a  mucho más extraordinaria 
que la electritídad y cuya 
presenda en la naturaleza ya 
se ha comprobador-nos da la 
clave de una multitud de fe­
nómenos, la transmisión del 
pensamiento, telepatía, apari- 
dones, magnetismo, sugestión, 
hipnotismo, etc.

Surge así mismo de la cien­
cia espiritista la explicación 
de los problemas morales que 
afectan al individuo. La for- 
madón de una nueva filosofía 
de trascendentales resultados 
para la elevación y  el progre­
so de los hombres. No somos 
ya puramente la rama supe­
rior de la escala animal, con 
los instintos atávicos de la 
bestia. Comprendemos que 
nuestro perfecdonamiento re­
side en la superioridad del es­
píritu vendendo nuestros de­
fectos y pasiones. El egoísmo, 
el orgullo, la  vanidad, todos

los defectos que anonadan la 
vida moral del sér, son ven­
cidos en el convencimiento de 
la naturaleza y  destino de 
nuestra personalidad. Y mejo­
res, más buenos, saturándo­
nos en los puros goces que 
proporciona la fraternidad, el 
amor, la justi ia, el saber, la 
humanidad se encaminará de 
lleno a la perfección y al pro­
greso.

El espiritismo revoluciona 
la rienda médica. Las- enfer­
medades psíquicas no son atri­
buidas exclusivamente al sis­
tema nervioso. Intervienen 
otros agentes, los cuales cono­
cidos en su verdadera natura­
leza, evitan errores monstruo­
sos y dolores inútiles.

Transforma la-pedagogía, 
llevándola a sus fundones na­
turales, haciendo del niño, no 
un sér, que rerién existe, sino 
a una individualidad que con­
serva latente sus predisposi­
ciones, tratando de despertar 
sus cualidades, pulirlas y  des­
envolverlas.

Y en todos los campos,$en 
todos los terrenos, el espiritis­
mo impera y revoluciona seña­
lando una de las más gigantes­
cas conquistas de la ciencia 
moderna, cooperando así, con­
juntamente con todo estudio, 
con toda, investigación a pre­
sentar a la inteligencia huma­
na el orden y la armonía que 
rodea al gran enigma que lla­
mamos naturaleza.

■ F loreal.

EL ESPIRITISMO T LA IGLESIA
El espiritismo entre los in­

numerables enemigos con que 
cuenta, •• distingue entre su? 
más encarnizados a la iglesia 
católica apostólica romana.

¿Por qué? Ello es explicable. 
El clero siempre ha perse­
guido con saña cruel a toda 
innovación y progreso. Cual­
quier nuevo ideal, filosofía o 
reforma que tienda a elevar el 
pensamiento y la conciencia 
de los hombres, corregir erro­
res o cortar abusos, ha sido 
hostilizado por la iglesia cuya 
grandeza está basada en la 
superstición, el error y la 
ignorancia.

El clero ha hecho de la

muerte, del terror supersticio 
so que su evocación inspira, e 
filón más precioso para acu 
mular riquezas, misas y fuñe 
rales, dejan'todos los años pin 
giles ganancias que usufruc 
tan astutos sacerdotes. El es 
piritismo, denda y filosofía, al 
demostrar a los hombres la 
verdadera naturaleza del fe­
nómeno que llamamos muerte, 
la  inutilidad de la confesión, 
misas y funerales, ridiculas 
ceremonias que para nada 
sirven, al enseñar que el pro­
greso y  elevación del indivi­
duo reside en la educación de 
su conciencia, en la práctica 
del bien y  no en la teatralidad 
hipócrita del arrepentimiento 
de un día para pecar con más 
libertad al siguiente, viene a 
apartar a los hombres definiti­
vamente del altar y derrum­
bar el vetusto edificio formado 
por la casta clerical cuya som­
bra al cernirse sobre los pue­
blos produce en el orden mo­
ral y material los efectos de 
un tóxico venenoso.

Esto la iglesia lo sabe per­
fectamente. Comienza a sentir 
sus efectos y por ello, nos com­
baten y  persiguen. Pero no 
con la inteligencia, no con la 
superioridad de sus teorías, 
no frente a frente. Estos son 
medios de lucha completa­
mente desconocidos para la 
clerigalla. Recurren en cam­
bió a la insidia, a la fábula 
tonta, a la hipocresía y a ve­
ces, al puñal (1).

[Vano esfuerzo! La ciencia 
ha señalado ya la destrucción 
de la iglesia y de sus dogmas. 
En su reemplazo impone nue­
vos ideales, llenos de luz, jus­
ticia y verdad que son los que 
han de conducir a la humani­
dad a su perfección y progreso. 
Y por eso el espiritismo avan­
za y  triunfará.

(1) La tentativa d e  a ses inato  del 
médium señor F id a n z a ,  realizada 
en Buenos A ir e s  por u n a  mano 
sicaria, justifica p le n a m e n te  lo que 
mencionamos.

Congreso Espiritista
Una adhesión importante

A. pesar de los obstáculos 
que encuentra nuestro pro­
yecto sobre realización de un
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Congreso Espiritista, este se 
abre camino.

A las varias adhesiones re­
cibidas de varias Sociedades y 
de hermanos, particularmente, 
señalamos hoy- la del señor 
Antonio Cortes Guerrero, ac­
tivo militante de la Sociedad 
«La Fraternidad» de B. Aires.

A continuación publicamos 
la adhesión de referencia, que 
llega a nuestras manos a últi­
ma hora.
Buenos Aires, 17 de Octubre*1918.

Señor Presidente de la 
Sociedad Espiritista 'Espe­
ranza del Porvenir».

Santa Rosa.
Estimado hermano: Tengo 

el agrado de acusar recibo de 
sus atentas de fecha 21 de 
Julio y  8 del actual, quedo 
impuesto del contenido res­
pectivo, lamento que causas 
agenas a mi voluntad hayan 
impedido contestarlas a su 
debido tiempo como era mi 
deseo, y  me complazco en 
agradecer su amable indul­
gencia. -

Su pregunta respecto a la 
realización de un Congreso 
Espiritista en Julio del año 
próximo, creo haberla contes­
tado verbalmente cuando tu­
vimos el gusto de estrechar su 
mano en esta.
■ Sin embargo, repetiré mi 
dicho afirmando, que yo, como 
todos los que sentimos el ideal 
espirita, somos partidarios, an­
helamos la realización de un 
Congreso donde se exteriorice 
ía verdad de nuestro credo, 
para bien de la humanidad; 
pero sé o mejor dicho, sabe­
mos también, que un fracaso 
debido a la imprevisión retar­
daría  el fruto que en bien de 
todos deseamos.
: En cambio, en la fecha fijada 
por el hermano, podríamos 
tener una reunión en esta, con 
los elementos directivos de 
Centros espiritas a fin de cam­
biar ideas y  combinar de co­
mún acuerdo la mejor ruta 
para conseguir una enseñanza 
ajustada a los sanos princi- 
cipiosde la doctrina; estrechar 
los lazos que deben unirnos, y 
preparar los materiales nece­
sarios para el futuro Congreso.

A los efectos citados, esta 
Sociedad «La Fraternidad» 
que me honro en presidir con­

firma el ofrecimiento del sa­
lón, que verbalmente le hice.

Espero estará conforme con 
lo expuesto, persevere en sus 
ideas dentro de los límites que 
la prudencia aconseja en bien 
de la causa y me complazco en 
enviar un fraternal abrazo a 
•los hermanos de ese Centro por 
intermedio de su digno presi­
dente a quien saludo con 'la 
consideración de mi mayor 
estima.

A ntonio C ortés G uerrero.

Ciencia y no dogmas

Grandes pueden ser los idea­
les perseguidos por una ide'a; 
grandes Tas verdades procla­
madas por una nueva orien­
tación, ya filosófica o cientí­
fica, pero, su propagación, su 
difusión y hasta el concepto 
cierto o erróneo que de los 
mismos se forme el vulgo, de- 
-penderán de la forma más o 
menos racional y  lógica en 
que se expongan los princi­
pios, los fines y ventajas—ya 
de diferentes órdenes—perse­
guidos.

El espiritismo siendo ciencia 
y filosofía, de ningún modo 
puede identificarse con la for­
ma semi dogmática con que 
lo propagan ciertos adeptos 
del régimen rutinario, aquellos 
que han sido convencidos no 
por la investigación y el estu­
dio, sino en un ambiente pró­
ximo a la superstición y que- 
más tarde se ha truecado en 
un ciego fanatismo, contra 
producente y fatal por los gra­
ves errores que en sí encierra.

Hoy día no debemos los 
espiritistas limitar nuestras 
actividades mera y  únicamen­
te a asistir a las sesiones me- 
dianímicas con el sólo fin de 
ver, de satisfacer una curiosi­
dad, sin preocuparnos mayor­
mente de las enseñanzas que 
de toda manifestación espirita 
se desprenden, ya sea en el 
orden moral por los consejos 
que para nuestra buena mar­
cha necesitamos, ya en el 
orden científico estudiando el 
amb’ente, el medio en que se 
ha producido el fenómeno. El 
campo de acción del espiritis­
mo es vastísimo por los puntos 
que en los problemas humanos 
afecta; tanto científicos, filosó­

ficos y morales. Para él está 
reservada la misión de revolu­
cionar el mundo de las ideas, 
modificando tantos conceptos 
erróneos como hoy predomi­
nan; demoler el edificio de los 
prejuicios sociales; anular los 
privilegios, y  afirmar la fra­
ternidad e igualdad humana. 
Y para llegar a esto no pre­
tenderemos hacerlo a «golpe 
de martillo», pero tampoco de­
bemos esperar que se realice 
sólo; ha de ser el tesón, la fir­
meza y  la perseverancia lo que 
paulatinamente, siguiendo la 
inalterable ley de progreso, 
ha de llevar les acontecimien­
tos a tal estado de cosas.

Agustín B lanco.

iPeor para ellos!
P a r a  F ia t  L u x .

A mediados del siglo XIX  
ya podía decirse que el reinado 
de la fe ciega tocaba a su fin.
Y precisamente en esa época 
ya los hombres rechazaban 
todo aquello que ‘estaba en 
pugna con la razón, fué cuan­
do nuestro inolvidable maes­
tro Alian Kardec empezó a 
publicar su doctrina espiritis­
ta. Por lo tanto tenemos que 
reconocer que Si los hombres 
la acogieron favorablemente 
es porque la estudiaron y vie­
ron en ella un fondo de verdad.

Claró está que a la vez que 
fué acrecentándose el número 
de espiritistas, fué formándose 
la legión de incrédulos, de ene­
migos, que, por interés y  por 
sistema, más que por amor a 
la verdad, le hicieran una 
guerra sin cuartel al espiri­
tismo.

Esto hasta cierto punto era 
de esperarse, pues siempre 
que se han presentado descu­
brimientos científicos se han 
levantado tenaces opositores.

Pero en esta clase de luchas 
el tiempo es el que media de 
juez, y ciertamente que nunca 
viene a pronunciar el fallo en 
favor de los que niegan p o r­
que si.

Fijémonos, pues, en que hoy  
día ya no escapa a la vista de 
los mismos incrédulos que in­
cesantemente se van forman­
do en los hogares nuevos gru- 
pitos que celebran sus sesiones 
medianímicas, y  que a estas
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reuniones familiares se suce­
den los Centros espiritistas 
debidamente constituidos. Y 
en estos Centros es donde los 
hombres obtienen experimen­
tos que. afianzan más y más 
sus creencias; en estos locales 
es donde los hombres van ad­
quiriendo convicción, lo que 

uiere decir que van apren- 
iendo a escuchar la voz del 

deber, a no olvidar la ley de 
caridad y de amor. Así. es 
que el progreso del espiritismo 
además de ser rápido es sólido 
y seguro.

Y con la misma proporción 
- que aumenta ei número de es­

piritistas disminuye el número 
de incrédulos. Además jasar- 

' más que iisan hoy los que per- 
: sisten en la incredulidad, no 
-kodlQS'ep-dé las de antaño; si­

guen diciendo, en resumen,
i.que ;la doctrina espiritista es. 
ün conjunto de patrañas, pero 
sin presentar-pruebas que lo: 
demuestren.
. Bueno sería que los que per­
sisten negando porque ̂ sí, em­
pezaran por estudiar por qué 
causas existen ellos, en veirde 
ser los espiritistas, los qué 

.' pierden terreno; _ bueno sería 
que aprovecharan ésta lección 
que les está dando el correr 
cfel tiempo. . ,
%. Mas___jayl los • rezagados,
jos - ciegos, y  sordos volunta­
rios, no toman en serio 'estas 
Acosas; ellos desoyen ja ypz del 
tiempo lo mismo que han des­
oído Javoz de la verdad.

Pero ya tocarán sus conse­
cuencias: [peor para ellos!

. Pues así, como hoy día están 
conociendo que su' tenacidad 
no sirve para prevalecer-e im­
ponerse, mañana-conocerán, 
también por propia experien-' 
da, que su tenacidad no sirve 
párá*justificarse, ' - .

A. P....
(Banfiéld). -

Asamblea extraordinaria
Nueva Comisión Directiva '

. El 4 de Octubre último realizóse; 
en la Sociedad Espiritista cLa-Es­
peranza del Porvenir», la asamblea 
extraordinaria anunciada, con asis­
tencia de buen número de asocia* 
dos. .

Leídos y aprobados los balances 
e inventarío, el Presidente señor 
Hago L. Nale, informó sobre la la»

“PIHT LUX”
Suscripción única $ 2.00 al año

Correspondencia y Giros:
Calle 9 de Julio y Moreno

No so d evue lve  lo s  o rig in a le s  tn n q n o  
n o  s e  p u b liq u e n

bor realizada por la C. X). cuyo 
mandato ha terminado. La asam­
blea, en prueba de conformidad so­
bré la actnación de dicha Comisión 
le tributó un voto de aplauso.

Procedióse a Ja elección de la 
nueva C. D. .por el período dé nn 
año, resultando electos por mayo­
ría dé votos:

Presidente: Hugo L. Nale.
Vice Presidente: Juan Pastor.

' Secretario: Doíning'O S. .GéntilL ?
Pro Secretario: Jüan A. Ferrari,

. Tesorero: Francisco.Ricco.-O

. PrqTesorero: Santiago Badillo.
Vocales: Carmen E. de Ricco,. 

Agustina Ai’ de Pastor* Eustaquio 
Alonso.

Pasóse luego7? a' considerar el 
asnntoinclúfdoériláprden.deldía:' 
«Congreso Espiritista», .
•y La. Secretaría informa sobre las 
notas enviadas por distintos cén 
tros espiritistas, manifestando su 
parecer sobre él proyecto de esta 

'Sociedad, proponiendose reaheé 
un Congreso Espiritista en el mes 
de Julio de 1919^ .•

Ño habiendo aún contestado al­
gunas Sociedades, se résuelve en- 
viár a las mismas una circular re­
cabándole su opinión al respecto, 
en el'presénte mes.
' No habiendo más asuntos que 
tratar, s? levantó la sesión siendo 
las 10:46 p, m.

Dé lá Sociedad.
.'i “Hermanos dé la Luz”

Esta Sociedad Espiritista de Ca­
bildo (Provincia dé Buenos Aires), 
acaba de perder uño de sus más 
activos miembros, el señor Jjtfán 
Allende, quien ha pasado a mejor 
vida, adquiriendo la libertad espi­
ritual que se obtiene al romper los 
lazos de Ja materíá que lá retenían 
en la tierra,
- Deseando que la obra realizada

durante su existencia por este 
mundo' le haya servido para su 
mayor progreso y a los hermanos 
que constituyen dicha Sociedad, 
ánimo y bríos para continuar la 
obra iniciada hasta llegar a la me­
ta de la finalidad que se persigue.

Nueva Sociedad 
.En la ciudad de Puan (Provincia 

de Buenos Aires), acaba de consti­
tuirse una nueva Sociedad Espíri-1 
tista bajo la denominación «Hacia 
la Luz».

Numerosos correligionarios y 
simpatizantes, que hasta ayer vi­
vían disgregados y aislados, hoy, 
debido a un llamado a las filas de 
combate, hecho por nuestro esti­
mado correligionario Don Francis­
co Molina en su viaje de propagan­
da, se hallan congregados en la 
más tranca armonía y en medio 
del ¿nayor entusiasmo, inician una 
gran labor que esperamos sea pro­
ficua y provechosa para todos.

Nuestras más francas felicitacio­
nes al S t. Molina por el éxito obte­
nido y a los miembros que forman 
la nueva Sociedad a quienes desea­
mos muchas prosperidades.

“Fraternidad”
Con este títnlo ha comenzado a 

aparecer en Buenos Aires, un libro 
escrito por el apreciado correligio­
nario Sr. Manuel Patiño.

De. acuerdo con el título, des­
arrollándolos temas «Ciencia, Po­
lítica y Religión», brega para que 
el ideal de la fraternidad se impon­
ga entre todos los seres humanos.

Ante propósitos tan sanos y ele­
vados, ;no podernos a menos de fe­
licitarle y desearle el mayor éxito 
en la labor emprendida.

El>libro aparece por entregas pe­
riódicas que se pueden obtener en 
Buenos Aires dirigiéndose al mis­
mo autor en la calle Malvinas 630.

Do las Tiuieblas a la Luz
' por Domingo A. Blunno, también 
de Buenos Aires,

Se trata de una sucesión de diá­
logos entre un materialista y un 
espiritista, impreso en un pequeño 
folleto. Agradecemos el obsequio.

S o c i e d a d  fE ^ s p ir l t i s ta  
 ̂ í(Lé; Esg^anza jidel Porvenir” 

9¡|de J u lio  y  Moreno
TodoS; los Majrtés de 8 a 10 p. m. Sesiones de Estudio

ENTRADA LIBRE
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APARECE MENSUALMENTE SANTA ROSA (P a m pa  C e n t r a l )

3L h a . p a z ;

Ha concluido, por fin, la 
horrible guerra, que durante 
cuatro años y tres meses venía 
azotando a la humanidad.

La destrucción de millares 
de pueblos y ciudades que 
precisaron siglos para formar­
se, la «muerte» de millones de 
seres humanos que constituían 
la felicidad de tantos hogares; 
todos los progresos alcanzados 
por la ciencia, utilizados para 
la destrucción y el crimen, los 
estragos del hambre y la mise­
ria, las ambiciones desmedidas 
de los tiranos y de las autocra­
cias y la negación de todos los 
derechos del hombre, de los 
principios de libertad, frater­
nidad y justicia, fué la conse­
cuencia de ese endiosamiento 
de las castas militares que 
poco a poco se habían ido 
arraigando en el pueblo hasta 
el punto de creerse que sólo el 
sable,, la bala y  el cañón po­
dían gobernar a los hombres.

Las ideas revolucionarias de 
democracia y bienestar social 
que surgieron en la revolución 
francesa venían minando a 
todos los pueblos del mundo 
para concluir con las autocra­
cias, diseminadas por todos 
los ámbitos de la tierra; poco a 
poco se iba infiltrando en la 
masa trabajadora, en las es ­
cuelas, en las universidades 
haciendo su entrada en los 
parlamentos, y de ahí el cho­
que inevitable de la democra­
cia de los pueblos libres y 
unidos que nacía con el mili­
tarismo, puntal de las dinas­
tías, qüe veían el peligro de su 
existencia y provocaron la 
gran catástrofe mundial, lan­
zando a los pueblos en horren­
da carnicería humana precisa­
mente en el suelo de una 
región que habla dado en lla­

marse la cuna délas libertades.
Uno de los grandes factores 

que más contribuyeron al des­
enlace de esta atroz tragedia 
de dolor, de muerte, de incen­
dio y de desvastación, lo cons­
tituye la obra nefasta de las 
religiones, que durante tantos 
siglos negaron al hombre la 
libertad de pensar, imponién­
dole hasta por la violencia—tal 
las épocas de la inquisición— 
los dogmas absurdos y abstrac­
tos, que hacían del hombre un 
autómata, un esclavo y a la 
vez que servil y humillante, 
un instrumento ciego y dis­
puesto a satisfacer las pasio­
nes más mezquinas y estre­
chas de todos los tiranos de 
todos los tiempos.

Más, de esta gran, vorágine 
producida por el choque san­
griento de las dinastías cadu­
cas y corruptas contra el pro­
greso de la ciencia y la demo­
cracia, triunfó quien debía 
triunfar: «La Justicia, la L i­
bertad y  la Fraternidad».

La prueba la tenemos con 
Alemania, que siendo el país 
más militarista por excelencia, 
al fracasar con sus embestidas 
sanguinarias contra los demás 
pueblos hermanos, de la noche 
a la mañana desaparece el im­
perialismo con todos sus se-' 
cuaces para dar lugar al 
advenimiento de la Repiiblica 
Socialista.

Y tras de Alemania, Rusia, 
Austria Hungría, Holanda y 
otras, van reemplazando a sus 
monarcas con gobiernos demo­
cráticos, que suprimirán los 
tratados secretos, que darán 
libertades de mares, que im­
pondrán la liga de las naciones 
y el arbitraje internacional—y  
como consecuencia la extin­
ción del militarismo—‘y todas

las demás reformas sociales 
que asegurarán la paz y la 
tranquilidad de los pueblos.

El Espiritismo desconocido 
aún por muchos hombres, no 
ha podido pesar en la balanza 
de los acontecimientos, con la 
magnitud y beneficio incalcu­
lable que los grandes funda­
mentos de su vasta filosofía 
permiten, pero no es óbice 
para olvidar que la misión que 
le tiene reparada en el porve­
nir, para la estabilidad de ese 
bienestar universal, es muy 
grande.

Sabemos que el factor im 
portante en todos los hogares 
y en todos los pueblos se ci­
menta en la educación y ele­
vación de sentimientos de los 
hombres, sin lo cual las pasio­
nes estrechas y mezquinas, 
siempre amenazarían la armo­
nía universal.

Esa gran obra es la que le 
toca realizar al espiritismo, y 
lo hará dando a conocer la in­
mortalidad del ser humano y 
la responsabilidad y justicia 
que sobre sus mismos actos le 
compete.

Los espiritistas, si bien sabe­
mos que esos millones de seres 
humanos que han abandonado 
su envoltura carnal, libres de 
los lazos de la materia, podrán 
continuar su progresó indefi­
nido al través del tiempo, no 
podemos a menos de sentir, al 
ver que el progreso alcanzado 
ha costado tantas víctimas y 
tantos destrozos. Ocupemos 
pues el lugar que nos corres­
ponde en la labor constructiva 
del bienestar general de  
acuerdo con nuestros mismos 
principios.

Saludemos los espiritistas 
las grandes reformas obteni­
das a costa de tantos sacrifi­
cios y arrimemos nuestro gra­
no de arena al edificio del 
progreso infinito.
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. Nuevos Tiempos/

El Espiritismo fes sinónimo- 
ele metamórfosis y renovación 
de la vida en todas sus mani­
festaciones. El espiritista como 
buen adepto de su causa, de­
biera empezar poniendo en 

... práctica el código vigente de 
las leyes naturales. Por de 

• ' pronto tendrá que modificar el 
' modo de andar, de mirar y de 
hablar. Caminar con la solem­
ne magostad del hombre que 
tiene conciencia de su trasceri; 
'déntal misión' en la tierra; mi­
rar con el alma asomada a las 
pupilas llenas de luz, de dui 

--' ¿úra y sentimiento; modular 
frases de intensiva efusión es- ■ 
piritual revelando en las ora- 
ciones gramaticales el.profun­
do sentido de la vida.: E l  jp-,

■ ramento de amor que dice: 
•Tuyo hasta la muerte! jTuya 
hasta la tumbal» debe formu­
larse prolongando indefinida­
mente el pasional afecto amo­
roso hasta ultra tumba, hasta 
lo infinito y  eterno. Las cos-

- tumbres tienen que cambiarse 
fundamentalmente. El naci­
miento de un niño o de una 
pifia debe considerarse como

■ ’ una gran desdicha para el que 
viene: és un prisionero que ha 
perdido su libertad y lee sp e

■ rán terribles pruebas de expia­
ción. Celebrar con fiestas ese 
infortunio es burla sangrienta 
y  amarga ironía. Ante un su­
ceso de esa índole procedería 
hacer, sí fuéramos amigos 
de exteriorizaciones públicas, 
poner por unos días-en riues-

jifias casas la bandera a media 
'asta. Si nacer es una desgracia, 
es en cambio una dicha extra­

ordinaria morir..:,‘-Lá muerte. 
nos restituye a la vida libre y  
feliz, del espacio emancipándo­
nos de los lazos materiales. 
Con esa convicción,1 el vestido 
de luto, con el cual se enfunda , 
la familia resulta un contrasen­
tido; las lágrimas que se vier­
ten llorando por el ser querido 
que abandona la envoltura 
hedionda de la carne para ves­
tirse de gloria y felicidad, debe 
festejarse con fiestas y repar­
tir con profusión entre los ami­
gos y relaciones, tarjetas con 
inscripciones, que reflejen ale­
gría pór el fausto acontecí- 
miento.

Y en lodas las ocasiones y 
momentos de la vida es urgen­
te la revisión de valores para 
transformarlo todo creando 
nuevas costumbres cotí arre-' 
glo a la misma naturaléza de 
las cosas-

Prolongar la patria, dila­
tarla por . todo: el mundo; en­
sanchar, expandir la familia 
enlazándola con el universal 
amor; .reconcentran 1.a aten­
ción, la voluntad y todas las 
energías morales para que la 
raza humana no sea tan bár­
bara que'tengamos que ser 
gobernados y defendidos en 
tódas partes por guardias ar­
mados como si nadie tuviera 
confianza de nadie, cuando 
nuestro régimen futuro debe 
ser solo el amor de uno para 
todos y él de todos para uno.

■ ./B ernabé Morera.
;Buenós Aires.'

LA FACULTAD _DE_MAGNETOLOGIA
/ Acaba dé alegarse que es 
inoficioso hablar de crear una 
Facultad de Magnetología por 
que ello implicaría hacer gas­
tos extraordinarios y como no 
se cuenta con dichos recursos 
está demás hablar y , discutir 
al respécto.

Según esto, la dificultad ya 
no reside en que'existe Otra 
Facultad, ni deíque no conta­
mos con-élementos preparados, 
ni la falta de lopal,. etc-, sino 
simplemente en disponer de 
algún- centenar de miles de 
pesos. .

Propiamente, que el argu­
mento? no' es aplastante. Se 
parece a aquel, parte del gene­
ral, que decíá: evacuar territo­
rio por estrategia militar pero 
no por el empujé formidable 
del adversario.

Serfalgracíbso poner a la dis- 
posicíón la-cantidad indicada y  
ver si. con eso empezábamós 
por hacer reconocer á la Confe­
deración Espiritista Argentina 
de que no'existe,otra Facultad 
de Magnetología,- como há 
sancionado oficialmente hace
Eoco, de que prescindiendo dél 

•r. Ovidio Rebaudi y  de los 
señores Luis P. Vandevelde y  
Manuel Fraseara,—porque al

menos ha dicho en un escrito 
el Dr. Rebaudi, que teniendo 
que atender la «otra facultad» 
debíamos excluirlos—de que 
contaríamos con elementos su 
ficientemente preparado para 
hacer entrar el Magnetismo 
en las Universidades, y por 
último de que tendríamos que 
pagar el alquiler a las socieda 
des que hoy ofrecen su local 
gratuitamente para esto.

¿Para todo eso se precisa ’ 
el dinero? No nos convence. 
Consideramos que lo que 
se precisa no se cotiza con 
dinero. Aun cuando sabemos 
perfectamente que instalada 
la Facultad y de acuerdo con 
las experiencias y los pro­
greses que realice, le harán 
Falta instrumentos y útiles 
que exigirán algunas eroga- 

’-ciones; pero, eso de acuerdo 
a las necesidades, la confede­
ración y las sociedades se en­
cargarían de arbitrar los re­
cursos. Pero esto, ya lo saben 
muy bien los que tal han ale­
gado, y prescindiendo de la 
alta estima y consideración 
que esos correligionarios nos 
merecen, creemos que, dada 
la gran labor ya realizada por 
ellos—nos referimos al señor 
Cosme Marifio y al Dr. Ovidio 
Rebaudi, pues contentos po­
dríamos estar muchos, si des­
pués de-una prolongada exis- 
ten cía pudiésemos contar un 
haber de labor como la que a 
ellos les caracteriza,—existen 
muchos elementos que podrían 
ir iniciando los trabajos.

Pero si decimos, que en vez 
de ponernos obstáculos y cor­
tapisas, debían de alentarnos 
para que, de acuerdo con la 
enseñanza recibida de su es- 

¿cuela, prosiguiéramos la obra 
por ellos iniciadas, y asi con- 

* tinuar estudiando y progre­
sando!! -

Esto no quiere decir que 
constituye un desaliento, muy 

; al contrario, y aunque pensa­
mos hacer punto final—por 
una temporádita, salvo algún 
nuevo contendiente—después 
volveremos a la carga, eso 
sí enn más experiencia, para 
afrontar la lucha y llevar a 
cabo nuestra iniciativa, que la 
consideramos útil, necesaria y 
factible.
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Tema de Actualidad
He visto con viva simpatía, y 

como yo muchos, el proyecto 
enviado por la Sociedad espiri­
tista c La Esperanza del Porve­
nir» a la Confederación Espiri­
tista Argentina y como todas 
las sociedades confederadas y 
no confederadas recabando su 
opinión sobre la necesidad 
de la realización de un Con­
greso Espiritista en la Repúbli­
ca Argentina. Aun cuando ya 
hay algunas que han emitido 
su opinión al respecto y bas­
tante desfavorable, no por eso 
hay que desmayar en la magna 
obra emprendida por esa so- 

-- ciedad. Me permitiré hacer al­
gunas consideraciones de ca­
pital importancia que, a mi 
juicio, es: la poca preparación 
de la Confederación Espiritis­
ta; sin que esto sea un agravio 
para ella ni para sus delega­
dos que representan las dife­
rentes sociedades. Pero es 
menester corregir errores 
para bien de nuestro ideal. Los 
factores que han intervenido 
para rechazar en una forma 
lisa y llanamente, es al decir 
verdad la falta“de preparación 
que hay en la mayoría de los 
componentes de las socieda­
des (no en el orden de la filo­
sofía o la doctrina en parte) 
sino en el sentido de la necesi­
dad de que se vayan acostum­
brando a dedicar un día entre 
la semana para discutir todas 
las proposiciones y todo lo 
relacionado a fomentar la ma­
yor propaganda del Espiritis­
mo y  así en esa forma poder 
mantener una corresponden­
cia mútua e informativa entre 
sociedades y confederación. 
En el caso presentado por la 
sociedad «La Esperanza del 
Porvenir» la confederación es­
tuvo muy desviada al no haber 
recabado la opinión de las so­
ciedades confederadas a la 
misma, ya sea por voto general 
o por medio de circulares para 
que cada sociedad en la asam­
blea ordinaria o extraordina­
ria dieran su veredicto con 
toda conciencia. Si bien que 
cada sociedad está represen­
tada por sus respectivos dele­
gados, no todos han evolucio­
nado lo suficiente para poder 
proceder con acierto y  ecuani­

midad en todas las resol ucio, 
nes que tome esa confedera­
ción. Así que es bueno que en 
lo sucesivo trate de auscultar 
la opinión de todas las socie­
dades, ya sea esa confedera­
ción o por intermedio de sus 
respectivos delegados a fin de 
poder acelerar cuanto más 
antes nuestro Ideal de Reden­
ción y Justicia.

A v e l in o  V e l a .
T a lle re s .

. o ----

Bases del Espiritismo
El espiritismo, nuevo siste­

ma científico y filosófico, fun­
damenta sus principios en lá 
existencia del espíritu en el 
sér humano, y su superviven­
cia después de la destrucción 
del organismo.

Como base elemental ten­
demos a demostrar:

Que hay en el hombre, lo 
mismo que en el Universo, 
tres principios completamente 
.distintos: l.° la materia; 2.° la 
fuerza vital; 3.° el espíritu.

El cuerpo o materia es un 
conjunto de moléculas forma­
das a su vez por un agrupa- 
miento de átomos. Los átomos 
son inertes, pasivos, inmuta­
bles e indestructibles. Pene­
tran en el organismo por la 
respiración y la alimentación, 
renuevan incesantemente los 
tejidos, son reemplazados por 
otros y  van a pertenecer a 
otros cuerpos. En algunos me­
ses "el cuerpo humano se halla 
completamente renovado y ni 
en la sangre, ni en la carne, ni 
en el cerebro, ni en los huesos, 
no queda ya un átomo de los 
que constituían el cuerpo al­
gunos meses antes. Por el 
gran medio de la atmósfera, 
sobre todo, los átomos viajan 
sin cesar de: un cuerpo a otro. 
La molécula de hierro es la 
misma, ya esté incorporada a 
la sangre ya pertenezca a un 
vil fragmento de hierro enmo­
hecido. Los cuerpos actual­
mente vivos están formados 
con las cenizas de los muertos 
y  si todos los muertos resuci­
tasen faltarían a los últimos 
en resucitar muchos fragmen­
tos que habrían pertenecido a 
los primeros; y hasta durante

la vida, se hacen muchos cam­
bios entre enemigos, como en­
tre amigos entre los hombres, 
los animales y las plantas. Lo 
que se respira, come y bebe ha 
sido ya respirado comido y 
bebido millares de veces. Tal 
es el cuerpo: un conjunto de 
moléculas materiales que se 
renuevan incesantemente.

La fuerza vital es el conjun­
to que rige a la agrupación de 
esas moléculas en una torma 
dada para constituir un orga­
nismo. La fuerza rige a los 
átomos pasivos, incapaces de 
manejarse por sí mismos, iner­
tes; ella los llama, los hace ve­
nir, y torma ese cuerpo tan 
maravillosamente organizado 
que no se cansan de contem­
plar el anatomista y el fisiolo 
gista. Los átomos son indes-' 
tructibles, la fuerza vital no lo 
es. Los átomos no tienen edad,. 
la fuerza vital nace, envejece 
y muere. Un octogenario tiene 
más edad que un adolescente 
de 20 años. ¿Por qué? Los áto­
mos que lo constituyen no es­
tán eñ él sino desde hacealgu 
nos meses, y además no son 
ni viejos ni jóvenes. ¿Qué ha 
envejecido en él entonces? Su 
fuerza vital usada y extingui­
da. Es, pues, el principio vital 
fuerza física, inconsciente, or 
ganizadora y conservadora 
del cuerpo.

El espíritu es un sér intelec­
tual, pensador e inmaterial. 
El mundo de lás ideas en que 
vive no es el mundo de la ma­
teria; no tiene edad, no enve­
jece. No experimenta cambio 
en un mes o dos como el cuer­
po, puesto que"después de va­
rios años sentimos que hemos 
guardado nuestra identidad, 
que nuestro yo permanece. De 
otro modo, si el espíritu no 
existiese y si la facultad de 
pensar fuese una propiedad 
del cerebro, cambiaría nues­
tra conciencia, no tendríamos 
la certeza ni aun el simple sen­
timiento de nuestra identidad.

El espíritu abarca lo justo, 
lo injusto, lo verdadero o lo 
falso, lo bueno o lo malo, el 
estudio, el análisis, la síntesis, 
la contemplación, la admira­
ción, el amor, el afecto o el 
odio.

A la destrucción del orga­
nismo, el espíritu subsiste con 
el conocimiento pleno de sus
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facultades y propiedades. Con­
serva su individualidad y el 
progreso intelectual ó moral 
que puede haber adquirido, 
como así mismo el recuerdo 
de las buenas o malas accio­
nes que hayan realizado.

Tales son las bases elemen-

La Sociedad Espiritista «La 
Esperanza del Porvenir», per­
sistiendo en su anhelo de tra­
bajar (Jara que la más franca 
solidaridad y armonía vincule, 
en la obra de propaganda y  
divulgación de nuestro credo, 
a todos los elementos espiri­
tistas del país, propone la rea­
lización de un Congreso en la 
Capital Federal.

Con la concurrencia de de­
legados directos de todas las 
sociedades seriamente consti­
tuidas y confederadas se alter­
narán y  cambiarán ideas para 
mancomunar esfuerzos y lle­
var a cabo aquellas iniciativas 
u orientación de propaganda 
que se considere más práctica 
y de más positivos beneficios 
para la divulgación y progreso 
del ideal espirita.

Descartando el argumento 
(sic) de algunos colegas, que 
consideramos no han interpre­
tado nuestra iniciativa, al dar­
le un carácter diferente y 
hasta en completa oposición al 
que nos ha guiado, como éso, 
<de la exposición de fuersasl 
numéricas, ■ etc.■>, propósitos 
que nunca lo habíamos imagi­
nado, porque creemos conocer 
algo los elementos con que se 
cuenta, pero parece que a 
falta de otros argumentos más 
contundentes y  de más valor 
moral y  científico, para opo­
nerse a nuestro proyecto, han 
inventado eso de la «exposi­
ción». Nuestra idea es más 
modesta, si se quiere. Desea­
mos que se congreguen dele­
gados directos de todas las 
sociedades confederadas y  que 
uniendo la acción-al sentimien­
to, tratemos de dar mayor im­
pulso a la propaganda y divul­
gación de nuestros principios;

Por lo tanto, esperamos que 
las sociedades que se hallan 
representadas ante la Confe­

tales. ligeramente esbozadas, 
de la filosofía espiritista, cuyo 
conocimiento debía hacerse 
efectivo por parte de los estu­
diosos e investigadores, aque­
llos que, apartados de las fri­
volidades de la vida, laboran 
porla ciencia y el progreso.

deración y que aun vacilan o 
se han opuesto, estudian el 
asunto bajo su verdadera faz 
y mídan los -incalculables be­
neficios que puede reportar 
una reunión de délegados di­
rectos dispuestos a trabajar 
por el progreso del espiritismo 
y por el bien de la humanidad.

He aquí la nota pasada a la 
Confederación;
Santa Rosa, Noviembre 18 de 1918.
Señor Presidente de la Confe­

deración Espiritista A r­
gentina—Buenos Aires-

' Estimado'-hermano: Por in­
termedio de nuestro delegado 
señor Bernabé Morera, nos es 
grato comunicarle:
, Que habiendo quedado pen­
diente el proyecto sobre la 
realización del 1er. Congreso 
Espiritista Nacional, según" re­
solución dé. ése Consejo de 
fecha 13 de Abril de 1917 en 
loque se refiere/a la fijación 
de la fecha, esta Sociedad so­
licita se determine día a lle­
varse a cabo.

En tal sentido proponemos 
tenga lugar en la Capital Fe­
deral durante los días 8 ,9  y 1Q 
de Julio de 1919.

Que se acepte el desintere­
sado y generoso ofrecimiento 
de la Sociedad «Fraternidad» 
para que el Congreso se rea- 
liceen el local de dicho Centro:

Que todas las Sociedades 
deberán enviar delegados' d i­
rectos en- proporción de uno 
cada 25 asociados.

Que en el programa de dis­
cusión del Congreso,, -figure 
como base:

1°. Declaración^ ae que ,el 
espiritismo es exclusivamente 
ciencia y  filosofía, desvin­
culado. en/ absoluto :i. de >lás‘ 
creencias y superstícíónes re­
ligiosas.

1 2°. Vincular íntimamente 
a todas las,sociedades espiri­
tistas confederadas y sus com­
ponentes.

3o. Unificación de los mé­
todos de propaganda especial­
mente en lo que se refiere al 
estudio y práctica del magne­
tismo y de la medíumnidad.
■ 4o. Tomar medidas para 
poner al abrigo al espiritismo, 
de todos esos malos elementos, 
que con sus prácticas repudia- 
bles desprestigian el ideal y 
siembran la cizaña en nues­
tras 6 las.

Dejamos constancia que la 
realización de este Congreso, 
no significa en ningún modo 
exteriorización ni despliegue 
de fuerzas'numéricas, como 
equivocadamente han soste­
nido algunas 'publicaciones, 
sino una reunión de delegados 
directos de las sociedades con 
el fin de tomar acuerdos sobre 
los sistemas de estudios, pro 
paganda y declaraciones de 
principios que adoptan las 
grandes organizaciones polí­
ticas, gremiales y religiosas, 
cuando cuentan con muchas 
agrupaciones que respondena 
un mismo fin y se unifican las 
energías.

Este proyecto, lo presenta­
mos apoyado por las siguientes 
Sociedades Federadas: «Víc­
tor Hugo», Capital Federal; 
«Fuente de Caridad», de Pa­
raná y «Pancho Sierra», de 
Lobería.

Las bases y detalle de la 
organización del Congreso, 
serán—desde luego—confec­
cionadas por la Confederación, 
en el momento oportuno.

Esperando una resolución 
favorable de esta proposición, 
la cual hemos con anterioridad 

- fundamentado suficientemen­
te, le saluda fraternalmente.

H ugo L. Nale
Presidente.

D omingo S. G entili 
¿.Secretario.

j'lEI clero y la guerra

-La iglesia absolutista, feu­
dal;'reaccionaria, representan 
te de las peores fórmulas polí­
ticas, sociales y económicas, 
acaba de sufrir un rudo golpe

Primer Congreso Espiritista Nacional
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CONFERENCIA
en el local de la •

Sociedad Espiritista "La Esperanza del Porvenir" 
9 de Julio y Moreno

El M artes 17 de Diciembre a las 9 P» m. 

EN TR ñD ft LIBRE

con el derrumbe del militaris­
mo y el triunfo de la cTemo- 
cracia.

Abandonada a sus propias 
fuerzas, perdido el apoyo de 
los tronos que hasta ayer le 
sirvieron de baluarte en su 
miserable tarea de propagar 
la ignorancia y el más grosero 
de los materialismos, el mons- 

. truo clerical agoniza.
Y de ello todas las fuerzas 

nuevas.que trabajan y colabo­
ran en la construcción de una 
humanidad más perfecta, con 
más verdad, justicia y belleza, 
deben felicitarse.

Cuatro aflos de guerra han 
llevado la desesperación, el 
dolor y el hambre a millares 
de hogares. Cuatro años de 
guerra, han acumulado en los 
pueblos los sufrimientos más 
espantosos que el espíritu hu­
mano puede imaginarse. Y la 
iglesia que se dice represen­
tante del cristianismo, ¿qué ha 
hecho para aliviar tanto dolor 
y miseria? Absolutamente na­
da. Sus sacerdotes, imperté­
rritos, continuaron en su si­
niestra tarea de mantener la 
ignorancia en el pueblo. En 
los ejércitos evocando a su 
dios mezquino, estrecho y an­
tihumano, bendecían las ban­
deras y los elementos mortí­
feros de combate. Desde el 
púlpito predicaban el más es­
trecho de los fetichismos pa­
trioteros, arrastrando a las ma­
sas ignorantes a la carnicería. 
En las escuelas sembrando la 
superstición y la mentira en 
la mente de los alumnos. En 
las grandes ciudades conspi­
rando contra los grandes prin­
cipios aprovechando la cir­
cunstancia especial de estar 
sus adversarios en las trinche­
ras. En los hogares infiltrando 
las mentiras del dogma, pre­

sionando el ánimo de la afligi­
da madre o la desventurada 
esposa.

Toda la obra de la iglesia 
durante la guerra—como en 
toda su historia—ha sido mez­
quina, egoísta y cobarde. Los 
epítetos más duros no basta­
rían para calificar el papel del 
clero. Tanto es su cinismo y 
desvergüenza.

Pero la guerra ha termina­
do con el triunfo 'de la justi­
cia, con el advenimiento de la 
democracia. Y ello, como me­
recido castigo, ha de ser fatal 
para la iglesia.

Libres los pueblos de la in­
fluencia clerical, libres los es­
píritus del sensualismo grose­
ro del fetichismo religioso, se 
hallarán más en contacto con 
la moral y la naturaleza.

El lujo y la riqueza serán 
abatidos. La caridad dejará 
de proclamarse, para practi­
carse. Las desgracias de nues­
tros semejantes se remediarán. 
La instrucción se elevará y 
una humanidad mejor, más 
perfecta, sin los vicios, erro­
res y mentiras actuales, seña­
lará a los pueblos la buena 
nueva del derrumbe de la ho­
rrible teocracia.

Desde Montevideo
Sobre Magnetismo (1)
Leyendoy los dos últimos 

números de F iat L ux, mucho 
me llamó la atención la polé­
mica surgida a raíz de la cáte­
dra de Magnetismo; como vos­
otros sabéis que yo soy un 
entusiasta partidario de aquel, 
debo manifestaros una verdad.

Mientras el Cuerpo Médico 
Argentino no se determine a 
que haya una cátedra de Mag­

netismo en la Facultad de 
Medicina, jamás la habrá, por­
que toda propaganda que sé 
nace a favor de dicha cátedra 
es tiempo perdido. Además, 
en la Sociedad-Teosófica Ar­
gentina hay muchos médicos, 
y tanto dichos médicos como 
los que no lo son, conocen per­
fectamente bien por sus estu­
dios qué es el Magnetismo, 
pero, jamás se toman el tra­
bajo de propagarlo.

La ciencia magnética tiene 
contrarios dos factores: los 
hombres de- sotana y la cien­
cia oficial dogmática; pues los 
hombres de sotana olvidan 
que todos los hombres de la 
iglesia hacían sus curas sir­
viéndose del Magnetismo que, 
por las épocas de ignorancia, 
llama milagros.

Muchos médicos antiguos 
también conocían las curas 
magnéticas, y las aplicaban 
con mucho acierto; eso que 
eran tiempos de despotismo y 
feudalismo. ¿Y hoy no dicen 
que. estamos en épocas com­
pletamente liberales? Y con 
todo el liberalismo se priva de 
lo útil, ló bueno y lo bello, y 
son capaces de darnos antipi- 
rinas, aspirinas y cuantas dro­
gas pueden dañar el organis­
mo humano, sin embargo el 
paciente tiene que aceptarlos 
porque lo manda el médico. 
Jamás fui partidario del des­
potismo, pero estoy conven­
cido que ciertos déspotas hi­
cieron cosas muy buenas. Un 
rey de España, Felipe II, que 
tenía un corazón no digo de 
piedra, pero sí más negro que 
la piel de un negro, a pesar de 
toda su maldad, lanzó un de­
creto diciendo que no se debía 
hacer trabajar a ningún obre­
ro de las colonias más de ocho 
horas diarias y como era dés­
pota todo el mundo le hizo el 
hincapié y acataron la ley. 
Eso en el tiempo de antaño. 
Ahora en el tiempo moderno, 
cuando Juan L. Cuestas era 
presidente del Uruguay, el se­
ñor Penadés desarrolló en sí 
mismo el fluido magnético. Es­
tando Cuestas enfermo, Pena­
dés lo cura, y como era el dic­
tador le dió facultad para que 
curara, y los señores médicos, 
por el miedito a Cuestas, ni 
chistaron. Ahí teneis la prueba 
de que para ciertas cosas se



necesitan tirano* para que ta 
humanidad goce de loa bctjcfl 
don que la naturniex* le peo- 
porctoo.r (Quefcls conocer un 
Hecho que *<an M *rá quita» 
no hará un atol Una cttM que 
•» ocupa en vender planta* 
stiedtci.nnks pagando »u co* 
freapondlente patente, tenia en 
cada planta detalla da» la* pro­
piedades tticdicinnlcí. Pon *c- 
Boto, un buen día aquel hom­
bre recibe una nota de la |tanta 
de Higiene, en laque m  le pro­
hibía «ñeramente ta» <odica 
done* de Ua propiedadr* de 
cada planta. {Queráés una má» 
gorda oiid cfta í Mr parece que 
M puede haber. Otro cato que 
me paad, donde no totwvin r 
ron mddkon.ptK» |tma» di ha 
( ir  a que me raolrtutan, pera 
H loa hombre»de pollera. A una 
»» Sortea que k  'ncMUita 
RuilttmamrRicrtifcnnjL. como 
era de mtartiactoQe*, le drad  
curarla, peño rita me «ornad  
qtar trata qor (uiwillar r«i el 
«enfriar. n m  nadie pedid 
creer que dicho fraile le pro 
kiM  que >e barcia curar por 
mi. diciendo que mi» cura» 
pertenecían a Satanda y «da 
0 9  debía acepiaitaa. Usa « la 
fe m u iiiu  «lelo» hombreado 
•otana negra. Coociuyo por 
dec ir una opioidn completa 
«amtc pet»c>oiüL une eatójr roo 
venddldmo multarla verdad. 
SI en vea del Dr- libovni loo- 
k  un K y  te le antotate 
«UaHlnti la c átrdta de Mag* 
Mtiusu * n la I'acuitad de Mr 
dklna de la Mctrdpolt y aun 
t i  Cdrdotm, lo» mrdtctw, le 
Ctaiadoer» Iruln y todo* lo» 
CMUIiVa harían aa hlacapid 
aate S. y U cátedra nerfa 
taacHioada y acopiada.

Rt Viajo ta tjt Móntala.
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Solo en )• WNrrt»4 4e prfpigu 
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Espiritismo práctico
P1 espiraran» aun « t í  en 

cu denaifoüo, apena* »i pac- 
dra a precia t loen •» verdoda 
tu «ifactr alo álgUUnn lá fp  
lo* muí €*»«•!•' *■ «. f  «un 
mocha mi» < ln l#o  paira *«• 
h«ai Mr oaoralmrute. atando 
M r diurno la bo«e con q u  
debe cuneo tarce fofa ikctnai 
•d lld a , com e b  n  r i  l> p tv l 
tM »

Aaabatdo Krnhc la Itat 
tad de (<;»< ' t tu  y « 
laa t a t n a »  que i» p i m p a  
preguaid a ha» cuta». •Tcn<*ft 
da todMlm t a i ' im i  ta pru» 
ir ~-.de de aer i* antea capee- 
i P f l  d e  ta  te n  qqta
teftalr» puede ran u o c cn v  ta 
qttr itrmr derecho «J« prv*»n 
Uiw «<aaó tai- 

•Será U que ti r, J> hoto 
t*r»«t h ta  i ta-?»»» taadcrv 
tan o  i¡r,¡i, qor PM iqrefl 
la ley d* amor y oc cartd&'i 
eo «  mayor putera y en tu 
o ta  pita aphracvto Re calo
«OPOCOTfc» que una doctrina 
c* bottta, puf que Unta ta qoel 
produiew t* coatecueaeta 4c 
nrmbtar la «levourdo y r%ca- 
bte»er nna drm»r*a,ioii cairel 
Ion bambee», no puede metió»
de tet taita y prfDktiuu* 
A*l. pues, u qurrrakn que m i 
la doetftrá «apfcu ta p tn U tp l  
ta cnuv ta» cutatMn. drm *  
el primer potra, cutarncrtoo» 
|ot i ik p u  de ella por armo 
« mi lurittA  ptaU ctt n»
rale», dcfflatiteukm rt valué 
que me tarta ta doctrina qcw 
«vptrnuac*. un dontuidar por 
«tato, ta propugaada M m  
deudo ta tnbuna a la prrma y 
de toda» ta* forman que rtlán 
a nuestro alcance, pero el 
efrmpfo ha de ter eo primer 
término para qaa todo lo que 
bagamán ata de «Acmia y 
cunda.

Hoy aun demuestra la hu­
manidad ta taita eo absoluto 
de una preparación mural que 
aparentemente panceta tener, 
y nin rémoma oebafiaos Henar 
esa falta para que en lo race

fltroeo »acedan 9***nt.tpem 
wcaeacta». dnod» por d«r»< 
ato *e cometen toda cta»e di 
maidOde* que b m '- 
mtameo calpehle*

Ko por tito  dfbemo* teme, 
quaftecer el E.«p’rr  ti* 
vendo nilM r ti o» k w><v>*, n 
tantear ta Icikidei -•••-h* tn 
si no emancipar r . - :• • n «  
rttu cu la ctm« i.t. el i—n* y ? 
irnNip .̂ per» no esm' t i * 
Unto, (ÚJtra r ;
Ccattvn*.

A v t ís  L’r  « o.
Uo-tueW
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D esd e  la  P iala
Un llamado

El que suscribe, ha 
llamado a tocio» foe esoir 
bien ÍBtendonaii*!*., par1 
deponiendo loe odian y 1 
res que puedan euBrd 
ftts corazones hacia be 
mano» que les hoyan o
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do, senn o no de nuestra creen­
cia, imiten el ejemplo que nos 
dio Jesucristo, que pereció, 
perdonanco a sus verdugos, 
porque no sabían lo que na- 
clan. V asi, unificarnos todos 
mar .'liando de común acuerdo 
con ln piedra fundamental de 
la sublime doctrina del Espi­
ritismo, buscando asi nuestro 
progi eso espiritual, y el bien 
ac toda ln humanidad sin dis­
tinción de creencias, posición 
social, haciendo caso omiso de 
las murmuraciones, y tenga­
mos ln conciencia tranquila.

Al mismo tiempo me permi­
to señalar la conveniencia, tal 
como lo han hecho los dirigen­
tes de nuestra causa, que to­
dos los Centros o. grupos es 
pirítistas, de verdad, deben 
confederarse, tan pronto como 
puedan hacerlo, haciéndose 
conocer públicamente, como 
adeptos de nuestra salvadora 
doctrina, sin temer el que di- 
rún, ni tampoco a que nos 
traten de locos, puesto que. al 
gran maestro y mártir, con ser 
un espíritu elevado también lo 
acusaron de estar enajenado 
de sus facultades mentales.

A la Comisión Directiva de 
la Sociedad Espiritista deno­
minada «El Mundo de la Ver­
dad», que se inauguró el 31 de 
Octubre último -(diagonal 74 
entre 41 y 42, n.° 925 de esta 
ciudad)—la única que, basta 
ahora existe en ésta que pue­
de llamarse Sociedad nicn 
constituida y con su persone- 

i ría jurídica, me tomo la liber­
tad de manifestarles, por in­
termedio de estas humildes 
pero sinceras lineas, que ella 
es la llamada a unificar y dis­
ciplinar a todos los Centros, 
grupos y adeptos de nuestra 
causa, que existen en La Plata, 
a cuyo efecto, según mi juicio, 
podría hacer una invitación 
oficial, a todos ios dirigentes 
de Centros o grupos espiritis­
tas de aquf, para una asam­
blea extraordinaria, que po­
dría efectuarse en el amplio 
salón de esa sociedad, para 
cambiar ideas al respecto, e 
indicar cual es el verdadero 
camino que debemos seguir 
los espiritistas bien intencio­
nados, procurando confederar 
la Sociedad y que hagamos 
lo mismo todos los demás cen­
tros o grupos, y para lo cual 
otrezco mi modesta coopera­

ción, en todo lo que pueda ser­
les útil.

A los demás dirigentes de 
las Sociedades, Revistas y 
espiritistas de nuestro país, me 
permito preguntarles: Si les 
parecería bien, ocupar las Ul­
timas columnas, de sus órga­
nos de publicidad, en formular 
un programa uniforme, para la 
marcha de toda Sociedad, 
Centro o grupo espiritistas, in­
vitando nuevamente a todos 
los dirigentes n confederarse 
y marchar de común acuerdo 
con el programa transcrito, 
que serla encuadrado dentro 
de la armonía, deponiendo to­
dos el egoísmo el orgullo y las 
pretensiones que sólo condu­
cen n la desorganización y al 
no cumplimiento de nuestros 
deberes.

A los Centros o grupos que 
no quieran seguir el buen ca­
mino, y que sólo toman el Es­
piritismo para negocio y mo 
du-vivendi, hacerles una, dos 
y tres llamadas al orden y la 
disciplina, y después, a los que 
asi no quieran hacerlo, descali­
ficarlos públicamente de nues­
tra doctrinan fin de evitar que 
el vulgo y los mal intenciona­
dos, confundan a los espiritis­
tas de verdad con los crabau 
cadorrs, fanáticos y mercade­
res, que sólo se ocupan en 
explotar n los incautos e Igno­
rantes, profanando nuestra 
causa.

A propósito de la doctrina 
voy a transcribir una pequefta 
comunicación mcdianlraica ob 
tenida en el pequcflo Centro 
«Fe y Esperanza», el Viernes 
IR de Enero del corriente abo. 
Dice asi:

•El ’ Espiritismo bien com­
prendido, hermanos míos, es 
muy grande. Dichoso aquel, 
que quiera beber en este ma­
nantial inagotable; por eso ha­
cen falta nombres sensatos,
3uc sepan estudiar la filosofía 

el maestro Kardec, y asf di­
fundir con la razón y la lógica 
lo que buenamente han saca­
do de ella. Los espiritistas 
que quieran ceñirse a los pre­
ceptos Evangélicos, deben dar­
se prisa, para despojarse de 
las imperfecciones que ado­
lecen procurando alejarlas 
pronta y mantener incólume 
el lema de «Amor y Caridad».

Benito D. G aspar!. 
U  PUts.

E n  H e i  i n a j ó
La Sociedad Espiritista 

•Sácnz Cortés», de esa ciudad, 
ha celebrado el l.° de Noviem­
bre último su XXIV aniversa­
rio de la fundación.

Con tal motivo realizaron en 
su homenaje un festival de 
caridad así como realizan to­
dos ios a líos. Esto es, vistien­
do a unas 90 criaturas y sir­
viendo un almuerzo a unas 
600 personas que entre niflos 
de ambos sexos y ancianos 
hablan concurrido.

En hilera de mesa, rodea­
das por tantos seres con sus 
rostros abatidos por la mise­
ria, y el natural contento del 
rato ameno que se les presen 
taba, y las comisiones de se­
ñoritas que afablemente aten­
dían y servían las mesas, re­
presentaba un cuadro emo­
cionante. — [Cuántas miserias 
físicas y morales! Cuántas ino 
centes criaturas que, victimas 
de la mala organización so­
cial, se ven obligadas a llevar 
una vida miserable!—Con to­
do, que los espiritistas nos 
explicamos la razón de ese es­
tado, pero, no debemos olvi­
dar que la causante de todas 
esas miserias se debe a la 
mala organización social, pro­
veniente esencialmente de los 
gobiernos deficientes, y que 
mientras propagamos nues­
tros principios no debemos 
descuidar ese importante fac 
tor.

Servido el almuerzo, los jó­
venes Pujol hicieron una bri­
llante alocución sobre espiri­
tismo. Estuvieron muy bien. 
Constituyen una gran promesa 
para nuestros principios. Ce­
rró el acto el presidente de la 
Sociedad señor Vicente Gallo, 
quien explicó los móviles de 
la [fiesta e incitó al estudio 
siendo muy aplaudido al ter­
minar.

A la noche se realizó una 
sesión mcdianímica, la cual 
resultó muy interesante.

Ln Sociedad «Sáenz Cortés» 
debido a la gran labor que 
desde hace muchos aflos viene 
realizando, cuenta con muchí 
simas simpatías en dicha ciu­
dad.

Concurrieron como delega­
dos de esta Sociedad los so­
cios Santos Castro y Hugo
L. Nale, quienes quedaron

■MMI
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bien impresionados de la visita 
y  dieron el salado» de los her­
manos de Santa Rosa.
. Deseamos, a ala Sociedad- 
hermana «Sáebz Cortés» mu­
chos años de existencia para 
el bien del espiritismo y  déla  
humanidad.

« s p t i  l á R i o á í g

' Socorred a los pobres, pero 
ara -socorrerlos como es de- 
ido, . sabed ■ antes amarlos. 

¿Creéis en el espiritismo? La- 
,/  obrano -puede ser difícil: los;, 

pobres a los ojos del espirifis- 
ino son. la imagen| conmove- 

; dora de la injusticia, y maldad 
humana.; ¿Qué' hay más s$h% 
cilio, inás,fácil, más suave que 
amar á los! pobres, vestirlps, 
visitarlos, socorrerlos siendo 

/a s i  que cuandovésto, hacemos 
cumplimos nuestro deber? De 

■ dos; modos podemos socorrer;
los pobres: con nuestra prO- 

; pia persona, y Con nuestros 
' bienes; el priiríéf o,» Sin. duda i 

alguna, el. más meritorio, y  su- 
/jblime, Visitar al pobre en su 
.■' tugurio, acercarse ¡ al lechó; 
/  de su dolor, pro,digarle, cuida;

dós 1 solícitos y  afectuosos, es.' 
‘ mucho más que darle una li- i 
• mósna de lejos, más, mientras: 
/para, esta última/  manera de’ 
¡socorrer basta un corazón ge- 
hetosó y  para -la primera ;sd- 
r'equiere;un ánimo, templad1/  
para un; co'razón ardiente’/  ue,, 

' sepa venceh las'repugnancias 
de la naturalezá y sacrificar su 
reposó ál bien de sus.seméja®/ 
tos; además' el ver con sus 
propios ojos el espectáculo de 
fas miserias -humanas; ayudár ; 
poderosamente a  arrojar de sí 
el egoísmo e inclinar el/,ánimo 
a la compasión de aquellos fió / 
lores que, por no ser compren­
didos o compl etamente/igno- 
rados, quedan completamente-» 
sin socarro. Sin embargo es 
forzoso confesar que no siem- 

v pre ni en todas las círcunstan-, 
cias es posible a todos dedi­
carse personalmente al servi­
cio de los pobres; los cuidados 
domésticos, la voluntad de los 
superiores y  ipil otros obs­
táculos’ püeden muchas veces 
y.casi siempre impedir a una 
mujer el emplearse en tales 
obras dé caridad.

La caridád para ser sincera 
debe ser oficiosa, activa, prác-

de aquellos que, contemplando 
los tnales que afligen a la hu­
manidad, se contentan con de­
plorarlos1, y  no ponen los me­
dios que están á su alcance 
para nacerlos desaparecer o 
disminuir,
; El poder disminuir los males 

que afligen a la humanidad es 
■demasiado limitadó: y1: muy in­
ferior a l que sería necesario 
para hacer que el ^ocbrro fue­
ra uniyprsal^\éficaz;t;¿.

;S\tlÓtÍÉ!TA.'. •.
Santa Rosa.

ríúfevoDelcflqtlo
1 En ípcémplázpiláel señói: Rafael'

F. - Arana,, la SocieáadV/La/'Espe- 
ranza del Porvenir»:; designó dele­
gado ante la Cohfédéráción Éspi- 
ri lista., Argentina 'a;-:nuestró. esti-1 
mado: tío 1 aporadpresenP,r ernabó :
■Morera, que por un ¡penódo yá ejer­
ció con eficacia' dichó-'cargo, ’ : 
i .Paesto de,- trabajó;,,rutjc.ho ape­
ramos de la ,’l n fa t i g a b l <z /  a tí H v i d a d >’ ; 
del hermano Morera, en la labor 
que para el progreso del espiritis­
mo está llamada a realizar la Con- 
federaiíóni^spjtitffitaí-Árgdñtina,

/  Adibinistratlvas >
Ha sido designado agente de 

F iat Lux en Pehuájó el hermano: 
Fernando Lánda, cotí amplias fa­
cultades'para el cobro de,recibos y 
^otarión/clé: nuevos subscriptores.

Suelan nbtjg¿¿¿os Ids.sqbícrip- 
tores de;Péhbájó;a;;lds-eíectós res­
pectivos. , ■,

NupVa^Socfcuhbcs,.
, 1 A IO'slya. numerósós Centjj;cj^,es/ 
piritlstád existentes en1 el país^d.e- 
■bdmos !agregar 'las .Siguientes So- ’ 
ciedades formadas rbclqnteiiíeote: 

//C entro ' «Paz y1 Fraternidad», de
láA^ápitfdi;;. Federal,; del tíbqal/és'' 

. PtesidebtéeéLseííori JV FÁV'árela’yíl 
.Seéretarib'j'aMariarEí Enjbal. .. ,

Soeieda/de1 Estudios Psíquicos 
|*E1 íMttnqo „de la;, VerdajjA; dei La , 
Plata, con .la. siguí ente «jEpjnísión 

©"ííe'eCiva:
Presidente, Antonio Domínguez;; 

y ice Presidente; Camilo Gontarct; 
Secretario, Ángel Fiorini; Erp Se­
cretario/ Miguel Ántonioli;' Teso 
rero, Lino ZuCchi; Pro Tesorerb, 
Pablo Lanussol; Vocales;Victoria 
Lorenzo, Bartolomé V/dal, Enri­
que Tremouillfs^y Antonio L¡5pez.

Hacemos votos para que éstas 
dos nuevas organizaciones encau­
zando la propaganda dél espiritis­
mo en su faz filosófica y científica, 
triunfen yproBpqreq, cpritribuién-’ 
do. a la divulgación de nuestros_nrinoinifta on a1 ___________

Antonio Igarleburu 
El 20 del corriente desencarnó 

en la Capital Federal, donde luera 
a asistirse, este antiguo espiritista 
soció de la Sciedad hermana «Luz 
de la Pampa».

Agobiado por una larga enfer* 
medad en estos últimos años en­
contró en sus convicciones fuerzas 
suficientes para soportar con re­
signación los sufrimientos del cuer­
po y esperar estoicamente la hora 
de su liberación.

Trabajador sencillo, curtido en 
«las rudas faenas del campo, supo 
interpreta/ ' la filosofía espiritista 
de^la. cual fué incansable propa­
gandista y tenaz defensor.
, Deseárnosle en su nuevo campo 

-efe.acción amplio progreso.
Asamblea extraordinaria 

Y L a  C. 0 ., de la Sociedad espiri­
tista-«La Esperanza del Porvenir» 
en su última reunión realizada el 
lT^d e l.c orr i en t  e, ha señalado asam­
blea extraordinaria para el día 
de Diciembre con la siguiente e 
importante orden del día.

Acta, Correspondencia,'Balance, 
JPróxipio Festival del 30 de Agos­
to, Asuntos varios.
, Se ruega a los asociados puntual 
asistencia.

Desde Banfleld
. El Centro «Caridad y Constan- 

■rej a i ¿le Ban fi e Id, llevó a cabo el 3 
del có'rr., su anunciada velada li­
teraria' musical.’Siendo las 9 de la 
ñoche ante una numerosa y elo- 

, cuente concurrencia el Presidente 
señor Emilio Botella, abrió el acto 
<eóñ sencillas y emotivas frases que, 
.llenaron, de entusiasmo al audito- 

_|j¡po-.$ue' le prodigó una salva de 
Vcalurosos aplausos. Nos habló e 
historió la marcha de la sociedad 
atrapes de los 3 años de su cons*

•'^ítitción; llenos de obstáculos, pues
nuestro camino abismado y en 

® ^/largá tarea de propagar el es- 
< plritis.ráQ constantemente nos en- 
Y,cpntraníqs;i ante el monstruo de 

negr'as alas, la infame calumnia.
cbntintjo tomó la palabra 

ñüestro hermano José Noseí quien 
■ exponiendo lina vez más sus fueros 
intelectuales despertó grande aten- 

&<jíón a los, oyentes; dijo este her­
mano,: entfe muchas otras frases,

■/«qúe tiempo era ya de salir a las 
■ '/plazas públicas a propagar este 

anarquismo científico o socialismo 
. ' Tevoluciónano como quiera llamar- 

jáe». Recitaron poesías las niñas 
' Concepción y Vicenta Gajón—El 

libre pensamiento—El Espiritismo 
Ŷ v la ciencia—A mi madre—quienes 
’ :'llenaron de encanto a los expecta- 
; dores. Terminó el acto el señor 
médium Gildo Mateos y dió una 

• conferencia medianímica por la 
que fue objeto de largos aplausos, 

i., lo cual hace creer en la proximi­
dad y elocuencia de otra velada.
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M omentos históricos
Es la humanidad, en estos 

instantes, espectadora de un 
acontecimiento decisivo para 
su porvenir.
. Liquidada la guerra, surjen 
los pueblos a la vida normal, 
exprimidos y exhaustos por 
cuatro años (le guerra, por lar­
gos y dolorosos tributos de 
sangre y riqueza, clamando 
por el advenimiento de un 
nuevo estado de cosas más de 
acuerdo con la civilización y el 
progreso.

Derribando tiranías, reyes e 
imperios, gobiernos cimenta­
dos en el pillaje guerrero, en 
el fraude, en el robo, camari­
llas apuntaladas por el negro 
y fatídico altar, por las bayo­
netas y la ciencia destructiva, 
imponen nuevas formas socia­
les, la libertad y el derecho a 
la vida, al bienestar por todos 
los seres humanos sin distin­
ción de ciases, razas y nacio­
nalidades. Y los pueblos, li­
bres del mónstruo militarista, 
aprendiendo en el sufrimiento 
y en el dolor—supremos maes­
tros de la vida—¡o que no ha­
bían querido antes compren 
der con la lógica y el buen 
sentido, dedican sus energías 
a la educación, al bienestar co­
lectivo.

A esta renovación social, a 
este gestar de la futura huma­
nidad más perfecta, sin los 
errores, vicios y miserias que 
actualmente la agobian, debe­
mos los espiritistas cooperar. 
Nadie mejor que ei espiritismo 
puede hacerlo. Ofrece a los 
nombres sumidos en la igno­
rancia religiosa o materialista, 
el verdadero significado de la 
vida, la interpretación inteli­

gente de lo justo, bueno y ver­
dadero. Proclama la verdade­
ra fraternidad, demostrando 
que todos los hombres son her­
manos, que los odios de razas, 
nacionalistas o regionales, son 
prejuicios torpes y  bárbaros. 
Vislumbra a la ciencia nuevas 
fuerzas de la naturaleza, des­
conocidas hasta ayer y cuya 
vulgarización, llevará a la hu­
manidad a regiones considera­
das inasequibles. Y  por Ulti­
mo, contribuye a la verdadera 
igualdad, a la implantación de 
la justicia y de la perfección, 
educando los sentimientos de 
los hombres, desarraigando de 
su conciencia sus impulsos 
egoístas y bestiales, supetiori- 
zándolo, imponiendo el triunfo 
del espíritu al triunfo de la 
materia.

Momentos graves y  solem­
nes, instantes en que son nece­
sarias la acción de todos los 
hombres'sanos y  conscientes, 
debemos los espiritistas luchar 
y trabajar. Lancémonos, pues, 
sin vacilaciones, a la propa­
ganda de nuestros principios. 
Contribuyamos en la jornada 
de cada día, de cada instante, 
a depositar nuestro grano de 
arena a la construcción de ese 
gran edificio cuyos contornos 
comienzan a delinearse.

La superioridad de los prin­
cipios que sostenemos, la con­
ciencia de la necesidad de su 
triunfo definitivo para [el per­
feccionamiento de la humani­
dad, asf nos lo exige y  recla­
ma.

¡Espiritistas, a cumplir con 
nuestro deber en estos tras­
cendentales momentos histó­
ricos!

Los en tu siastas
i

Proyecto de asociación espiri­
tista inspirada en el más alto 
concepto de la fraternización 
humana.

UN LLAMADO A LA JUVENTUD

D e los árboles añosos brotan 
ramas pictóricas de sabia, lle­
nas de verdor y  vida nueva, 
que, en muchos casos, crecen 
y  se desarrollan, adquiriendo 
asombrosa frondosidad reno­
vando la raza que las dió ori­
gen y  extendiendo y  ahondan­
do sus raíces cuyos gérmenes 
son esperanzas de venideros 
nacimientos simbolizando la 
vida inmortal y  la fecundidad 
inagotable de la Naturaleza.

Así de las Sociedades espiri­
tistas, de los Centros de estu­
dios psicológicos, que, de anti­
guo, vienen difundiendo las 
ideas de ultra-tierra en la Re­
pública Argentina, ha nacido 
un grupo de idealistas entu­
siastas, pictóricos de fe, ansio­
sos de nuevas manifestaciones 
vitales dentro del campo de la 
filosofía, de la ciencia y  del 
sentimiento en que combaten 
nuestros viejos y  meritorios 
corr elig io n arios.

No venimos a crear antago­
nismos, sino a robustecer y  
consolidar las asociaciones 
existentes.

No es nuestro propósito ale­
jarnos de los centros espiritis­
tas, de los cuales somos socios 
o asiduos concurrentes, sino a 
establecer nuestro radio de ac­
ción en esos mismos centros.

Pero estamos convencidos 
profundamente que existe la 
necesidad suprema de dar nue­
vos impulsos a la exterioriza- 
ción pública y  privada de 
nuestros ideales regenerado
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res y llegamos en hora propi­
cia a servir de incentivo, ae 
estímulo, pata que surja el hé-, 
cho de la intensificación de 
una nueva propaganda eficaz, 
densificada por el arte, por los 
conocimientos modernos de 
todas las ciencias, de la filosor 
fía j  del sentimiento, ponién; 
donos al más alto nivel posible 
en la tuda intelectual y moral 

r de lá época en que vivimos.
Respetaremos las ideas de 

todos nuestros .correligiona- 
\  nos:- •

Olvidaremos: todo cuanto 
tienda a divergencias y disen- 
¿iones, y  enlazaremos volunta­
des, fomentando la fraternidad 
éntre, unos y otros, ;individual' 

Aŷ - col e c ti vam e n t e. 1,
' Rendiremos, admiración ,a 

" los consecuentes que, guiados; 
' por su fe, han sostentdó lós 

núcleos de pensadores con ,su 
. -perseverancia y  su ésfúér^p . 
^dürante muchos aflos.

Hoy indinaremos con vene­
ración ante los distinguidos 
maestros que en aras del ideal 

; han permanecido en sus pues- 
;’;r0s; directivos imponiendo . su 
^espíritu :conservador v en las 
Amasas. Tornaremos parte en 
los trabajos, reuniones, confe-1 

, renefas, sesiones medianími- 
¿Cas y festivales Benéficos de ' 
instrucción o de ■feétd'o moral. 
Haremos nuestras sus triste- 

t zas, participaremos de sus ale­
grías y tomaremós parte acti­
va incesantemente,en siis éxi; 
tos o en sus fracasos, en lá 
noble lucha1 del ideal ante él 
materialismo y ante-él fáriseis- 
mb,religioso, nuestros poderof' 
sos adversáribs.. '
' H a  dé llegar nuestra bene­
volencia extrema-hasta’ consi- 

. derar dignos de n uestro cariño 
a lós más humildes espiritis'tásj 
los que ’-en' su ignorancia! o 
falta' de estudio, trastruecan y  
adulteran losiprincipios1de\ la i 
filosofía espiritista, los creyen­
tes sencillos que atribuyen a 
los espíritus causas y efectos, 
actos y palabras, virtudes y '  
excele,nciás que nó les eonce  ̂
derían si ;la luz de sus iriteli1 
gencias penetrara en los fun­
damentos de la verdad a trá-. 
vés del estudio- exquisito y . 
ordenado. '

Nuéátra intervención direc­
ta y voluntaria" será convertir- 
nos/en consejeros dé nüéstros 
correligionarios de. ambos:Se­
xos y  en amigos dé todos para 
qüe, sin arrancarles viole nta-
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mente la venda de la fe a los 
estacionarios, sin turbar la 
tranquilidad de los místicos 
crédulos, sin herjr súsceptibi-‘ 
lidades de los más, los que, 
entregados a sus prácticas an­
tiguas creen hacer obra buena 
con solo alimentar el fuego 
sagrado de la - lámpara que 
alumbra débilmente el santua­
rio en el silencioso centro; sin 
hacer ostentación ni alarde, 
impropios entre nosotros, los. 
que, hijos dé nuestro pasado 
misterioso, ignoramos si el 
analfabeto de hoy es el hom­
bre de ciencia de ayer, y si 
nosotros tendremos que des­
cender a mundos inferiores 
para envolvernos en sombras 
'densas de errores y dolor en 
■sucesivas encarnaciones; tra:
‘ Bajaremos por sembrar afectos 
entre todos nosotros porque 
todo ■ nos uno, nos hermana,
: nos fusiona en el grán concier­
to: Universal, . -

Por ser contemporáneos, 
por ser los actuales habitántes 
de esté planeta, por halladnos 
próximos y afines, en este pun­
to concéntrico; del mundo y 
verhósreunidos én los mismos, 
centros1 de estudios psicológi­
cos, tenemos; motivos de acer­
camiento y compenetración y 
de cariño mútuo.
■ Pbr todo lo expuesto desea­

mos los entusiastas dar nues­
tra contribución de fuerzas 
materiales y psíquicas, mora­
les e intelectuales al común 
esfuerzo de' nuestros amigos 
y -1 Correligionarios, hermanos 
y  hermanas en creencias. '
" Quede todo en el estado en 

que lo hallamos’̂ Sería locá 
pretensión intentar destruir lo 
establecido para creat" un nue­
vo orden de radicales trans­
formaciones. El progreso debe 
sér Iéntó, jjiaduálflpAulátiho 
para que .sé, consolide : cotí 
fuerza indisoluble.; Tenemos 
por tiempo la eternidad,,'y no' 
debemos impacientarnos. ¡

Solo pretendemos recipró.ci-' 
dad de afectosi'- Á

D é j es énbs, i meiaru ift;m ovi- 
miénto 'dé', superior;' cultura; 
cursos; de ciencias';; implanta­
ción de escuelas, nueva etapa 
de propagandas;-•préstesenos; 
atención y ofrézcanos su pon- 
curso los jóvenes.ilütrados, ios 
'progresistas; 'los pensadores 
avanzados; lo'á ‘ filósófos, yíos 
,Científicos, todos los ’áinantés 
del estudio, j-

Nadie- tema n i-se  alarme

ante las mayores contradiccio­
nes, ni abrigue prejuicios de 
que puedan tener menoscabo 
sus creencias del más allá con 
el roce de los nuevos conoci­
mientos ‘ filosóficos-cien tíficos; 
antes 'bien son complemen­
tarios del idealismo que lo 
agranda, lo fortifica y lo fe­
cunda en bien general.

Con ese motivo los entusias­
tas, crearemos nuevas costum­
bres en las sociedades. Pon- 
dre'mos en práctica las ense­
ñanzas del Espiritismo, del 
Magnetismo, del Hipnotismo 
y de la transmisión del pensa­
miento. Daremos conferencias 
de física, de química, de astro­
nomía, de botánica, de cien 
cías morales, económicas y 
sociales, de astronomía y me­
dicina, festivales bienhechores 
•prácticos, fiestas infantiles. Ce­
lebraremos juegos florales de 
alta propaganda espiritista, 
exposiciones artísticas, certá­
menes literarios, audiciones de 
música, declamación y canto. 
Crearemos el teatro espiritista. 
Fundaremos un Ateneo y ha­
remos dé nuestros Centros 
verdaderas academias de ins­
trucción pública y de recreo 
espiritual, sin excluir los me­
dios saludables que recomien­
da la higiene con el sport, las 
reuniones al aire ljbre en el 
campo y  la educación del 
músculo.

Bernabé Morera. 
Buenos Aires.

LA CONFEDERACION ESPIRITISTA 
Y LOS P A R L A M O S  ARGENTINOS

Los miembros del Consejo 
Federal de la Confederación 
Espiritista, parecen haberse 
contagiado de la misma enfer­
medad que los legisladores ar­
gentinos.

Cuando no pueden reunirse 
por falta de quorun habiendo 
urgencia se reúnen y no saben 
qué tratar, no porque falten 

. asuntos de vital importancia a 
' considerar, simplemente por­
que por lo general, carecen de 

¿Sese grado de conciencia nece­
saria para responder a un car
§' o de tanto valer y responsa­
bilidad,'como signifícala re­
presentación que ¡avisten, o 
en caso contrario, si se reúnen 
y discuten asuntos serios no se 
tratan con la altura que corres­
ponde y, cuando no lo mutilan 
o, hacen aseveraciones falsas,



emplean toda clase de artima* 
ñas para obstaculizar y hacer 
fracasar las iniciativas por más 
importancia quetengan.

Citando concretos — en el 
campo espiritista—señalamos: 
lo de la s Bibliotecas, la pro­
pagan da  del Magnetismo, la 
Facultad de Magnetologia, la 
publicación del órgano oficial 
de la Confederación, la reali- 
sación del Congreso E spiri­
tista Nacional y  otros.

En tren de analogías, tra­
tando de evitar algün malicio­
so interrogante en lo referente 
a las dietas, comparemos la 
que reciben los de la Confede­
ración Espiritista a la de los 
parlamentarios y  creemos que 
estos últimos serian sumamen 
te dichosos de poder percibir 
siquiera una parte de la de los 
primeros; puesto que la com­
pensación a los parlamentarios 
es limitada y momentánea, 
mientras que a los espiritistas 
es ilimitada y perdurable.

También así es la responsa­
bilidad que llevan, no obstante 
una y otra ser grave, los espi­
ritistas rivalizan, pues son juz­
gados por un tribunal superior 
e infalible, cuyas sentencias 
son inexorables, siendo los en­
cargados de hacerlas cumplir, 
la conciencia de los mismos y 
disponiendo del plazo necesa­
rio en la eternidad de la vida.

♦* *
' En todas las instituciones la 

falta de actividad y entusias­
mo en los cuerpos directivos 
afecta grandemente la misión 
y propósitos que deben llenar 
y en consecuencia sino fraca­
san se estacionan y  constitu­
yen un grave obstáculo contra 
el cual se estrellan todas las 
iniciativas que surgen del seno 
de la colectividad.

Y como a veces esos cuer­
pos directivos son barreras di­
fíciles de innovar por el com­
plicado mecanismo que lo for­
man, cuando no llenan el rol a 
que están destinados, aparte 
de perjudicar grandemente a 
la institución, no se realiza 
ningún progreso.

Tal es, lo que actualmente 
pasa con el Consejo Federal 
de la Confederación Espiritis­
ta Argentina.
a Creemos que esta situación 

tiene origen en un error que 
se incurrió desde la formación 
de la Confederación, el cual a 
pesar del tiempo transcurrido
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y de los esfuerzos hechos para 
subsanarlo, no se ha logrado 
corregirlo, debido a que los 
miembros del Consejo, no se 
han preocupado mayormente 
de responder al delicado cargo 
que se les conñó.

Para el próximo número, y 
esto sin considerarnos los más 
autorizados para ello, tratare­
mos de señalar, de acuerdo 
con nuestro modo de ver, cual 
es la causa de todas esas defi­
ciencias y también indicare­
mos el remedio, pues si hay 
buena voluntad la Confedera­
ción podrá reaccionar y des­
empeñar la misión que íe está 
destinada para bien del espiri­
tismo y de la humadidad.

Propaganda racionalista

El espiritismo en. nuestro 
país, su organización y  propa­
ganda se encuentra aún en 
estado embrionario. Mejor di­
cho, bastante atrasado en re­
lación al desenvolvimiento y 
progreso adquirido por el es­
piritismo en Europa y Améri­
ca del Norte.

Contando con innumerables 
centros y sociedades en todo 
el país, en grandes ciudades y 
pequeñas poblaciones, el espi­
ritismo es poco conocido. Bas­
ta para ello observar el con­
cepto en general que se tiene 
den uestros principios, califica­
dos equivocadamente por el 
vulgo como religión o sistema 
de adivinos y charlatanes.

Si bien creemos que este 
concepto falso que se tiene 
del espiritismo, es debido en 
gran parte a la ignorancia, al 
bajo nivel intelectual y cultu­
ral del país, también estamos 
convencidos que ello es debido 
a la falta de una intensa e inte­
ligente propaganda por parte 
de las sociedades en los cen­
tros de población donde ac­
túan, y a la carencia completa 
de métodos racionales en su 
divulgación.

En efecto, muchas socieda­
des consideran aún al Espiri­
tismo como una religión. Invo­
can a Dios y a los Evangelios 
a cada instante. Cubren las 
paredes de los locales sociales 
con cuadros de santos. Y para 
convencer a un neófito apelan 
como base al libro de oracio­
nes. Lo único que falta para 
que estos centros se parezcan 
a los templos católicos es la

presencia del siniestro perso­
naje de negra sotana- 

Por lo general no se dan 
conferencias ni resúmenes de 
estudio." No hay bibliotecas ni 
periódicos. Toda la actividad 
de estos centros se reducen a 
las sesiones medianímicas.

¿Se puede hacer propagan­
da amplia e inteligente en es­
ta forma? Evidentemente que 
no. Si alguna persona media­
namente preparada de ideas 
de progreso, visita por casua­
lidad estos centros, ha de reti­
rarse convencido de que el es­
piritismo es un sistema místico 
religioso completamente reñi­
do con la ciencia y la filosofía.
Y, por cierto, no le faltará 
razón.

El Espiritismo no es una re­
ligión. Es una ciencia, es una 
filosofía. Y por lo tanto bajo 
estos aspectos debe solamente 
propagarse.

Nada de santos, nada de 
imágenes propias de tiempos 
de fanatismo e ignorancia que 
ya pasaron.

Hay que abrir las puertas 
de nuestros centros a todo el 
mundo en sesiones especiales 
de estudio. Hay que buscar 
en la discusión y en la lógica 
grabar en los cerebros de los 
neófitos cuáles son nuestras 
ideas, en qué consiste y qué 
es lo que quiere el Espiritismo. 
Difundir en la prensa, el folie 
to y la conferencia nuestros 
principios. Hablar a la inteli­
gencia y a la conciencia de 
los hombres, désarrollar estas 
fuentes del espíritu en su gra­
do máximo. Propaganda ra­
cionalista y científica. Esta es 

- la única forma en que el Espi­
ritismo ha dé difundirse y vul­
garizarse. Esta es la única 
forma con la cual contribuire­
mos, conjuntamente con los 
modernos ideales de progreso 
y bienestar, a derribar los pre­
juicios, errores y  sofismas que 
enerva y embrutece actual­
mente a la humanidad.

Puntos de vista
Decimos frecuentemente: 

«La vida es una continua lu­
cha», y  en verdad, todos los 
seres que habitan el Universo, 
desde el más inferior, el más 
rudimentario, «el protozoario», 
hasta el más inteligente, supe­
rior física y moralmente, «el 
hombre», tiene que luchar por
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la existencia. Nacemos. Ni bien 
han despertado nuestros Sen- 

- :tidos, palpamos la realidad de 
la  vida, pero confusamente. 
Vemos acción pérd no sabe- 

C-inós qué es vjdaí 'Taii sólo nos 
atrae, tan sólo nos preocupa 
el jardindel-Universo, diríamos 
así: la estética. ¿Quién nó se 

' siénte atraído por lo bello? D.e 
aquí, que desde muy pequeños, 
nos ponemos en contacto con 

. ello. P ero .. .  ¿y la lucha? (pre­
guntarán algunos). Luchamos, 
síj-luchamos sin; saberlo: con 
él medio ambiente, con las en- 
fermedadés que continamente 
nos acosan, con ql hambre que 
apremia a muchos desgracia­
dos, en fin, con un sinnúmero 
de elementos que a diario ve­
mos. No diré en ese entonces, 

í por las ideas: porqués las ideas 
■se Van manifestando de acuer­
do con el desarrollo del inte­
lecto. No se concibe un pensa- 

• miento, en donde no hay en­
tendimiento. >Pero, a medida' 
que nuestro desarrollo se yá, 

¿ perpetuando, entonces sí, es 
^entonces cuándo escüdriñá"' 
■Vmos, observamos, y. es allí 
,,‘CUando las ideas se 'agolpad 
: en tropel. Tratemos ahora de 

disciplinarlas. Separemos. las 
puras de las innobles, las bue­
nas de las malas. En las' pri­
meras se hallan incluidas las 
más grandes las m ás; nobles 
verdades: De éstas es menes­
ter que nos preocupemos. Ale­
jémonos de las segundas. Sólo 

. queremos nobles idéales; ellos 
constituyen siempre el réflejp 

-de¡las más bellas aspiraciones* 
■Précuremos engrandecer esos ’ 
:ídeales;procuremos .exteriori 
■ zarlos -para propender al'bíen •' 
estar de nuestrosL-semejantes. 
:Digamos siempre la verdad 
neta' yJclara, pues como decía 
Franklin «Vale más una ver­
dad amarga que cíen mentiras; 
dulces».

Breguemos contra las ideas 
.falsas, cóníraíos sentimientos 
.iqp'óbles. Abriguemos sanos 
principios y hagamos den ues-, : 
tro cerebro un fino estuche 
que guárde las más preciosas / 
joyas: lás ideas; y  a la vez 
/procuremos que en nuestras 
almas encuentren muchos se­
res que Sufren el áncora para 
.mitigar sus dolores y  amargu­
ras. Y mientras, tántoVa vaneé ■ 
mos, alejémonos- de' las som­
bras de la ignorancia,' y con 
firmeza admirable, procurando ' 
destruir .las ideas rutinarias,
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avancemos, avancemos sin 
cesar con la luz de la razón 
que convertida en antorcha 
nos'guiará.a través de la sen­
da del bien, abriendo brechas 
por doquier para llegar así al 
fin, al sitio que él destinó nos 
ha marcado.

■Cuán lafga,y;;r.uda la taren! 
pero.. ,  |cuáti> satisfactoria a la 
Vez se nos ha hechol No hemos 
llegado solos, no!, hemos arras- 

. trado a través de lps senderos 
a seres que sumidos- en la ig­
nominia, á seres que encegue­
cidos por las sombras de la 
nada, han ¿biertosus ojos ante 
la luz que irradia la verdad. Y 
ahora, llenos'de consuelo, sa­
biendo el por qué desús sufri­
mientos, sonríen, sonríen al 
ver que se visjumbra en el 
más allá un porvenir mejor.

! Admiremos' las palabras de 
Zarco: . «EL-dolor moral es la 
revelación elocuente de la 
existencia del alma, de su 
grandeza, y  .enciende la espe­
ranza sincera de una vida me­
jor, exenta de pesares y sufri­
mientos». iGúanta verdad en 
este sencillprperisamiento! Y 
así lo veis en multitud de se­
res, que,^resignados, llevando 
consigo la pesada carga que la 
vida íes impone, avanzan siem 
pre tratando de'aScender más, 
mucho m ás.. *, Como esos que 
ascienden hay otros que des- 

. ciendeh; esos que se obstinan 
en seguir la vía del mal, que 
atraídos por promesas" hala­
güeñas que les brinda la vida 
y, más aún, persuadidos por 
falsos - conceptos, constituyen 
en la actualidad ía rémora pe­
ligrosa para él progreso. jPo- 
btecitos! |Cuán pronto se hun­
den en' el fango, y después,
.[cuanto tiempo necesitan para 
surgir nuevamente!

Y todo ¿por qué? Porque la 
mayor parte ignoran que la 
vida continúa; que no es allí, 
en la fría y dura losa donde el 
espíritu descansa para sietn- 
•pre, y  si ociosamente arrastra­
mos nuestra vida, así también 
mala recompensa nos espera. 
El hombre, hecho para , la in­
quietud, debe moverse y diri­
girse, árido y famélico :de sa- 
iber,;.en pos de lá .ciencia. Y 
así iuche'mos ¡conistantemente, 
por lo's nobles ideales,. y ade­
lante, siempre adelante,,, :

. E lsa S. G entili.
; (¿anta Rosa)

¿Evolución Espiritual?
Consecuencias de la guerra

: Con este título, ha apareci­
do un articuló en el colega es­
piritista *La Unión» de Bue­
nos Aires subscripto por la 
muy entusiasta propagadora 
de nuestros principios señora 
Elvira Reusman SmithdeBat- 
tolla; el cual, no obstante creer­
lo inspirado en el más sano y 
elevado propósito de arrimar 
su grano de arena a la opinión 
general sobre los resultados 
ae la guerra, analizado bajo la 
faz filosófico-espírita, nos pa­
rece que contiene algunas afir 
maciones no muy de acuerdo 
con la realidad y la lógica de 
los acontecimientos.

Pero, antes de entrar a en­
carar el asunto, hemos de ad­
vertir, a los efectos de evitar 
posibles malas interpretacio­
nes, que al hacer esta obser­
vación no nos guía ninguna 
animosidad hacia la infatigable 
escritora señora de Battolla. 
Muy al contrario. Desde largo 
tiempo venimos observando 
en ella una eficaz colabora­
dora de la propaganda espiri­
tista.

El artículo de referencia en­
cierra algunos conceptos que, 
a nuestro modo de ver, coloca 
a los espiritistas en una situa­
ción algo indefinida, por no 
decir desventajosa para poder 
apreciar la forma en que se 
realizan los progresos en la 
Tierra; y si bien se trata de 
una opinión personal, pero 
desde el momento que apare­
ce en -una hoja de publicidad y 
va en manos de profanos, ma­
terialistas, religiosos, etc., y 
que es juzgada por tanto pú 
blico, consideramos un deber 
ajustarse, todo lo más posible, 
a la verdad de los hechos.
_ La calda del Zarismo en Ru­

sia, del Imperialismo en Ale­
mania y en Austria Hungría, 
el debilitamiento délas monar­
quías. en España, en Holanda, 
en Inglaterra, con la probable 
separación de Irlanda y otras 
naciones que ante los avances 
:de lia democracia, ávida de 
justicia y  libertad, va arra­
sando ésa autocracia corrupta 
.y. .déspota, cuyos reinados 
bamboleantes van cayendo 
con el depertar de la humani- 
dád al querer emanciparse de 
Jas miserias y de los dolores
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que durante tanto tiempo ha 
gravitado sobre ella, son he­
chos indiscutibles, que han 
transformado el estado actual 
de los gobiernos y que han he 
cho evolucionar a los pueblos 
acercándonos paso a paso a 
la perfección.

Al intento de un consorcio 
de todos los pueblos, para evi­
tar la repetición de una gue­
rra atroz, como la que acaba­
mos de sufrir, juzga—la auto­
ra del cjtado artículo «una 
mentira, uná mistificación de 
bido a que el alma entera de 
la humanidad está saturada del 
virus del egoísmo». Según eso, 
la unión de todos los pueblos 
sin distinción de raza, color ni 
nacionalidad, no constituye un 
progreso moral, ni un adelanto, 
ni siquiera admite que sea el 
primer paso, el primer eslabón 
que se da para llegar a esa 
perfección que todos anhela­
mos.

La caída de las monarquías 
y el advenimiento de gobier­
nos constitucionales que evi­
ten la miseria y el dolor en el 
pueblo y que, armonizados de 
un confín al otro del planeta, 
estabilicen un bienestar so­
cial a todos los hombres, se­
gún el plan de reformas que 
se ha iniciado, no le merece— 
al parecer—ninguna importan­
cia. Todo es obra del egoís­
mo; ¿también esos partidos 
de ideas avanzadas, que en to­
dos los pueblos trabajan, guia­
dos por los mismos principios, 
para introducir esas reformas 
sociales en los pueblos, obran 
por puro egoísmo?

Y qué diremos de esa genial 
iniciativa de formar socieda­
des mutualistas, que la s,eñora 
de Batolla como autora cono­
ce, instituidas para socorrer 
con un mendrugo de pan a los 
necesitados, siguiendo ese cri­
terio, se conceptuaría una 
mistificación obra pura del

Clausurando el período de 
propaganda en el presente 
afio, la Sociedad Espiritista 
«La Esperanza del Porvenir» 
realizó el 17 del corriente una 
conferencia. Y como siempre, 
nos vimos favorecidos con la 
asistencia de numerosas per­
sonas, algunas de ellas visi­
tantes que acudían por prime­
ra vez a nuestro salón social.

egoísmo. Porque nada tienen 
que ver las cosas materiales 
con las espirituales. Si sufre 
necesidades, si no sabe o no 
puede trabajar, ni sabe leer 
qué importa; tal vez que bas­
te, con que sepa decir alguna 
oración de memoria. Después, 
oso de preocuparse en subsa­
nar las causas de todas las en­
fermedades sociales, de que la 
humanidad disponga de un 
equitativo bienestar para no 
sufrir, i'nstruirsc y progresdr 
eso se deja para.. .  ¿quién?... 
¿Para los que no quieren la 
evolución moral y espiritual?.,.

La productividad moral de 
la guerra fenecida, no la po­
dremos palpar ipso facto, ni de 
aquí seis meses, y quién sabe 
si recién empezaremos a ver 
el fruto dentro diez o más 
años. Porque los hombres de 
hoy, que en su anhelo de jus­
ticia consiguieron emancipar­
se de los prejuicios y atavis­
mos con que fueron educados, 
tratarán de llevar esas refor­
mas progresistas y avanzadas 
en la legislación de los pueblos, 
y recién la futura generación, 
educadá e instruida con idea­
les modernos, será el mejor 
juez sobre los progresos alcan­
zados. Hoy, es algo aventura­
do juzgar a prima-facie, acon­
tecimientos trascendentales 
como los que ha producido la 
guerra fenecida.

Y confirmando la idea ex­
puesta en nuestro número an­
terior, al hablar sobre el tó­
pico, sostenemos la necesidad 
que a los efectos de afirmar 
ese progreso que se viene rea­
lizando en los pueblos, el Espi­
ritismo ocupa el lugar que le 
corresponde en la conciencia 
de todos los hombres para 
que la elevación y educación 
de sentimientos corone el es­
fuerzo que se realiza y conti­
nuar avanzando en la senda 
del progreso infinito.

En un ambiente familiar, sen­
cillo, propio de personas que 
se dan cita para no llenar va­
nos formulismos de etiqueta y 
cortesía, sino a fin de instruir­
se y capacitarse, se pasó un 
rato ameno y agradable del 
cual propios y extraflos lleva­
ron gratas impresiones. 

Siendo las 9.30 p. m. abrió el 
acto nuestro Presidente señor

Hugo L. Nalc. Comenzó con­
siderando el trascendental su­
ceso de la terminación de la 
guerra y el triunfo de la demo­
cracia frente a la brutalidad 
imperialista y militar. De esta 
guerra—dijo—han de surgir 
nuevas fórmulas que llevarán 
a los pueblos a la paz y a la 
fraternidad. Y a ello concu­
rrirá el Espiritismo, educando 
la conciencia, elevando los 
sentimientos de los hombres, 
apartándolos del egoísmo, de 
la brutalidad, del imperio de 
la fuerza. Los males que nos 
aquejan, las fórmulas bárba­
ras y atrasadas que han regido 
y rigen aún a la humanidad, es 
producto de la falta de con­
ciencia. Podrá ser el hombre 
muy sabio, muy instruido, pe­
ro mientras aplique estos do­
tes a la perversidad y al mal, 
la colectividad, en vez de bene­
ficiarse, resultará perjudicada. 
Hagamos de un hombre inte­
ligente, de un sabio, un hom­
bre de sanos principios, de ins­
tintos generosos; éste rendirá 
el máximun de beneficios a 
que podrá aspirar la colec­
tividad.

A ello contribuirá el espiri­
tismo con sus fórmulas cientí­
ficas y filosóficas. Y al saludar 
nosotros desde aquí, desde La 
Pampa, el triunfo de la demo­
cracia y de la justicia, salude­
mos también el triunfo de 
nuestros principios, que, sem­
brados en terreno más fructí­
fero, pronto se difundirán y 
arraigarán en los pueblos.

Después de hacer algunas 
consideraciones sobre el espi­
ritismo y las bases de su exis­
tencia como principio científi­
co, el ciudadano Nale terminó 
su disertación.

A continuación la señorita 
Elsa S. Gentili leyó un intere­
sante como bien preparado 
trabajo, el cual fué muy bien 
recibido por la concurrencia. 
Siendo el primero por su ín­
dole que produce la señorita 
Gentili, nos hace esperar mu­
cho para el futuro, de su capa­
cidad en la propaganda de 
nuestros principios.

Hizo luego uso de la palabra 
el señor Domingo S. Gentili, 
quien manifestó que este acto 
no podrían llamarlo conferen­
cia por cuanto no son hombres 
de ciencia ni catedráticos los 
que dirigen la palabra. Todos, 
oyentes y oradores, son traba­
jadores que acuden a instruir­

l a  conferenc ia  del 17 de D iciem bre
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se mutuamente, buscando en 
lu discusión y el libre examen 
un mayor progreso. Más que 
conlerencia podríamos llamar­
le conversaciones lamillares.

Después de algunas consi­
deraciones sobre la termina­
ción de la guerra y sus conse­
cuencias felices para la huma­
nidad, esbozadas en los princi­
pios del presidente Wilson, el 
orador entró de lleno al tema 
de su conferencia. ' j .*  .

El filósofo y el homJjfieTns- 
truido, como así mismo el ig­
norante nopueden admitir que 
nuestra existencia en la Tie­
rra sea una cosa definitiva. 
Tenemos en cuenta primero 
la corta duración de la vida 
humana, comparada con la 
eternidad, Lásdetestables con­
diciones de la vida física, los 
sufrimientos provocados por 
la defectuosa organización de 
nuestro organismo, los sufri­
mientos morales que nos ace­
chan continuamente en nues­
tros afectos, entusiasmos y as­
piraciones. Todo lo cual, nos 
resulta la vida una cosa horri­
ble y detestable. Por eso los 
hombres, desde los tiempos 
primitivos, en los mitos religio­
sos—propios de épocas más 
atrasadas intelectualmente— 
han creído en la existencia de 
otra vida después de la llama­
da muerte.

Hoy el espiritismo viene 
científicamente a demostrar 
esta gran verdad y filosófica­
mente a darnos la clave de la 
vida, de su finalidad y misión. 
Después de otrasconsíderacio- 
nes sobre este tema el ciudada­
no Gentilít erminó su diserta 
ción. A continuación uno de los 
visitantes solicitó la palabra 
pidiendo explicaciones sobre 
ciertas consideraciones verti­
das por los oradores. Dió lu­
gar esto a una interesante y 
animada discusión en la cual 
intervinieron socios y visitan­
tes, trayéndose a colación, des 
de el espiritismo, a los proble­
mas sociales y educacionales.

En definitiva, nuestra última 
conferencia fué una buena jor­
nada para la propaganda espi­
ritista. Una demostración prac­
tica de los beneficios que re­
porta convertir nuestros cen­
tros en universidades popu­
lares, focos de ilustración y 
elevación mental, sin dogmas, 
sin misticismo, en ampio con­
tacto con el libre examen y la 
discusión.

Sobre Magnetología

Para ¡ fu i  Lux.
Practicando el magnetismo 

podemos hacer mucho bien a 
nuestros semejantes, yen cier­
tos casos uno mismo puede 
aplicarlo para alivio de sus do­
lencias. Claro es que no todos 
podemos ser magnetizadores, 
porque en muchas personas la 
constitución física se opone a 
ello; como también es cierto 
que todos no podemos hacer 
un estudio profundo sobre 
Mngnetología. Pero es el caso 
que el tiempo que dedicamos a 
conocer y practicar esta cien­
cia jamás podemos decir que 
es tiempo perdido, pu s tanto 
los hombres de gran poder 
magnético como lo s  que lo 
tienen limitado; y tanto los 
hombres de instrucción como 
los que carecen de ella, tienen 
su lugar correspondiente; cada 
cual puede aplicar el magne­
tismo según su fuerza y su 
saber.

Además de todo esto hay 
que enumerar otra particula­
ridad; ella es que puede mag 
netizarse a distancia y hasta 
sin saberlo el mismo enfermo. 
Sin duda alguna que siempre 
es muchísimo mejor a corta 
distancia y en forma directa, 
pues así nasta nuestra misma 
palabra influye en el ánimo del 
paciente; nuestra acción es 
más eficaz y la curación se 
realiza más rápidamente. Aun 
que parezca extraflo, hay en­
fermos que no quieren oir ha­
blar de magnetismo, y enton­
ces si lo quiere su familia, pue­
de emplearse el agua y otros 
objetos magnetizados y puede 
hacerse mentalmente la mag­
netización a distancia.

Yo a decir verdad, tengo 
confianza en esta magnetiza­
ción mental, pues me na dado 
la mayoría ae las veces resul­
tados satisfactorios. No hace 
mucho tiempo la empleé en 
una joven que sufría una gran 
debilidad física. Esta joven ha- 
bía seguido varios tratamien­
tos ordenados por los médi­
cos. Estuvo también una tem­
porada en el campo, pero nada 
de todo esto le produjo reac­
ción favorable. Y sin embargo 
magnetizándola a distancia re­
cobró la salud.
. Es, pues, el magnetismo una 
ciencia importante cuyo estu­
dio deberían hacer todos los

espiritistas, procurando acor 
caria a la ciencia oficial nn,. 
si bien hoy no la niega, sé abv 
tiene de aplicarla.
(BandoId). _  ' l “‘

LA IGLESIA ¥ EURISTIANISMO
La Iglesia católica, apostólica 

romana, «o dice depositarla v pro. 
pagadora del cristianismo. Vero 
en realidad, después de veinte m’ 
gloa de práctica, podemos afirmar 
que lo único que |,a hi rhci es ale­
jar a la humanidad de la sublime 
tllosolla del pensador de Judca

Cristo hablaba a la conciencia v 
a la Inteligencia de los hombres 
quería despertar en ellos, todo lo 
bueno y sublime que el espíritu 
encierra. La iglesia, en cambio, 
copiando los ritos y ceremonias 
del paganismo antiguo, los hizo 
adorar a mufleeose imágenes, em­
botando sus sentidos con el lujo, 
la teatralidad y ,-| misterio des­
pertando en los individuos con el 
crimen, las guerras y el fanatismo 
sus instintos más perversos.

Cristo predicó el amor y la tole­
rancia y la benevolencia. La Igle­
sia ha encarnado el orgullo, el 
odio, la maldad y la intolerancia. 
Las matanzas espantosas de ju­
díos—aun hoy realizadas - las gue­
rras religiosas que asolaron por 
varios siglos la Europa, la crea­
ción de ese tribunal espantoso lla­
mado Inquisición, son ejemplos 
elocuentes.

Cristo vivió y predicó ia pobre­
za y la sencillez. La iglesia vive 
’ ha vivido siempre en el lujo y 
a opulencia. El Vaticano encierra 

las riquezas más grandes del mun­
do. Y cardenales, obispos, canóni­
gos, abades y sacerdotes, comen 
en mesas bien servidas y repletas, 
visten de seda, mientras muche­
dumbres inmensas de individuos 
explotados y esquilmados por una 
minoría de privilegiados y egols 
tas, se mueren de hambre y nece­
sidad.

Cristo, sombró la idea y el sen- 
timicnlo, anunciando su triunfo a 
la materia. La Iglesia ha mercan- 
tizado y materializado lodo.

El clero, lo que ha hecho es ter­
giversar y mistificar el cristianis­
mo. Y por eso hoy la humanidad, 
cansada de su tiranía y explota­
ción, derriba los altares, efesen- 
máscara n sus ¿alsos apóstoles, y 
abre paso a los modernos ideales, 
que difunden en la fraternidad, el 
amor, la justicia y la ciencia, la 
verdudera filosofía cristiana.

ESPIRITISMO ^MATERIALISMO
Gabriel Delanne es uno de 

nuestros mejores escritores 
contemporáneos, y a ciuk*n 
la divulgación del Espiritis­
mo en su íaz analítica y filo* 
sóflea mucho debe. De una 
de sus obras, transcribimos 
el presente articulo.

El movimiento científico que 
caracteriza al siglo presente,
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[ ♦ » r i á o  U\ ¡n w s lig a c t ó n  i'o s ít i- 
va. l.vkvs vle contentan» como 

c©ft vstublfwr hifHÍlcsls 
HkdmUuUts >» ^riV'ri y hacw
lC©lk'\'r\l;ir Kvs tvnóuk'iuvs áv la 
■wiom lcin vvu sus puntbs do 

vista preconcebidos, IOS sabiv>s 
han buscado en el estudio me* 

' ticukvso de Uvs hechos su línea 
de conducta y han llegado, 
siguiendo este' método, a los 

Imaravillosos resultados que 
comprobamos cada día.

l a escuela alemana con 
I Buchner y Moleschott declara 
Hétuinantemente que las vie­

jas concepciones del espíritu 
¡han caducado v que la ciencia 
H 5  rvslucído a la nada estas fa­

bulosas creencias. Moleschott 
se ha dedicado sobre todo a 
demostrar que la idea es di­

fame tnmenio el producto de un 
■jfo*jk< molecular del cerebro, 

y Karl Yogt no teme decir que 
el cerebro segrega el pensa- 
n'.icnt,\ poco m;ls o menos de 

K  misma manera que el riftdn 
segrega la orina. En nuestra 
¿poca Haeckel ha desarroUaao 
teorías análogas; en su sistema 
solo son nuevas estas palabras 
«el mecanismo» y «la adapta­
ción patológica» que en el Ion- 
do significan: materialismo.

Y bien, nosotros los espiri 
tistas venimos a decir a los 
positivistas esto: Nos hemos 
hecho vuestros discípulos, he­
mos adoptado vuestro mé 
todo y solo aceptamos como 
ciertas las verdades demostra 
das por el análisis, los sentidos 
y la observación. Lejos de 
conducirnos a los resultados 
h que vosotros habéis llegado, 
estos instrumentos de investi­
gación nos han hecho descu­
brir un nuevo modo de vida y 
nos dan la certidumbre sobre 
los puntos más discutidos.
H Las grandes voces de los 
Crookes, de los Wallace, de 
los ¿oellner proclaman que del 
examen positivo de los fenó- 

anenos espiritistas resulta cla­
ramente que el alma es inmor­
tal, y que solamente no muere 
sino que también puede mani­
festarse a los humanos, por 

Medio de leves todavía poco 
conocidas, que rigen a la ma­
n eta  imponderable. Todo efec- 
to tiene una causa y todo etec- 

R§ inteligente supone una cau­
sa inteligente; tales son los 
primeros principios, los axio­
mas inquebrantables en que 
reposan nuestras demostra­
ciones.

l.os materialistas podían, 
hace todavía poco tiempo, re­
chazar los argumentos de los 
filósofos, dictándolos que no 
poseían el verdadero método 
que conduce a la verdad, pero 
con los procedimientos espiri­
tistas no hay que esperar nada 
nnillogo. Nosotros no venimos 
a decir Se necesita la fe para 
comprender nuestra revela- 
laclón. Nosotios no prohibimos 
lo investigación libre, por el 
contrario, decimos; Venid, ins­
truios, haced experiencias, 
tratad de daros cuenta de to­
dos los fenómenos, sed obser­
vadores meticulosos, no acep 
teis una experiencia sino cuan- 
do la hoyáis podido repetir 
con frecuencia y en las cir­
cunstancias ralis variadas, en 
una palabra, avanzad pruden­
temente en la investigación 
de lo desconocido, porque 
marchando al descubrimiento 
de principios nuevos es fiicil 
cometer errores. Una vez que 
huyáis estudiado suficiente­
mente, el fenómeno os instrui­
rá por sí mismo sobre su natu­
raleza y poder.

Nosotros nos servimos de 
las armas de nuestros enemi­
gos para vencerlos en nombre 
ae su método, es como nos­
otros proclamamos la inmorta­
lidad del espíritu después de 
la muerte.

Todas las teorías que quie­
ren hacer del hombre un autó­
mata, todos los sabios que se 
han hecho de la ciencia una 
égida para proclamar la mate­
rialidad del ser humano, reci­
ben el más formidable mentís 
por el testimonio de los he­
chos. No, no es cierto que en 
nosotros sea todo materia; no, 
no es justo pensar que a la 
muerte del cuerpo, habiéndose 
reducido a polvo los elemen­
tos que lo componían, no que­
dará nada de lo que fué un ser 
pensante; la experiencia nos 
demuestra que así como la 
mariposa sale de la crisálida, 
el espíritu abandona su gro­
sera envoltura de carne, para 
lanzarse radiante en el éter, 
su eterna patria. Nada muere 
porque nada se pierde. El 
átomo de materia que se es­
capa de una combinación en­
tra en el gran laboratorio de 
la naturaleza, y el espíritu que 
se encuentra libre por la di­
solución da sus lazos corpora­
les, vuelve allí de donde ha 
venido. La fría noche de la

tumba no es ya para nosotros 
terrorífica, porque poseemos 
la prueba cierta de que los 
mausoleos no encierran más 
que cenizas inertes y que el 
ser amante y pensante no ha 
desaparecido.

— ---
1  ESPIRITISMO EN ROSARIO

Un punto sobre la l
Según las informaciones que te­

nemos a la vista, los espiritistas 
do esa importante ciudad, se apres­
tan para iniciar una serie de con­
ferencias públicas a fin de propa­
gar v dar a conocer nuestros 
principios»

Esta, actitud es digna de las m.ls 
calurosas felicitaciones, porque de­
muestra que los hermanos están 
convencidos de la necesidad que 
existe en divulgar los fundamen­
tos de nuestra filosofía.

Tal es el hecho, de haber ido 
una comisión especial a Buenos 
Aires a buscar el concurso de un 
orador, y que, al parecer, han 
obtenido que el señor Francisco 
Molina, director de nuestro esti­
mado colega «La Unión* accedie­
ra, lijándose para el raes entrante 
la fecha de las conlerencias.

La organización de estos actos 
de propaganda se debe a la unión 
especial de dos o tres sociedades 
espiritistas v algunos elementos 
de esa ciudad, a fin de dar un pe­
queño impulso a la difusión ael 
espiritismo.

A los efectos de hacer frente a 
los gastos que tal campaña requie­
re, se han visto obligados a reco­
lectar y solicitar recursos, porque 
de lo contrario, no habría sido po­
sible dar ni un solo paso.

A este respecto, se nos ocurre 
una pregunta, no tanto por lo que 
se refiere a la faz material sino 
moral del asunto. ¿Por qué algu­
nas de las sociedades de Rosario 
que se encuentran confederadas, 
no solicitó el concurso a la Confe­
deración?

La Confederación, de acuerdo 
con los Estatutos que la rigen y 
de los recursos con que cuenta, 
podía perfectamente haber desig­
nado un orador oficial, (que para 
el caso hubiero podido ser el mis 
mo señor Molina, como lo ha sido 
en otras ocasiones con general be­
neplácito) y haber contribuido a 
los gastos de viaje y propaganda.

De lo contrario, ¿para qué se 
está y está la Confederación? ¿Pa­
ra que cada cual haga lo mejor 
que le parece librado a su criterio 
y a su fuerza? Creemos que es 
habituarse a lomar rutas turtuosas, 
V lo que más nos extraña, que no 
haya una sola voz que se levante 
y diga: hay que tratar de encau­
zar las cosas.

Verdad es, que vez pasada, a 
raíz de nuestro proyecto sobre la 
Facultad de Magnetblogía. la Con­
federación tuvo la poca feliz idea 
de contestar que esa clase de ini­
ciativas, (como si no tuviera ma­
yor importancia), eran cosas par­
ticulares de las sociedades y tal
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VP2 los espiritistas del Rosarlo, 
para no verse mal recibidos lia* 
brán resuelto prescindir de la 
Confederarían y en esto tal vea? 
hayan obrado más prArtica mente 
aunque no ep fustU ía; porqtie to- 
uipi somos fallnleii, pero viendo la 
(alta, podemos derretirnos que» 
dando a cargo de las sociedades 
fiscalizar lo* actos de la Conh-dc- 
ración.

Con tal motivo, veríamos con 
agrado que en lo sucesivo, *0 <j|e* 
H la Intervención que correspon­
de a la Con federar Id n. Asi nos 
acostumbraremos a ser disciplina­
dos y rectos en nuestras organiza' 
Clone» y creernos que hasta es un 
deber moral de todo» m  que las 
cosas se lleven bien, porque si los 
de la tara no cumplan eximo se 
debe, ¿qué queda para los txtraflo* 
1 los contrarios/

Por lo demás, hacernos voto pa­
ra que el más franco f-ilto corone 
a los esfuerzos que realizan nues­
tros apreciado» hermanos del Ro­
sario.

De La Plata Una rectHícsdón
Hemos recibido un artículo del 

ardor Horacio B. Eoeeottí, socio 
tlr la Sociedad «Cordel Porvenir» 
de f^a plata, en el cual rectifica 
cierto» concepios vertido» por d  
señor Benito 0 , Gaspar*, rn nues­
tro número anterior.

Según el artículo del señor Ros» 
sotti -ei cual lamentamos no po­
der publicar por feiti de espacio— 
dría establecido que la Sociedad 
«El Mundo de la Verdad», no es 
la única bien constituida que eií*- 
te en dii ha ciudad, Existe además 
la Sociedad «Luz del Porvenir», 
fundada en l'X/2 y con personería 
jurídica desde 1R11,

Complacido» dejarnos Constancia 
de la rectificación.

Modos de apreciar
Para nueifro colega «Maracó», 

de Oral. Pico, es extraordinario tin 
artículo sobre espiritismo. Ku cam­
bio, c» para el colega, articulo eo- 
rríente, reportaje» a sacerdote» O 
hacer a mínente para la creación 
de una iglesia, baluarte deí fana­
tismo y de la ignorancia,

En la originalidad, francamen­
te, preferimos la nuenira a  la de 
los redactores del estimado colega,

J V O m i A H  V  A H I  AH

A w nriM oi e * í r a o r d in a r ia  
Con asistencia de  n u m ero so *  

asociado* realizóse el 20 del co­
rriente una a s a m b le a  e x t r a o r d in a ­
ria *n la Sociedad « L a  Esperanza 
del Porvenir»,

Kntre otra» importantes resolu­
ciones, acordóse para ti feelíval 
del próximo 20 de Agosto, aumen­
tar el número de ñtnóM, a quienes 
de proporciona vestuario, A fin de 
Arbitrar fondo», decidióse iniciar 
la rí/a de un fállete de den pepo# 
a sortearse el próximo mes de Fe­
brero,

Igualmente se resolvió aumentar 
el nárnefo dé voláruen-c de ritl**- 
trn Biblioteca, Inviniéndote en Id 
adquisición de libró* la * entidad 
de cJncuenla pesos,

¡Vin-va H'M'Mtfl
Kl el pueblo d# Vhlt/fles, ('la­

rri» orlo fie la Pampa,, ataba dé 
formarse una nueva socbdod, bajo 
la d etif/mímt^lón de «Iris»,

La comisión formada pfot cono­
cidos y viejo* espiritista* en f« 
mayoría p»rr/iífe nlnigar la espe­
ranza da una vida larga y prósp*. 
ra para la nueva Sociedad,

Forman la comisión;
Ereeidentf, Benito fgJesbts; fie­

rre (ario, Vicente \«.Azaro, Tesoro- 
to, N’ícomede* Gómez; Vocal, Cr>̂  
tóbal Quintero»,

Agradecemos y refríbuimos pór 
nuestra parte el atento saludo que 
dirigen a todas la» sociedades es­
piritistas en el día de *« formación,

la  Hoe&rxtad “Paradlo Hierra'*
De Buenos Aíre».

Kl cuatro del presente me*, con 
motivo de conmemorar el Xflí ani­
versario de la funda/ íón de dicha 
Sociedad v en homenaje al XXVI 
aniversario de ía desencarnaaíón 
del esclarecido espíritu Pancho 
Sierra, se realizó tina fiesta con­
memorativa, precedida d&í más li­
sonjero éxito,

VA Taller de Costura anexo a 
dicha Sociedad, que tan acertada­
mente diríje la señora Domina na 
S, de Pasta lettí, repartió ropa* y 
víveres a muchos pobres de la pa- 
rroquín, finiendo en evidencia el 
sentimiento caritativo a la vez 
qt*f de protección hacía Jo» des­
poseído».

Por la noche tuvo lugar una 
hermosa velada en (a cual hicieron 
uso d» la palabra varios hermano* 
de la Sociedad, después de los cua­
les la comunicación medían imita 
del fjruta protector del Centro, 
quien con su» cálidas palabra* de 
amor alentó a loe hermanos a pro* 
seguir en la lucha por nuestras 
ideas, agradeciendo Juego, en nom­
bre de ¡a Sociedad, el presidente 
señor f-uís Aria»,

Ha sido una jornada muy grata 
y de labor, cuyo recuerdo servirá 
para alentar a lo» hermanos a per­
severar y multiplicar sus esfuerzos 
en pro de la difusión del »«pirítís- 
mo.—'lil  0>rfe%p*tnwl,
VA Enmulanta de la fUmferleraei/ni 

Espiritista
fil señor Luís K. Odel), presiden­

te de la Comisión Directiva de Ja 
Confederación Espiritista Argen­
tina, por razone* de eatud, «cuba 
de presentar la renuncia del cargo 
que desempeñaba, como también 
de delegado que era de la Sociedad 
«Caridad y Constan'ía»,

Kf realmente sensible que an 
elemente/ de valía corno el señor 
OdeJI se vea obligado a interrum­
pir su activa labor dentro del ram­
po espiritista y deseamos sea por

breve tbmpo a j,,# pfp*S(4 de ■ 
p r f /n ln  r*itH'frrpi,tHáfldti<

Lé sneede »n ef 1 argo por oró*' 
dé tu rn o  «i señ o r A n om ío  G ó/E  
( ’/H*rrertt, entusfasfa pfffpag**'" 
tn d* nuestros prínelp*//*

Kl desempeño da fcg presíd*/-' 
por el señor Cortea no
permite a Irrigar •*p*fniYva* , * 
gn dorna para rttteeira* 
espee.ialrnente el de la f
del Congreso Espiritista. ' ■ >'■* '' 
níón favor a ble <\> iodo
ftxH ida*

Saberoo» qü# desdé éé» ' ;,T/  
ruando la* atií ’
les no lo impblen, ImfAfi/fdo "/* 
voluntad y tnUminv.tíio »' > ' 
hacer macho,

Ifarewo* yoU/H para rl rrfry* 
(ui'rl/j y el mayor /rito  en ' '
em\f€fu/ de) nuevo cargo.

Ven/ftíMtfto de Previsión 
C on doce  d ía s  de a n i / 'ó '/:'/ 

al de la >*7mina/dón dé Ja g';*7’ 
su-eedíó en Montevideo un ' -,:"' 
dio curioso, evo es para l''’ "' 
rUlíst.as qu» no adrrít'n ¿« ' ' ' 
yídenr ía ni otros fenómeno* • 
Jare# y que C</nocir~t¡do el ‘ ; 
mo »e explican ffoilmen** L' 
contrario por t,,,» r* > o v  • 
hipóte*';* de asp-eto eíefíiifb O m*
pre quedan en ]las dudas,

He aqní el rtdato, tal romo nc
lo enría nuest; 0  é//rresp//nsah

Kl •2Í# de 0<liebre a la* * 0 *. <
mafi¿tna, CU el taller que frabay
H TO1 vió Joco 1un y/ten qne se 041
paU de trat>ajar en las máquina
*nÜó so/, udíen'.Jo la mano, forr;*
do alI J,,J parrón, que al ver,
S-f: aimstó, urey endi t que t" hah
lastimado, pero al esfnr ccf‘-a él, le abraza y |* dice, *Viea ■' 
Paz», «e acabó la guerra, lo r;,;- 
hízo con todo* lo* oompafiéfo* ' 
estábamos trabajando,

Kl nombre del patrón #  Jr/v 
Enriér/, (r\ros, Manuel Marañó' 
español; Domingo Gatto, orier." 
Mamón (jarcia, español; A rma>v 
Match», f/riental, el eapataz, l»a: 
José Etrrarí, oriental; Angel / - 
llar, español y Alberto Grrnsa 
orienta»; cuando tocó el turno a 
mí, me advertí que el ¡0K4tt estaba 
en establo de trance, le pido ai 
patrón permiso para lie vario ai 
escritorio, una vez allí, le a,//?' 
rní mano sobre la cabeza, luego .* 
hice utim pases y él queda 
aliviado; en vísta de eso, Jo seg-' 
curando. Me manifestó que bacía 
más de ló días que no podía do* 
mír, Al otro día, a las 1J, me es- 
pera en la calle al salir yo df¿ 
taller, y me manifiesta qw' 1 
dormido toda la noche, de r/.-v 
ñera que siguiéndolo curando, dr+ 
\rubk de 12 días vino a traha;; 
pero es de Jarnrrítar la ignoran/ 
de )o» rompaheros qtie a cau*a 
sij actitud el hornlrtexalió del taller 
y se fué a trabajar a otra parte.

El hombre se llama José Fcnrrf' 
ra, vive en Ja calle Martín Gar̂ l»* 
nútn, 1442, Montevideo,
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La 'Confederación Espiritista
EL BOLETIN OFICIAL

En nuestro número anterior 
aducimos que a la Confedera­
ción le falta algo que le dé 
calor y vida, algo que la saque 
de ese marasmo en que la han 
sumido los indiferentes y los 

ue, olvidando el deber moral 
e ayudarla, más bien la han 

obstaculizado.
En efecto, hace falta algo 

que le permita defenderse del 
silencio que la mayoría de las
Cubicaciones espiritistas le 

rindan, no dándole calor a 
n in g u n a  c la s e  d e  iniciativa, 
más bien han tratado de fal­
sear ciertos hechos a fin de 
que algunos proyectos no pros 
pera sen.

Y ese algo que concluya con 
la actitud timorata de muchas 
sociedades que no se confede­
ran y que si algunas lo han 
hecho permanecen emética­
mente callada, tal vez atemo 
rizadas del proceder inverso 
de la mayoría de la prensa es­
piritista-ese algo—lo consti­
tuye la aparición del Boletín 
Oficial ae la Confederación 
Espiritista Argentina.

Él Boletín de la Confedera­
ción viene a llenar un va­
cío muy significativo, especial 
mente en las actuales circuns­
tancias, para que las socieda­
des confederadas tengan un 
medio propio de poder conocer 
qué es lo que piensan muchos 
espiritistas para bien del ideal, 
qué es lo que consideran más 
práctico para difundirlo y ha­
cerlo progresar.

El Consejo Federal de la 
Confederación en su reunión 
del 26 de Tulio p. pdo., resolvió 
sacar dicno Boletín, pero a 
pesar del tiempo transcurrido, 
no lo hemos visto confirmado 
y como lo creemos sumamen­
te necesario, insistiremos en su 
aparición.

Han sido varias las socie­
dades que desde la fundación 
de la Confederación lo pidie­

ron, pero siempre con fútiles 
pretextos se rechazaba, y aho­
ra, que a fuerza de tanto re­
clamar se ha obtenido—aun­
que en forma deficiente porque 
saldrá de ocasión y no men­
sualmente como debería de 
ser—el Boletfn no aparece.

¿Qué entusiasmo o interés 
puede despertar en las socie­
dades confederadas la obra 
que realiza la Confederación, 
cuando no se busca que ellas 
conozcan los trabajos efectua­
dos, las proposiciones presen­
tadas, la marcha administrati­
va, el resultado de las inspec­
ciones a las sociedades confe­
deradas y todas las resolucio­
nes y acuerdos que se tomen?

Es posible que por este me­
dio se llegue a despertar cierto 
ánimo y entusiasmo, a la vez 
que las sociedades se apresta­
rán a la lucha con más deci­
sión. Aparte de considerar un 
deber, de acuerdo con nues­
tros principios de fraternidad 
y armonía, el de tratar de vin­
cularnos las sociedades y los 
espiritistas, no con frases es­
tentóreas hablando de Dios, de 
Jesús, de los espíritus, de cari­
dad, etc., sino con hechos 
prácticos donde la unión espi­
ritista no quede quebrantada al 
terminar una sesión medianí- 
mica o abandonar el local de 
reunión. Debemos-según nues­
tro modo de ver-realizar tra­
bajos donde todos los espiritis­
tas de un punto al otro de la 
República tengamos que par­
ticipar.

Todos los espiritistas de 
cierta preparación saben per­
fectamente que dentro del es­
tudio del espiritismo existen 
dos armas muy peligrosas, las 
cuales cuando no hay el tem­
ple necesario, hacen fracasar 
a muchísimas voluntades, tales 
son la mediumnidad y cura­
ción que con las obsesiones y 
explotaciones se retrotraen al

progreso y dan mal ejemplo 
de nuestros principios.

Por medio de la acción con­
junta y armónica lograremos 
subsanar muchas deficiencias 
y afirmaremos y propagare­
mos nuestro ideal en forma 
elevada e inteligente.

Que aparezca el Boletín ofi­
cial de la Confederación lle­
vando la palabra de aliento y 
de instrucción a toáoslos Cen­
tros que con tanto anhelo la 
desean. Tratemos de que los 
hechos confirmen tantas cosas 
bonitas que a fuerza de decir­
las y obrar al inverso van per­
diendo efecto.

Los entusiastas
h

Proyecto de asociación espiri 
tista inspirada en el más alto 
concepto de la fraternización 
humana.

ÜN LLAMADO A LA JUVENTUD

Los entusiastas buscaremos 
con ahinco el modo de dar 
publicidad extensa a nuestros 
trabajos por medio de las re­
vistas y periódicos de nuestra 
causa o de publicaciones pro­
pias que iremos creando a me­
dida que las mismas necesida­
des surjan a la superficie. In­
tentaremos de nuevo publicar 
un diario espiritista.

Nuestra entidad será flotan­
te, valuntaria, y tendrá su 
constitución aislada con su di­
rección elegida por los votos 
de sus afiliados, cuya Directiva 
será renovada anualmente, en 
su totalidad, pudiendo ser ree­
legidos tos cargos, siempre a 
voluntad de la mayoría, en 
asamblea general. Llevaremos 
a cabo Congresos espiritistas. 
Recabaremos de las socieda­
des constituidas los salones y 
todo cuanto creamos útil y be­
neficioso para los actos públi­
cos y privados en medio de 
una fraternidad amable y li­
bertad de acción absoluta.

Como no crearemos gastos
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de ninguna especie no vemos 
necesidad de imponer cootas 
ni desembolso alguno para 
pertenecer a esta agrupación 
volante.

La vida de esta Asociación 
será sostenida con lo sobrante 
de las antiguas sociedades es­
piritistas, los donativos volun­
tarios o las entradas que pro 
porcionen los festivales pú 
blicos.

Con ese sistema, los miem 
bros de los Centros psicológi­
cos existentes sic dejar de per­
tenecer a sus respectivas enti­
dades colectivas hallarán para 
las mismas, nuevo aliento fe­
cundante y viril.

Los entusiastas extenderán 
su influencia cultural por las
Emblicariones del interior de 
a República donde quiera que 

existan Centros espiritistas cu 
yos socios puedan afiliarse a 
nuestra idea y establecer rela­
ciones para coordinar viajes 
de propaganda.

LOS ENTUSIASTAS

B a je l  g e n e ra le s  d e  i b  c o n s t i tu c ió n

l.° Esta Asociación se pro 
pone la mayor difusión posible 
úe las ideas científico-filosófico- 
espiritistas en toda la Repú­
blica Argentina.

2.f Toaos los afiliados se lla­
marán hermanos en creencias.

3.* Los proyectos de los en­
tusiastas son:

El estudio teórico y práctico 
del Espiritismo y de sus afines, 
magnetismo, hipnotismo, cien­
cia, etc.

Hacer experimentos para 
obtener la realización de fenó­
menos dignos de estudio.

Dar solución con su doctri­
na moral a los problemas so­
ciológicos. Difundir la instruc­
ción.

Ejercer la protección mútua 
entre todos los espiritistas.

Iniciar y admitir relaciones 
de afecto mútuocon asociacio­
nes de fines análogos, progre­
sivos o educacionales ae idea­
les afines.

4.° Para pertenecer a Los 
E ntusiastas  basta solo una 
nota o una carta de adhesión 
detallando nombre, domicilio, 
y población de residencia.

5.° Serán admitidos todos 
los espiritistas de ambos se­
xos, estén asociados a centros 

-psicológicos o no.
6.° Cada asociado recibirá

un titulo o carnet que lo acre­
ditará como tal miembro de 
esta institución y tendrá voz 
y voto en las elecciones y en 
todo acto que se celebre.

7. ® Todos los socios están 
obligados a contribuir intelec 
tual y moralmente a los fines 
y propósitos de Los Entusias­
tas para que dentro de esta 
entidad, tenga realidad el pre­
cepto de Todos para cada uno 
y cada uno para todos.

8. ® El organismo de Los 
Entusiastas será una Junta 
Directiva domiciliada en Bue­
nos Aires.

9. ° La soberanía de Los 
Entusiastas reside en todos 
los asociados que las transmi­
tirán por mayoría de votos a 
los elegidos anualmente en 
Junta Directiva de gobierno.

10. Esta Asociación no con 
cederá grados ni jerarquías, 
ni reconocerá privilegios a sus 
asociados por virtud de posi­
ción social o diferencias de 
raza; así mismo considera 
iguales a los espiritistas de to­
dos los órdenes y categorías, 
tanto en su clase y rango so­
cial como en su aspecto inte­
lectual o moral.

No verá más que hermanos 
de ambos sexos.

Los fundamentos dé la doc­
trina espiritista y la esencia de 
su moral subsanarán en la 
práctica los defectos indivi­
duales o colectivos de nues­
tras gentes.

11. En las poblaciones que 
haya muchos espiritistas y 
quieran establecer una dele­
gación o sucursal de Los En­
tusiastas podrán hacerlo bajo 
el mismo régimen establecido 
con el fin de difundir el Espiri 
tismo ilustrado.

En ese caso será autónomo 
y libre en su acción, sin otras 
restricciones que loslazos mo­
rales y las relaciones directas 
de la junta Directiva.

12. La Junta Directiva la 
forman un grupo de doce her­
manos. Entre ellos se distri 
buirán el trabajo de dirección, 
secretaría, tesoro, etc.

13. La Junta Directiva no 
exige tributación alguna a los 
afiliados, sino únicamente ad 
mitirá dádivas voluntarias pa 
ra con su producto atender a 
los gastos de impresiones de 
escritos para propaganda y  
material ae escritorio.

Todos los impresos como to­
dos los gastos que se originen

será docum entado en forma 
correcta que se  dará cuenta 
en las publicaciones que circu 
larán con profusión para sa­
tisfacción  de los interesados.

14. T od os los afiliados se­
rán socios activos. Dentro de 
la agrupación , serán conside­
rados com o elem entos especia­
les y honoríficos los que se dis­
tingan notablem ente por sus 
trabajos y su  entusiasmo en el 
engrandecim iento del Espiri­
tism o.

15. Se estimulará a los afi­
liados para que se celebren 
conferencias públicas con es­
tos temas:

Persistencia y  preexistencia 
eterna del espíritu.

Pluralidad de existencias. 
Pluralidad de mundos habi 

tados y habitables.
Progreso indefinido.
Libertad, Igualdad Frater­

nidad.
16. Se fomentará el des­

arrollo de mediumnidades en 
sesiones especiales.

Estudios teóricos y experi­
mentales de magnetismo e hip­
notismo.

Iniciación a los altos estu­
dios teóricos y  experimenta 
les para el desarrollo de me­
diumnidades superiores, como 
el sonambulismo lúcido.

Ejercicios para la obtención 
de aportes, materializaciones, 
etc.

Estudio de aplicación a la 
doctrina y de los experimentos 
a todas las esferas de la vida.

Solución a los problemas so­
ciológicos, científicos, filosófi­
cos y  religiosos deducidos de 
la doctrina espiritista.

17. La Junta Directiva se 
ocupará de la organización de 
toda clase de reuniones y avi­
sará oportunamente por medio 
de la prensa por los efectos 
consiguientes.

Así mismo escuchará y to- I 
mará notas sobre las observa­
ciones que durante el período I 
de su gobierno le dirijan los 
asociados con objeto de estu- I 
diarias y ponerlas en práctica I 
si la bondad de las indicado- I
nes benefician ala generalidad. I

18. En caso de disolución
de esta entidad los bienos raa- I  
teriales en efectivo, muebles o 
libros que poseyeren serán en- I  
tregados a la Sociedad espiri- I  
tista mejor constituida de Bue- ■ 
nos Aires.

B ernabé Morera. 
Buenos Aires
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Dogma y Espiritismo
La religión surgida de la ¡n 

{hacia mental de los pueblos, 
hace del dogma la afirmación 
de su existencia. La ciencia, 
expresión del progreso y ex­
pansión del espíritu, lo rechaza 
y destruye.

El dogma es intolerante, 
bárbaro y arbitrario. Implica 
lo absoluto dentro de las con­
cepciones limitadas del pensa­
miento humano. Y éste está 
muy lejos de alcanzar los in­
numerables secretos que la 
naturaleza encierra, resolver 
los problemas de orden mate­
rial y  moral que le afectan.

El Espiritismo es anti-dog- 
mático. Ciencia y filosofía, sin 
basarse en ningún sistema re­
ligioso, no ha dicho ni dirá 
nunca la última palabra en su 
estudio. Campo vasto y com­
plejo, ofrece al investigador 
amplios horizontes de explo­
ración. Y diariamente, merced 
al espíritu de critica y obser­
vación que caracteriza al Es­
piritismo, aportamos a la cien­
cia nuevos fenómenos, nuevas 
conclusiones, que a la par que 
mejoran y  profundizan nues­
tro estudio modifican senten­
cias que habíamos considerado 
definitivas.

Anti-dogmáticos en nuestros 
estudios, hemos de serlo igual­
mente en la propaganda diaria 
frente a las demás ideas e 
ideales que conjuntamente con 
el Espiritismo laboran por el
Erogreso y  la perfección de la 

umanidad.
Superior el Espiritismo a to­

dos los sistemas filosóficos y  
sociales conocidos, no ha de 
ser él exclusivamente encar­
gado de llevar a la práctica la 
reforma de las instituciones y  
resolver los problemas mate­
riales y morales. Otras tenden­
cias menos avanzadas pero 
igualmente beneficiosas, que 
anhelan la educación del pue­
blo, superiorizar su nivel cul­
tural como mejorar sus condi­
ciones económicas, contribu­
yen diariamente a perfeccio­
nar la colectividad. Preparan 
asf inconscientemente el cami­
no para el avance del Espiritis­
mo el cual puede sólo arraigar 
profundamente en las masas 
una vez éstas, mentalmente, 
se  encuentren en condiciones 
de comprenderlo.

Por eso los espiritistas, cul­

tivadores del espiritualismo en 
su faz más amplia e inteligen 
te, anhelando el embelleci­
miento y mejora del espíritu, 
apoyamos individual y colec­
tivamente las ideas é ideales 
de progreso combatiendo pa­
ralelamente todo sistema reli­
gioso, todo principio de reac 
ción y atraso.

En esta forma presentamos 
el espirilismo en su única y 
verdadera faz: ciencia y filoso­
fía sin la intolerancia de las 
religiones dogmáticas y arbi­
trarias.

|  —

Voz de Aliento
Complacidos publicamos 

a continuación la carta que 
nos dirige nuestro estima­
do compañero de luchas J. 
W. Agustl, sobre la propa- 

anda que viene realizan- 
o F ia t  Lux. La agradece­

mos en lo que vale y ella 
nos alentará para proseguir 
con mayores bríos la obra 
emprendida.

Envío un fuerte apretón de 
manos a los valientes de La 
Pampa, verdaderos luchadores 
que, ajenos a la apatfa que ca­
racteriza la labor del espiritis­
mo en el estado actual, se 
yerguen altivos adalides de 
ideas de regeneración y refor­
mas del cristalizado  espiritis­
mo en la Argentina, que aun 
conserva en su idiosincrasia y  
manifestaciones, los viejos re­
cuerdos y prácticas de sus hóy 
componentes, antiguos fervien­
tes católicos los más, y libre­
pensadores, socialistas, anar­
quistas, sindicalistas desgra­
ciadamente los menos, y dolo­
roso es constatarlo, son los 
primeros, los que rodean a 
nuestro ideal de un inmerecido 
misticismo; nefasto muchas 
veces, cuando algún sincero 
investigador racionalista se 
inclina al estudio de nuestra 
sublime filosofía.

Adelante, pues, compañeros, 
sea esta íntima palabra de 
alíenlo, la profesión de fe y  el 
sincero y espontáneo aplauso, 
a una de las pocas agrupacio­
nes espiritistas eminentemente 
liberal y  abierta a todas las 
ideas y  aspiraciones que re­
presentan mejoras sociales e 
ideales de elevación espiritual.

Adelante esforzados cam­
peones de ideales sublimes, 
cuya labor no solo debe termi­
nar en las sesiones espiritistas,

sino que, esas enseñanzas y 
palabras de aliento que recibi­
mos deben coadyuvar a nues­
tros trabajos, como propagan­
distas de un espiritismo racio­
nalista, abocado a todos los 
problemas sociales y siempre 
paralelos con todos los actos, 
enstflanzas, trabajos, exigen­
cias, reclamaciones y derechos 
porque afama la clase traba­
jadora.

Es necesario abatir las rudi­
mentarias enseñanzas y los 
estrechos criterios en  que  
actualmente descansa el espi­
ritismo, dando paso a todo 
aquel elemento joven y de 
ideas racionalistas y que en 
bien de nuestro sublime ideal 
sean capaces valientemente, 
de erguirse en batalladores 
incansables contra prejuicios, 
convencionalismos y h a sta  
dogmas que se le crean al es­
piritismo, o de lo contrario 
iremos cual las muías de la 
aguada, siempre lerdos, siem­
pre tardes, en los avances que 
los problemas sociales presen­
ten a la humanidad. Surja 
pues, el espiritismo a la lucha, 
en esta titánica revolución de 
ideales, abocándose con sus 
ideas, sus criterios, sus inter­
pretaciones sociales, su magna 
filosofía, ante los nuevos idea­
les que nacen, y caminemos 
siempre avanzando paralelos 
y en comunidad con todo re­
surgimiento e ideales de m e­
joras sociales, que ineludible­
mente al final de la jornada, 
ellos y nosotros, co n v elere­
mos en un único ideal y aspira­
ción que representará el ade­
lantamiento y  mejora de una 
humanidad, todo Am or, Ju s-  
ticia y  Fraternidad universal.

Salud hermanos luchadores, 
valor y a la brecha, no desma­
yar, siempre con vosotros se  
hallará un núcleo de valientes 
espiritistas, libres de prejui­
cios, y sinceros entusiasmos 
por vuestra labor que os 
darán aliento y energías para 
la lucha.

j. W . A gusti.
Buenos Aires, Enero 7 de 1919.

La Fuerza de la unión
Todos los espiritistas están 

convencidos de la superioridad 
del sistema filosófico y cientí­
fico que profesan. Todos de­
searían su rápida difusión y
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pronto progreso porque están 
seguros de los innumerables 
beneficios que proporcionará 
a la humanidad. Tero pocos, 
muy pocos, tratan de llevar a 
terreno práctico sus aspiracio­
nes contribuyendo con su gra­
no de arena a ejecutar la tarea 
cotnün.

¿Por qué el espiritismo con 
el gran número de Centros y 
Sociedades con que cuenta no 
se propaga más infiltrándose 
desde las reaccionarias acade­
mias oficiales a la masa del 
pueblo? Precisamente por esa 
(alta de unión éntrelos Cen 
tros, por la carencia absoluta 
de métodos uniformes en la 
acción y propaganda diaria 
que esterilizan hermosas ener­
gías y muchos esfuerzos.

El progreso del espiritismo 
dependerá siempre de la unión 
de los espiritistas prontos a 
difundir sus principios y a con­
trarrestar los ataques de la 
ignorancia y de la hipocresía.

D e sesenta Sociedades y  
Centros con que cuenta el 
país, sólo veinte se encuentran 
confederadas. Debemos creer 
que de las cuarenta restantes 
por lo menos la mitad se ha­
llan en condiciones de ingresar 
a la Confederación.

¿Y por qué no lo hacen? El 
maldito individualismo, la fal­
ta de conciencia para apreciar 
los beneficios que la unión y  la 
solidaridad producen 

Esos hermanos que luchan al 
frente de esos Centros refrac­
tarios a la unión deben refle­
xionar. Darse cuenta que el e s­
piritismo salga de la infancia, 
desborde el estrecho círculo 
en que se encuentra y  llene dé 
una vez para siempre la mi­
sión que está llamado a des 
empellar.

Coniederadas la mayor par­
te de las Sociedades, realizan­
do periódicamente sus Con­
gresos, podremos recién creer 
en el próximo desenvolvimien­
to del espiritismo.

Lo contrario, permanecer 
como basta ahora aislados, 
extrafios unos a los otros equi­
vale a confesar a los neófitos 
que no tenemos conciencia de 
lo que decimos pensar y  sentir.

El Magnetismo Animal

El eminente astrónomo La 
place, miembro del Instituto, 
que estudió por su cuenta los

fenómenos de magnetismo rea­
lizados por Mesrner, dijo lo 
siguiente:

• Son heehos Inexplicables 
en el actual estado de nuestros 
conocimientos. Tenemos el 
deber de examinarlos con tnn- 
tn mayor escrupulosidad cuan 
to mayores dificultades se 
opongan a su admisión».

El marqués de Puysegur 
realizó experimentos muy su­
periores a los de Mcsmer, sin 
necesidad de aparato nlguno, 
y llevó a cabo admirables 
curaciones entre los labriegos 
de sus tierras de Busancy. La 
fama de estos hechos estimuló 
a otros hombres ilustrados a. 
la repetición de los experimen­
tos con parecido éxito, y en 
1825 propuso Foissac a la Aca­
demia de Medicina de París 
otra investigación sobre el par­
ticular. Se comisionó al electo 
a los académicos Adelón, Pa- 
risey, Marc, Burdfn y Husson 
en calidad deponente, quienes 
confesaron que «en cuestiones 
científicas no es posible dictar 
sentencias irrevocables» y  re­
conocieron la escasa valía del 
informe déla comisión de 1784 
al decir que «los experimentos 
de prueba en aquel entonces 
se llevaron a cabo sin estar 
presentes todos los comisiona­
dos y  «con cierta predisposi­
ción de ánimo», que, dada la 
índole de los fenómenos some­
tidos a su examen, «había de 
motivar el fracaso».

Respecto a las propiedades 
terapéuticas del magnetismo 
informó la comisión diciendo: 
«La Academia tiene el deber 
de estudiar experimentalmen 
te el magnetismo y prohibir su 
empleo a personas que, por 
extrañas al arte, abusan de él 
y lo convierten en materia de 
especulación y  lucro».

El informe de la comisión 
promovió largos debates en el 
seno de la Academia, que die­
ron por resultado el nombra­
miento (Mayo 1826) de otra 
compuesta de médicos tan ilus­
tres como Leroux, Bourdois, 
de la Motte, Double, Magen- 
die, Guersant, Husson, Thil- 
laye Marc, Itard Fouquier y  
Guénau de Mussi. Durante 
cinco anos prosiguió esta nue­
va comisión sus tareas, resumi­
das en un informe redactado 
por Husson. Decía el informe: 
«NI el contacto de manos ni el 
roce ni los pases son necesa­
rios en absoluto, pues bastan

a veces la voluntad y la fije/a 
de mira para producir el fenó 
meno magnético, aun sin el 
consentimiento de la persona 
magnetizada. . . liem os com­
probado que ciertos electos 
terapéuticos dependen exclu- 
slvamentc del magnetismo y 
no pueden obtenerse sin é l . .. 
El estado sonnmbúlico es In­
dudable y desenvuelve las 
uuevns facultades llamadas 
clarividencia, intuición y pre­
visión íntima, . .El sueflo mag 
nético ha sobrevenido en cir­
cunstancias tales, que los mag 
nctizados no podían ver abso­
lutamente nada e ignoraban 
por completo los medios em­
pleados para provocarlo... lil 
magnetizador puede poner ni 
sujeto en estado sonambUlieo 
sin que lo sepa ni lo vea, a 
determinada distancia y a tra­
vés de puertas cerradas.. . 
Parece como si se embotaran 
los sentidos corporales del 
magnetizado y  que actuara 
una segunda entidad.. .  Las 
sujetos dormidos no se dan 
cuenta de los ruidos externos, 
aunque resuenen junto a ellos 
insólitamente y  de tanto estré 
pito como el golpeteo de 
vasijas de cobre, caída de obje­
tos pesadosy golpes fortísimos.

Mientras el sujeto se halla 
en estado sonamlnilico conser­
va las mismas facultades que 
en el de vigilia y aun la me­
moria parece más fiel y am 
p lia .. .V im os dos sonámbulas 
que con los ojos cerrados dis­
tinguían cuantos objetos se le 
ponían delante y acertaban sin 
tacto alguno el palo y valor 
de los naipes y leían palabras 
manuscritas y líneas enteras 
de libros abiertos al acaso, 
aun cuando para mejor com 
probación se les oprimiesen 
los párpados con la mano. . . 
Uno predijo, con algunos me­
ses de anticipación, el día, 
hora y minuto en que le so­
brevendrían los ataques epi­
lépticos y  cuando habían de 
cesar; y otro vaticinó la época 
de su curación. Ambas previ­
siones tuvieron exacto cum­
plimiento. . .  Hemos reunido y 
comunicado pruebas suficien­
tes para que la Academia esti­
mule las investigaciones sobre 
el magnetismo como una rama 
curiosísima de la psicología y 
de las ciencias naturales . .  ■ 
Los fenómenos son «tan ex­
traordinarios» que tal vez la 
Academia repugne admitirlos,
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pero nos han guiado exclusi 
vamente impulsos de tan ele­
vado carácter como el amor a 
la ciencia y la necesidad de 
corresponder a las esperanzas 

ue la Academia babfa tun­
ado en nuestro celo y  dili­

gencia».

Espiritismo Práctico
HACIA UNA MORAL SIN DOOMAS

Hay una fuerza que obliga a 
los seres a que tengan aspira­
ciones, a que tengan ideales; y  
por los que el hombre brega  
por encima de las dificultades 
de la lucha diaria. Esa fuerza 
no está aun muy bien definida 
aunque de ello surge una fi­
losofía de la vida y  sus fines. 
Analicemos. E l libre examen, 
exento de todo prejuicio, de 
todo conformismo nos llevará 
a una conclusión más acertada 
que si lo hiciéramos con em­
baimiento. Hem os dicho que 
hay un algo  en el interior, en 
la conciencia humana que es­
tim ula al hombre a que conti­
núe en la senda de la vida, 
que no desmaye, que no deje 
de luchar por el ideal impues­
to, 3'a sea este un fin hermoso, 
ya  una mísera ambición, o la 
débil esperanza, de alcanzar 
algo deseado; pero la verdad 
es: que es este el motivo, po­
dríamos decir, la palanca que 
m ueve a l m undo, que nos 
m ueve por enmedio de las mi­
serias humanas a acercarnos 
a lo que ansiamos, lo que re­
presenta nuestro polo de atrac­
ción.

E l prisionero que pasa años 
y  años en espera del ansiado 
dia de la  libertad; el hombre 
científico que lucha por con­
quistar el dominio de la ver­
dad y  de la ciencia para alum ­
brar con ellas las m entes c ie ­
gas, el hombre de nuevas ideas 
pue se  esfuerza por dar otra 
orientación a  la humanidad, 
todos vam os, porque todos te ­
nemos jra sea un ideal, ya  una 
ambición, ya  una v aga  espe­
ranza no bien precisada.

** *
Alguien ha dicho, y  es creen­

cia algo difundida, que: la obra 
y  el progreso del hombre so ­
bre la T ierra es debido a  que 
éste ha sido y  es impulsado 
por la necesidad. E sto quiere 
probar, aunque burdamente, la  
ausencia de idealism o en la

mente humana, convirtiendo 
todos nuestros actos en utilita­
rios. Pero, sólo basta reflexio­
nar sobre el particular y des­
arrollar por nuestra imagina­
ción el proceso de la evolu­
ción del hombre en la Tierra, 
y comparar la gran diferencia 
que existe entre la condición 
del hombre prehistórico y  el 
hombre actual; podemos apre­
ciar de que forma se ha conse­
guido ese progreso, ese ade­
lanto.

En todas las ramas de los 
conocimientos humanos ha ha­
bido hombres grandes, que se 
han impuesto a sí mismos la 
resolución de un problema al- 
redor del cual está divagando 
su fantasía primero y todo él 
después. V em os a Galileo le­
gar a la humanidad el secreto 
de los movimientos de nuestro 
planeta, al que la superstición 
quería hacer fijo; también nos 
dejó el telescopio obra de su 
mente incansable en el estudio; 
también Arqufmedes que bajo 
la  graD preocupación del gran­
de problema de las densidades, 
cuando llega a su solución, la 
alegría le hace olvidar todo lo 
que lo rodea y  sólo dice a gri­
tos: «Eureka», «eureka»; recor­
demos también a Jorge W att, 
a los hermanos Montgolfier 
cerebros en los que palpitaba 
perennemente la idea de ver 
aprovechar a la humanidad la 
fuerza del vapor, el primero, y 
los segundos soñaban con po­
der surcar el espacio; también 
hoy gracias al esfuerzo cons­
tante de las mentes idealistas, 
dominamos,—por decirlo asi­
los elementos naturales, tam ­
bién los sueños de W att y  más 
tarde de Stephenson se han 
realizado como la idea del 
hombre pájaro ha llegado a 
ser una realidad; pero al paso 
también hem os visto que a los 
prim itivos arcos y flechas han 
sucedido enormes máquinas 
de guerra que han desem pe­
ñado su diabólico cometido 
con la macabra perfección que 
acontecim ientos recientes nos 
recuerdan.

Todo esto no es obra de la 
necesidad  como fuerza diná­
mica, de esa necesidad  grosera 
que conciben los positivistas y  
que sólo comprende lo im p res­
cindible  para la vida material, 
porque también hay necesida­
des que no  son materiales. 
Abordem os el tema del arte; 
¿qué necesidad material obligó

al hombre a hacer, a crear el 
arte, el generador de las su­
premas emociones que sólo 
produce -lo bello, lo armónico?

** *
El espiritismo, al afirmar la 

indestructibilidad del espíritu, 
del yo  psíquico, lo que prueba 
con hechos reales y  tangibles 
que corroboran tal afirmación, 
vino a revolucionar- nuestro 
estado de cosas tanto científico 
como filosófico, también por 
ende a modificar totalmente el 
concepto de la vida, haciendo 
de ella un objeto más grande, 
más de acuerdo con la armo­
nía de las leyes naturales y  
también más satisfactorio para 
las m entes rebeldes e idealis­
tas a las que no satisfacían los 
dogmas religiosos y  fetichistas.

Podem os afirmar q u e  ejl 
idealism o  ha representado e l 
papel más importante en el 
desenvolvimiento del progreso  
humano, tanto en la ciencia, 
en el arte como en las ideas; y  
es de esperar que su acción  
prevalecerá tanto en el pre­
sente como en el futuro por 
estar llamado a ser el alma de 
toda innovación.

El estado actual de la hum a­
nidad está, puede decirse, en 
condiciones inmejorables para 
empezar a desarrollar el plan 
de reformas de los idealistas 
más grandes; es como un cuer­
po en movimiento al cual falta 
orientación.

Y , para orientar, para en­
cauzar la sociedad actual de­
bem os de empezar por cada  
uno de sus componentes. H a­
cer de cada ambicioso, de  
cada egoísta, de cada escép ­
tico o pesimista un ser con un 
concepto cierto  del objeto de 
la vida y  tendrem os un idea­
lista, un innovador, un refor­
mador; porque concebir la  
vida com o la p a r te  práctica  
de la existencia del esp íritu , 
es hacer que cada hombre 
tenga una moral sin reglas, 
preceptos ni dogm as, qué 
sólo vea el bien y  el adelanto  
propio y  colectivo.

A gustín B lanco .

El militarismo

El m ilitarismo, institución  
bárbara y-propia de épocas de 
atraso es aún el sello típico 
con el cual la nacionalidad  
afirma su existencia.
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El progreso de los países se 
admira no tanto por el des­
arrollo alcanzado por la cien­
cia, arte e industria, sino por 
sus escuadras y ejércitos. Y  
esto ba conducido a la huma­
nidad a la matanza estúpida 
que por cuatro aflos ba arrui­
nado al mundo.
. Sometida la juventud a la 
vida del cuartel pierde sus más 
bellos atributos para adquirir 
en cambio todos los vicios. 
Sus cualidades más nobles y 
generosas son substituidas por 
instintos bestiales y sanguina­
rios. La disciplina militar con- 
•vierte al ciudadano en un 
autómata. Pierde su identidad 
individual para transformarse 
en inconscientes instrumentos 
de sus superiores. Educado 
en el culto a la violencia y  el 
coraje, la injusticia y la bruta­
lidad priman sobre la razón y  
los buenos sentimientos, Y así 
vemos a los hijos del pueblo, 
Vestidos con uniforme, asesi­
nar en las calles a sus herma­
nos y  compañeros, en cual­
quier emergencia.
_ El militarismo es una insti­
tución abominable. Conjunta­
mente con el clero debe des­
aparecer.
- Hagamos votos para que de 
la conferencia de la paz surja 
el desarme y  con ello el de­
rrumbe del cuartel que enve­
nena y pervierte a la juventud.

PROBLEMAS DEL ESPIRITISMO
El Espiritismo al demostrar 

la existencia del espíritu des­
pués de la destrucción del or­
ganismo, la. responsabilidad 
moral de los actos y acciones 
individuales, establece la ar­
monía moral, como la ciencia, 
al estudiar las fuerzas y leyes 
que rigen la naturaleza, esta­
blece la armonía del mundo 
físico.

Justicia y  equilibriot tal es la 
ley inmutable que rige a la 
materia cómo al espíntu, a la 
Tierra como al Universo.

Este orden de cosas admira­
ble y equitativo es desconocido 
por la humanidad en su faz 
económica y  social.

En grandes ciudades y  pe­
queñas poblaciones, las masas 
obreras—principal factor de la
Irroducción y la mayoría de 
as poblaciones—habitan tugu­

rios inmundos y pestilentes 
siendo fácil presa de la muerte

y enfermedades. Miseftibie- 
mente retribuidos en su labor, 
obligados a pagar grandes y  
bárbaros impuestos, sufriendo 
la extorsión del comercio y  
trust, sujornal no le alcanza 
ni para satisfacer las necesida­
des más apremiantes de la 
vida. Este estado de cosas pro­
voca las huelgas, los conflictos 
armados, respondiendo a la ex­
plotación y  falta de concien­
cia de los de arriba la exaspe­
ración y la violencia de los de 
abajo. Y mientras tanto una 
minoría de personas disponien­
do de grandes capitales derro 
chan en el lujo insolente y en 
el despilfarro, grandes sumas 
de dinero. Viviendo en la ocio­
sidad más condenable habitan 
palacios, gozan de todos los 
beneficios y privilegios. [Ho­
rrible e inhumano contraste! 
De un lado la miseria para la 
clase laboriosa, de otro el lujo 
y la hartura para la clase más 
parasitaria.

Tenemos luego: la desocu­
pación. Masas de ciudadanos 
en la plenitud de sus fuerzas 
físicas e intelectuales que quie­
ren trabajar para subvenir a 
las necesidades propias y  no 
hallan campo de acción. La 
prostitución, horrible llaga so­
cial que envilece a la mujer, 
obligándola a pervertirse para 
poder vivir. Los inválidos, 
ancianos y enfermos que care­
ciendo de asistencia social se 
ven obligados a mendigar.

La lucha económica obliga 
.a cada ciudadano a ser enemi­
go de sus semejantes. En el 
comercio y en la industria se 
anhela, para el propio triunfo, 
la ruina de los contrincantes.

Esta lucha sin cuartel absor­
be todas las preocupaciones 
del individuo, quien, abando­
nando el cultivo y progreso de 
su espíritu, sólo se limita a 
dedicar sus energías al factor 
económico. En la producción, 
a fin de encarecerse ficticia­
mente los artículos de primera 
necesidad, se destruyen gran­
des cantidades de víveres que 
la naturaleza brinda al hombre.

En uña palabra, en el estado 
económico y social que actual­
mente nos rige todo es des­
orden, injusticia, caos y sufri­
miento. La ignorancia y la 
maldad priman sobre el inte­
rés y la necesidad colectiva. 
La fraternidad en el sentido 
amplio y efectivo no existe. Es 
aún una triste ficción. •*

¿Podemos los espiritistas to­
lerar este estado ae cosas?

Obvia es la respuesta. El 
estudio de nuestros principios 
nos dice que la misión del 
hombre en ia Tierra consiste 
en su prbgreso moral e intelec­
tual. Que todos los individuos 
son iguales con idénticos debe­
res y  derechos- Que en la or­
ganización social debe reinar 
la fraternidad, igualdad y ar­
monía.

Y  para que todos estos prin­
cipios reinen sobre nuestro 
planeta es necesario ayudar a 
la transformación social y eco­
nómica, que el progreso y el 
adelanto de los pueblos recla­
man.

Colaboremos, pues, cons­
cientemente, a la implantación 
de la verdadera fraternidad 
entre los hombres, haciendo 
que desaparezca el lujo insul­
tante para unos, el hambre y 
la miseria para otros. Supri­
mamos la codicia, la guerra 
sorda por el vil metal organi­
zando la sociedad en nuevos 
modelos, más perfectos, donde 
la igualdad de obligaciones 
respondan a la igualdad de 
bienestar.

F lore al.

'  A u g u s t o  A g a b i t i
Este distinguido espiritualis­

ta italiano que durante mucho 
tiempo se distinguió por sus 
numerosos escritos en la re­
vista «Luce e Ombra» y «Ul­
tras-am bas de Roma—espe­
cialmente en esta última de la 
cual era director, acaba de 
dejar su envoltura material, 
pasando al estado espiritual e 
incorporándose a la gran masa 
de los seres que, elaborando 
su progreso al través de las 
reencarnaciones, prosiguen la 
senda ascendente del progre­
so universal.

Augusto Agabiti ha escrito 
varias obras, entre ellas: «La 
sovranitá della societá», La 
tortura sepolcrale» y otras; 
actualmente tenía una en pre­
paración, en la cual deseaba 
hacer un resumen de los gran­
des problemas sociales, anali­
zados bajo el punto de vista 
teosófico, que fué la rama que 
más cultivó.

Era un elemento de gran 
valla para el grupo teosófico 
«Roma», y posiblemente de­
jará un gran vacío por su gran
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f  laboriosidad c Inteligencia 
dentro del cnmpo de Ina Idc.'is.

Defiramos que su última 
existencia le naya resultado 
provechosa para el progreso 
de SU espíritu.

H  SOCIALISMO Y ESPIRITISMO
«Kn el siglo que se acer­

ca no srrún conduclorc» de 
lo» pueblo» lo» ciuc hayan 
nncldo a la Homorn de un 
trono o hayan derramado 
oro y sanare por alcanzar 
el poder; sino Jo» que real* 
monto amen el progreso y 
aulcran fundarlo en base 
de la moral».

Del líbre «Excclslor», 
aflo 1877.

F elip e  Sertillosa.

Las grandes transformacio­
nes políticas y sociales, han de 
venir por una política sana y 
bien inspirada, y actualmente 
el socialismo está llamado por 
autonomneia a tan alta misión 

f de redención. Desde que ob- 
1 tuvo sus primeros puestos en 
F los Parlamentos se cambiaron 

fundamentalmente las costum­
bres, y los doctores de la ley 
aue creíanse infalibles en sus 
deliberaciones, tuvieron que 
cambiar de flanco ante el gesto 
de esos nuevos obreros del 
progreso que se incorporaron 
por primera vez a la vida polí­
tica, como tínico medio de ob- 

í  tener Jo que el pueblo tanto 
anhelara: la reforma de los 
códigos; las leyes y  los dere­
chos internacionales. Los so­
cialistas en una forma lenta 
pero segura van realizando el 

f gran ideal de una humanidad 
, ae mayor acercamiento entre

I todos los hombres que habitan 
este planeta. Es posible enton­
ces ante tan noble aspiración 
de hombres que si tienen de­
fectos, por lo menos son since- 

' ros en su fondo, y  persiguen 
v  .un ideal igual que ios espiri­

tistas, si bien nosotros tene­
mos un concepto más elevado 
de lo qué es la vida, podemos 

; ponernos al margen de ese 
■  ideal que son las primeras 

gradas que nos ha de llevar a 
B  la implantación de nuestro 

principio, por cierto grandioso 
en sus múltiples aspectos, so­
ciales, económicos y  morales. 
Así, ;cómo es posible entonces 
que los espiritistas en general 

■ miremos hasta con cierto des­
dén al socialismo? Y si no lo 

K miramos, tratamos con nues­
tra ignorancia de restarle va-

“PIHT LCX”
Suscripción única $ 2.00 al afto

Correspondencia y Giros al Admi­
nistrador S. Francisco Ricco:

Calle 9 de Julio y Moreno
N o 4n d b v u o lv o  ion o r ig ín a lo s  m o q u e  

no  > • p u b liq u e n

lor y le damos muchas veces 
intencionalmente otras inter­
pretaciones que no son sus 
bases, así como también hay 
muchos socialistas que desco­
nociendo nuestra filosofía nos 
denigran y nos ponen muy 
debajo de la ciencia, cuando 
esto último es su punto de 
partida, porque sus leyes des­
cansan dentro de la naturale­
za. Unos y otros son perdona­
bles por la poca compenetra­
ción de las teorías que susten­
tan ambas doctrinas. Miremos 
entonces siempre el ideal y 
no nos detengamos a denigrar 
las doctrinas que sustentan los 
grandes postulados por las an­
tipatías personalesque pudiera 
haber (cosa que no existe). 
Tenemos que tener plena con­
fianza los espiritistas en la evo­
lución, que no son los hombres 
que podrán detenerla porque 
ésta marcha siempre ascen­
dente hacia el objeto final de 
sus idealidades; máximo como 
aspiración general de la ley de 
progreso.

Socialistas, espiritistas, re­
flexionad por un instante ante 
la magnitud histórica del mo­
mento y tratad de cerrar ese 
ciclo de distanciamiento para 
estrecharnos en un fuerte y 
fraternal abrazo; para llegar a 
la realización de nuestras as­
piraciones de mayor justicia y 
progreso. Miremos a lo largo 
de la historia y veremos como 
se han venido sucediendo los 
ideales hasta el momento ac­
tual para dar paso en lo suce­
sivo a la democracia que, en 
sÍDtesis general, es la Justicia 
y la Verdad. No olvidemos 
que nosotros estamos moral­
mente obligados a prestar 
nuestro apoyo y solidaridad 
a todo ideal grande que a igual 
que el partido socialista inteli­
gentemente organizado, trata 
de dar a la humanidad nuevas 
direcciones basadas en el estu­
dio y la ciencia, a igual que 
nosostros.

A velino V ela.
Los Talleres (Oeste) - Enero 10,19.

EL CURANDERISMO
y “NUeVOS RUMBOS”

Con este título nuestro esti­
mado colega Nuevos Rumbos, 
de General Pico, (La Pampa), 
en su número 833, al hablar 
sobre los estragos que cierta 
clase de explotadores hacen 
sobre los dispensados incautos 
que siempre tienen el bolsillo 
listo para cualquier truan, alu­
de a que una curandera que 
trabaja en Pico, embauca por 
medio del sistema espiritista.

Hemos de aplaudir al colega 
en todo lo que se refiere a com­
batir a los curanderos, espe­
cialmente cuando éstos se de­
dican a dar drogas, a sacarle 
un tanto por visita, etc., pero 
no estamos de acuerdo en lo 
que se refiere que embauca 
por medio del sistema espiri­
tista, porque viene a demos­
trar que ignora en absoluto 
qué se entiende por espiritis­
mo, de lo contrario no hubie­
ra publicado semejante des­
acierto.

Invitamos al autor del citado 
artículo a que estudie algunas 
obras de carácter científico- 
filosóficas espiritistas tal como 
lo han hecho muchísimos sa­
bios y eminencias, y después 
de haber realizado algunos 
experimentos medianímicos, 
verá que el sistema espiritista 
para embaucar es puramente 
imaginativo o propio de perso­
nas que quieren prejuzgar 
sobre cosas que desconocen.

Nos place constatar que el 
citado colega en la sesión 
anuncios no tiene ningún aviso 
reclame de esos curanderos 
que por lo general es la misma 
prensa la que se encarga de 
hacerle propaganda, porque 
esos «habilidosos» curanderos, 
tienen el arte de «curar» los 
déficit de diarios y periódicos, 
no solo en el territorio, sino 
también en la misma metrópoli.
■ Cuantas veces no se ha dado 
el caso de estar atacando en 
los artículos de fondo al curan­
derismo y luego a vuelta de 
página, los avisos más resal­
tantes pertenecían a los curan­
deros, y mientras la prensa 
les haga propaganda, hasta la 
misma acción del Departa­
mento N. de Higiene será in­
fructuosa, únicamente que em­
pezara a «higienizar» la pren­
sa de tales anuncios.
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personalmente ,o bien representa­
dos por elementos conocidos dé 
la metrópoli por medio ,de cre- 
depciales extendidas al efecto, las 
que serían reconocidas y aproba­
das por la 5} Mesa de entradas 

La prensa espiritista tendría 
sus representantes como' entida­
des colectivas.

Se efectuaría una “ Sesión pre­
paratoria ” bajo la presidencia 
de fe comisión organizadora con 
asistencia de los delegados al 
J‘ Congreso ” para .revisar las re­
presentaciones, dar cuenta de las 
adhesiones recibidas; nombrar la 
mesa definitiva del “ Congreso ” 
y señalar el orden de las “  sesio­
nes públicas ” a celebrarse.
■ Se nombrarían presidentes ho­
norarios y efectivos, vice-presi- 

' dentes y  secretarios.
Seguirían tres o cuatro sesio­

nes públicas para hacer exposi­
ción elocuente de las ideas espi­
ritistas por medio de discursos 
doctrinales por turno y a cargo 
de los delegados que pidieron con 
antelación el uso de la palabra, 
que sería escuchado todo por el 
público ubicado en la barra se­
parada de los representantes por 
l ím i te s  o carteles visibles. •.

Se terminaría la labor con dos 
“  sesiones privadas ” para estu­
diar las “ ponencias ” presenta­
das a la  aprobación del “  Con­
greso ” , y  una últim a.'. ¡‘ sesión 
general ” con objeto de publicar 
Jas “  conclusiones aprobadas con 
. los fundamentos de la doctrina 
espiritista ” ,

Por fiñ, se nombraría una “ Co­
misión, de propaganda” , que re­
cogiera datos;, históricos,^ estadís­
ticos, grabados, - noticias y  por­
menores que. sirvieran para la pu­
blicación del volumen arriba ci­
tado, haciendo .historia d e 1 todo.,

El Espiritismo ante los 
t  problemas sociales

'(Extracto de la  conferencia pro- 
, nunciada por el señor Manuel 

Caro;, en “ Constancia ”, el ’2 
de octubre d e1Í9 Í8 5 M

L a  filosofía espiritista nos fa­
c ilita  la  comprensión de la  vida 
á l aclarar una cuestión que se 
presentaba, a la  razón humana 
d if íc il de resolver, ateniéndose a 
las conclusiones’ dé la ciencia' ma­

terialista y a las afirmaciones do, 
las religiones positivas.

Sabemos hoy qué es el hombre, 
de dónde viene, hacia dónde va 
y qué es necesario hacer para al­
canzar ei progreso y la felicidad, 
individual y colectiva.

Así mismo la moral qué surge 
de esta filosofía es tan racional 
cómo elevada.

Ella nos liga a todos los seres 
Sin distinción de, credos, de razas, 
ni de nacionalidades. A través 
de esta moral no se ven más que 
hermanos, miembros de una ¡mis­
ma' familia con quienes estamos 
ligados por lazos espirituales y 
con loé cuales debemos realizar 
la gran obra de la fraternidad 
humana, que consiste en amamos 
mutuamente con toda la sencillez.

Como ’ hombres conscientes no 
podemos desentendemos de los 
problemas sociales que se deba­
ten en el mundo. Tenemos la obli­
gación moral de propender con 
todas nuestras energías al mejo­
ramiento dé las condiciones de la 
vida del planeta que habitamos. 
No podemos sustraernos a esta 
obligación, so pena de vivir al 
margen de ios acontecimientos 
que se desarrollan a nuestro al­
rededor; Encerrarnos en torres de 
ínarfil para soñar, con la vida 
probable do otros planetas habi­
tados por.seres elevados, no pue­
de ser la consecuencia de nuestra 
comprensión ¡de la vida. El pro­
greso de la sociedad humana es 
un problema tan hnportaute y un 
ideal tan bello, que tiene qúe in­
teresar' a todos los hombres.

¡Cómo no ha de interesar a los 
espiritistas que saben que sin es­
fuerzo y  sin trabajo no se obtie­
ne la realización de ninguna 
qbraf

Individual * y colectivamente 
los hombres y las naiciones van 
cosechando lo que siembran.

¡Queremos una sociedad justa 
en donde se repartan equitativa­
mente las cargas y los beneficios?
, ¡ Deseamos que los hombres no, 

;se dividan enviciases y vivan en 
armonía Como cuadra a seres ra­
cionales y  civilizados? ,

¡ Aspiramos a ver realizado -én­
tre  los seres humanos el ideal pa­
cifista dé pueblos que; arreglan 
todas sus diferencias por medios 
.racionales y  justos, alejando- pa­
ra siempre, de la Tierra la proba­
bilidad,de las guerras?

Si deseamos esto—-y efectiva­
mente eso, son aspiraciones espi­
ritistas—no podemos abstenernos 
de participar en la-fecha que ne­
cesariamente se impone en el

campo de las ideas, para hacer 
preponderar la justicia, la razón 
y el bién,. sobre Ihs ideas y pre­
juicios'anacrónicos que se opo­
nen al avance de aquellos ideales 
progresistas.

La Sociedad humana en la for­
ma, que actualmente está consti­
tuida feo puede mantenerse. Cru­
jen sus viejos oimientos amasa­
dos, con desigualdades irritantes 
y i sostenidos con una fuerza que 
no es la de lá razón ni mucho me­
nos la de la equidad.

No hay que ser muy clarivi­
dente para presentir un próximo 
cambio quje ponga a la sociedad 
humana en el lugar que, por el 
progreso de sus ideas y" el desa­
rrollo de sus fuerzas productoras, 
tiene derecho a ocupar-.

La crisis actual por que pasa 
el mundo, al sacudir tan violen­
tamente a los hombres y a - las 
instituciones, está precipitando 
los acontecimientos que nos acer­
can hacia ese cambio.

Muchas creencias rancias, mu­
chos prejuicios ya están cayend), 
lo que' hará más fácil que los 
hombres se entiendan.

Los viejos dogmas, políticos y 
religiosos, van a ser sustituidos 
por los ideales nuevos basados en 
una comprensión más exacta de 
los valores sociales.

Es la ley del progreso, que no 
puede ser abogada; es el impulso 
de la vida humana que ha de 
triunfar de las fuerzas retardata­
rias que se empeñan en mantener 
en el mundo el reinado de la mi­
seria, de- la injusticia, de las 
sombras y del dolor.
' Y nosotros que amamos la luz, 
la libertad, fe justicia y el pro­
greso; nosotros que aspiramos a 
la fraternidad humana, no pode­
mos permanecer impasibles ante 
esta gran transformación que se 
está produciendo y que ha de 
traer una nueva era de paz y de 
verdadera civilización para los 
pueblos.
, Por eso ’ los espiritistas que 
comprenden fe importancia del 
momento ac tu a l' y lo decisivas 
que hau de ser fes jornadas de 

’luíjha’ que se avecinan para es­
tablecer lá sociedad del futuro, 
no 'pueden ni'deben mantener eu 
silenció sus ideas, que son indu­
dablemente renovadoras y pro­
gresistas y ,han de ayudar a los 
sebes humanos o marchar sere­
nos, , fuertes y unidos hacia !n 
realización del ideal social justo 
a ¡que todos los hombres do bue­
na voluntad aspiran.

Manuel Caro.
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Métodos de propaganda
Posiblemente no vamos a decir 

nada nuevo, ni nada original y 
menos formular cargos contra 
nadie. Sencillamente expondre­
mos un método de propaganda 
que no obstante reconocerle ex­
cepcionales ventajas, no se adop­
ta por la desidia imperante para 
con la difusión del espiritismo.
| Se trata de las sesiones de es­

tudios teóricos de carácter publi­
co-que en algunas sociedades han 
estatuido una vez por semana con 
resultados óptimos.

La práctica es la siguiente: se­
ñalar un día determinado por se­
mana, expresamente, para estu­
dios de las obras, revistas y no­
ticias de índole espiritistas. Todo 
lo cual deberá ser debidamente 
comentado por los presentes, pues 
como todas las personas no pue­
den tener la misma comprensión 
de las cosas debido a su mayor
0 menor jprepar ación, puede dar­
se el caso de interpretarla en dis­
tinta forma.
1 En los días señalados, se invi­
tarán—por medio de la prensa 
local, mientras no sea mayormen­
te conocida dicha disposición,—a 
todo el público en general a di­
chas reuniones, para cambiar 
ideas y aclarar conceptos.

Desde luego, contando la so­
ciedad con su respectiva Biblio­
teca, dispóndrá de libros para fa- 
cilitár a los visitantes,—la asis­
tencia de éstos será libre y gra­
tuita igualmente que el préstamo 
de los libros, los cuales por cier­
to deberá reglamentarse, pues 
siendo persona desconocida no se 
le podría entregar libros de ma­
yor valor.—Para tales casos, exis­
te  el libro: “ ¿Qué es el espiritis­
mo de Alian Kardec en rústi­
ca, que comprando en cantidad 
salen bastante acomodado y se 
pueden facilitar, eso sí siempre 
con el compromiso de que sean 
devueltos.

Si la persona que lo lleva, lo 
lee y  concurre dos o tres veces y 
demuestra interés por continuar 
estudiando toda la obra, consti­
tuye el triunfo deseado: y en ca­
so contrario, de nó proseguir, 
siempre algo se ha ganado, por­
que de no querer seguir estudian­
do, esa persona ya 5 tendrá algu­
nas nociones de lo que significa 
el espiritismo y no dirán tantas 
barbaridades como acostumbran 
generalmente, cuando juzgan “ a 
p rio r i” .

Y no se crea que estas sesiones

sean difíciles de organizar, ni se 
requiere que naya asociados de 
mayor preparación, aunque ello 
sea un factor importante; pero 
en la medida de las fuerzas de ca­
da uno, algo siempre se hace, lo 
elemental es que ba^a una perso­
na, ya el presidente o quien lo 
represente, que sepa dirigir las 
sesiones, encarrilar las discusio­
nes, que no se quiera hablar so­
bre varios tópicos a la vez, que 
cada persona o socio o no, que 
desee hablar, solicite la palabra 
al presidente y haga uso cuando 
le toqne el tnrno. Cuidar de que 
no se hagan personalismos y de 
que todos observen una actitud 
correcta tal como sé hace en todo 
cuerpo colegiado.

Este sistema de propaganda ha 
dado excelentes resultados. Pri­
mero porque hay muchas perso­
nas que tienen formado un con­
cepto macábrieo de nuestras se­
siones y cuando asisten en algu­
na ocasión, quedan asombradas, 
pues no hay nada de extraordi­
nario. Segundo que los materia­
listas o místicos de cualquier sec­
ta  ven que nuestras salas de reu­
niones no son inaccesibles, que 
nos gusta el estudio, el progreso, 
la discusión, que no somos sim­
ples creyentes, que si aceptamos 
una idea es en su faz racionalista 
y no dogmática, como muchos su­
ponen.

Este método vendría a facili­
tar mucho a las sociedades cuan­
do se hallan en el caso de admitir 
a un nuevo asociado. Teniendo 
esas clases de sesiones se les pre­
senta la oportunidad de iniciarlo 
en los estudios antes de que co- 
míenze a asistir a las sesiones ex­
perimentales, mientras que de la 
otra manera, uno que recién em­
pieza y se le hace concurrir a una 
sesión medianímica, puede no re­
portar los resultados deseados de­
bido a que no está bien compene­
trado de la causa que producen 
tales efectos.

Aparte de que concurriendo a 
las sesiones de estudio se le pue­
de analizar los propósitos que 
persigue y eso se observa en la 
-perseverancia y en él interés que 
demuestre por la idea.

Probablemente, con el tiempo, 
este método de propaganda ten­
drá que generalizarse en todas las 
sociedades porque será un. me­
dio de propaganda eficiente a la 
vez que servirá/para atraer a to­
do el pueblo sin distinción 
ideas y creencias, para que se va­
yan capacitando en los nuevos 
derroteros de la vida que marca 
el espiritismo ai hombre.

PROBLEMAS DEL ESPIRITISMO
IV.

La incesante elevación intelec­
tual y moral de los hombres, ha 
proclamado hace ya mucho tiem­
po el descrédito de las teorías que 
hacen del individuo una bestia 
más o menos perfecta con idén­
ticas finalidades á los animales 
irracionales.

Sin negar lo que la ciencia ha 
demostrado: “ que el organismo 
humano no es extraño a la evo­
lución de las distintas especies 
que pueblan el planeta Tierra ” , 
desconocemos en cambio este 
principio cuando se pretende 
aplicarlo al espíritu y mucho más 
cuando se intenta con ello soste­
ner la filosofía materialista egoís­
ta y antihumana.

El espiritismo demuestra que 
el espíritu o sea la parte cons­
ciente y pensante del individuo, 
subsiste a la destrucción del or­
ganismo. Vale decir, niega que el 
“ yo ” sea un producto de las 
funciones del cuerpo. Afirma en 
cambio que el espíritu es comple­
tamente distinto a la esencia del 
organismo, escapando por consi­
guiente a leyes y principios que 
sólo pueden ser aplicados a la 
materia organizada*

Clasificado el sér humano en 
condiciones superiores a la ma­
teria, demostrado que lo ideal y 
lo espiritual son la esencia de su 
vida, surge para el mismo una 
nueva filosofía que determina la 
misión y razón de ser de su exis­
tencia en las siguientes conclu­
siones :

lo.) Que el individuo no vive 
sólo para la satisfacción de sus 
apetitos físicos, o en el desenfre- ' 
no de las pasiones. Es mucho más 
sublime y noble. Es la escuela del 
sufrimiento y también de la fe­
licidad entendida en el cultivo 
máximo de la conciencia e inte­
ligencia. Y esto no se conquista 
con riquezas ni honores, sino con 
el esfuerzo y la lucha propia.

2o.) Que el individua ño es 
obra ciega de la casualidad, ni 
su existencia un accidente. Obe­
dece igual que el planeta que gi­
ra' en el espacio o la molécula im­
perceptible de materia, a ese con­
junto armónico sublime, inmenso 
que llamamos naturaleza.

Los estrechos y absurdos con­
ceptos que la humanidad tiene 
actualmente formada sobre la 
existencia y misión del individuo 
en la Tierra, vale decir equipara­
do a los seres irracionales por las
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patrañas materialistas* embrute­
cido y cegado por la mistifica­
ción, constituye el principal fne- 
tor del egoísmo y crueldad que 
actualmente prodomiun cutre las 
hombres. Es la barrera quo sepa­
ra a los individuóla desatando pa­
ralelamente s\is perversos instin­
tos* sus bajas pasiones.

Demostremos n los hombres 
porqué viven, para qué luchan, 
cultivemos con nuestro esplri­
tualismo sano e inteligente, sus 
buenos instintos, encausando sus 
pasiones y enwgíns en el progre­
so y la educación, y entonces re­
cién desaparecerán todos los ma­
les que hoy agobian a esta triste 
y lamentable humanidad.

Floreol.

■■■ fraila---

IN IC IA T IV A S  P L A U SIB L E S  

Y  O LV ID O S LA M E N TA B L E S

Nuestro estimado colega “ La 
Unión ** de Buenos Aires—(de 
carácter espiritista)— que diri­
ge el apreciado 'correligionario 
Francisco Molina, ha lanzado una 

. simpática iniciativa, que pasible­
mente ha. de merecer buena aco­
gida por parte de la colectividad 
espiritista, dado los fines que 
persigue.

Tal os, la lista de subscripción 
quo ha abierto en sus columnas, 
dicho colega, para las madres, 
viudas y  huérfanos de obreros 
caídos en la semana trágica del 
8 al 12 de enero en la Metrópoli.

La idea no puede ser más eu- 
comiable, puesto que se trata de 
auxiliar en lo posible a los víc­
timas producidos por el vandalis­
mo de un gobierno que quiere 
matar el hambre con pólvora y 
bayonetas.

Los resultados de dicha lista, 
aunque modestos son haiugüoños. 
Desde luego nos adherimos y po­
nemos a  disposición nuestras co­
lumnas cuyos fondos serían re­
metidos a dicho colega el cual 
haría la distribución más conve­
niente.

Esta iniciativa mereció el apo-, 
yo decidido de parte del cologa 
<f Constancia ” y de muchas so­
ciedades que en seguida trataron 
de coadyuvar a los fines indi­
cados. '

Hasta aquí la plausible inicia­
tiva. Ahora nuestra objección. 
Esta iniciativa, sostenida por el 
señor Francisco Molina ante el

Consejo Federal de la Confede­
ración Espiritista, del cual forma 
parto, ¿huhioru desmerecido la 
importancia que en sí tiene t i cree 
quo habría sido desestimada? 
Suponemos quo no. Entonces, 
¿por qué no so ha llevado a cabo 
por medio de la Confederación? 
Eso, tul vez, hubiera sido darle 
alguna... importancia a la Con­
federación.

Esto nos hace recordar un caso 
que hace cierto tiompo tuvo lu­
gar a raíz de una iniciativa de 
la sociedad 41 Constancia ” se­
cundad^—después de haber sido 
lanzada al público—por la Con­
federación Espiritista.

Nos referimos a las 15 mil fir­
mas obtenidas para apoyar un 
podido de la abolición de la pe­
na de muerte de los códigos pe­
nales argentinos, sostenida por 
un parlamentario ante el Con­
greso.

La idea en sí, no podía ser de 
más trascendental importancia, y 
mereció el apoyo incondicional 
do todos los espiritistas, lo con­
firma la cantidad de firmas obte­
nidas, pero porqué esa iniciativa 
no se lanzó por medio de la Con­
federación, ¿ daremos acaso la 
misma respuesta que en el caso 
anterior? Queda a cargo del lec­
tor.

Puestos a seguir el ejemplo, 
podríamos perfectamente lanzar 
la iniciativu de realizar el pri­
mer Congreso Espiritista convo­
cando a todas las sociedades espi­
ritistas, y después de tener fija­
da la fecha y la conformidad de 
las sociedades, que la Confedera­
ción viniese a apoyar nuestra ini­
ciativa.

Aunque poco dignificativo pa­
ra la Confederación, pero quizás 
sea esc el camino a seguir pues­
to que como miembros de la Con­
federación nadie quiere hacer 
nada.

Después de lodo, tal voz los 
colegas hayan acertado en pres­
cindir do la Confederación. Vaya 
que les hubiera pasado lo que a 
nosotros con nuestros proyectos.

Aunque muchos niegan los mé­
todos maximalistas, pero parece 
lo más práctico. Los colegas nos 
han dado la lección. Muchas gra­
cias.

jAh! ¿Y 1a Confederación pa­
ra qué está? Para figurar.. .  en 
la historia del desarrollo del es­
piritismo en la Argentina.

La diversidad de razas es una
prueba evidente, del mayor o
menor grado de adelanto del
espíritu.

La observación tiene en todas 
los ciencias una importúnela ca­
pital, la de poder comprobar por 
SU intermedio la verdad de ios 
principios, sentados en una teo­
ría ; sea cual fuere su fin y su 
carácter.

Verdaderas falacias del pensa­
miento, algunas de ellas no son 
sino el producto de imaginacio­
nes enfermizas o conservadora-, 
que temorosns de perderse en la 
escabrosa sentía, de la nunca bien 
ponderada innovación, prefieren 
encerrarse en la ya decadente es 
cuela dé sus antepasados, de la 
c|ue sólo la veracidad de una 
constante observación puede sa­
carlos.

Suponer que la diversidad de 
razas, quo pueblan nuestro pía 
neta y su mayor o menor grado 
de adelanto, no tenga otra sig 
tiificación, ni otra causa, que las 
que la materia explica, es supo­
ner una injusticia en ios limites, 
todos, de la Creación y una vio­
lación a las leyes físicas natura­
les. que dicen “ a causas igua­
les, se oponen efectos iguales, o 
viceversa

Sentar falacias, por el solo he 
cho de sentarlas, bien está; pero 
sentarlas como base a una teoría, 
que puede dar margen a una doc­
trina sustentada por un mayor o 
menor número de personas, es 
impropio de los hombres cons 
cientes que dedicando su tiempo 
al dominio de la lógica, han he 
cho de su espíritu un verdadero 
expositor de sana filosofía.

La diversidad de razas, y su 
grado más o menos grande 
de perfeccionamiento, encuen­
tran una razón más lógica de 
ser, que la sentada por la escue­
la materialista, basada en el per­
feccionamiento infinito y paula­
tino de la materia y sustentada 
por un gran número de sabios; 
cuyos cerebros, envueltos aún en 
un mal fundado materialismo, 
han pretendido ver en la materia 
la región y el clima, las conse­
cuencias lógicas de la anormali­
dad en que se desenvuelven las 
razas.

Pero, hednos, precisamente, 
ahora, en lo irresoluble del pro­
blema: ¿Cuál es la causa, por la 
que la naturaleza, valiéndose de 
los mismos elementos, “ los ato-
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mos de la materia .cósmica ”, que 
dan margen a la formación del 
sér, opera con esa notoria e in­
justa desigualdad, materialmente 
i  ablando, que se observa en la 
distinta constitución de los se- 
Trest...
‘-r Los átomos que al pigmentar- 
sc en el Africa y regiones pro­
pias por su clima cálido, dan a 
la piel del individuo un color es­
pecial, que le caracteriza; en­
contrando en la acción solar una 
lógica razón de ser, no. la en­
cuentran al agruparse para cons­
tituir la “ materia gris qerebral” , 
un tanto inferior a la de otras 
regiones, en lo que se refiere a 
rcivilización e intelectualidad, lle­
gadas, según ellos, por el refi­
namiento de 'la materia a un ma­
yor grado de inteligencia y per­
feccionamiento.
; Si estos casos, relativamente 
generalizados, encuentran razo­
nes lo suficientemente fundamen­
tadas, para hacernos creer en 
una causa más digna de tenerse 
en cuenta; razones más podero­
sas y ya indiscutibles presentan 
casos aislados, prolijamente exa­
minados y observados, haciéndo­
nos palpar que: así como en las 
razas bárbaras existen seres más 
perfeccionados, que se resisten a 
amoldarse a las costumbres de 
sus respectivos pueblos; en las 
más .civilizadas existen a la vez 
seres en quienes se observa un es­
píritu de verdadera imperfección, 
indignos de ser comparados con 
los antes mencionados. El refina­
miento de la materia ha sido aquí 
violado y sus leyes puestas en 
ridículo, los átomos que han in­
tervenido en la formación de la 
“  materia gris cerebral ” , lo han 
hecho en una forma tan anormal, 
que implica una alteración de 
importancia en las llamadas “ in­
mutables leyes naturales” .
1 La diferencia de sentimientos 
y pasiones, la sensitividad com­

parada de los unos con los otros, 
son otras tantas violaciones a la 
inmutabilidad de esas mismas le­
yes. La historia es testigo y nos 
habla de la veracidad de estos 
hechos. Nos pinta a un pueblo, 
fanático, místico y bárbaro, co­
mo el Hebreo, y de su seno surge 
un Jesús, imagen pura de todas 
las perfecciones humanas, que 
da margen y cimenta en la tie­
rra el credo idealista más her­
moso que hasta hoy ha podido 
concebirse, el “ Cristianismo ” .

El mismo pueblo hebreo lo ci­
menta, más tarde, y  de su seno 
surgen hombres, lo .suficientes 
desprendidos, para esparcirlo en 
perjuicio de su propia vida y al 
través de esas largas décadas de 
martirologio y de barbarie, ha­
cerlo llegar hasta nuestros días.

Ese mismo pueblo, antes y des­
pués de la era Cristiana, da mues­
tras de albergar entre sus hijos 
a los hombres más grandes que 
el liberalismo antiguo pudo os­
tentar en sus filas; de que son un 
ejemplo.

Existían, entonces, como aho­
ra, pueblos más grandes y más 
perfeccionados, y sin embargo, 
mientras el pueblo hebreo traba­
jaba, haciendo brotar de su seno 
la semilla redentora, ellos dor- 
míaín el sueño de su propia per­
fección.

La “ Edad media ” ha venido, 
a su vez, a corroborar la certeza 
de este precepto, haciéndonos ver 
que mientras algunos pueblos 
menos civilizados, trabajaban por 
sus libertades, pueblos más gran­
des y más dignos de figurar en 
la historia de la humanidad se 
envolvían en la barbarie de la 
santa inquisición. (1)

Todavía llora la historia, em­
pañadas sus páginas de oro por 
pueblos ya civilizados, y entre­
gados al culto de tan bajos idea­
les. Y esto lo afirman, por últi­
mo, los tiempos modernos y con­

temporáneos, haciéndonos obser­
var que de los pueblos más bár­
baros y déspotas han surgido los 
más grandes libres pensadores y 
los más dignos apóstoles de la 
Libertad. (2)

Todas las épocas tienen sus 
hombres, todos los pueblos dan 
pruebas de civilización primero y 
de barbarie después, o viceversa.
El progreso humano, siempre in­
finito, se ve estancado algunas 
Veces y • aún cuando no, en una 
forma alarmante, capaz de oca­
sionar un retroceso, en el grado 
siempre creciente de la civiliza­
ción y el perfeccionamiento hu­
mano, lo suficiente en cambio pa­
ra demostrarnos que no es el per­
feccionamiento de la materia 
siempre normal, la causa moti­
vante de la civilización, sino el 
del espíritu; interrumpido o es­
tacionado momentáneamente, al­
gunas veces, por dos causas prin­
cipales; que siempre fueron ori­
gen de las múltiples alternativas 
del progreso humano y son:

lo.) La encarnación de cier­
tos espíritus demasiado imper­
fectos, que al encerrarse en su 
nueva cárcel material, han olvi­
dado sus ansias de luz y de pro­
greso, despertándose una vez 
más en su interior sus deseos san­
guinarios y sus feroces instintos.

2o.) La actuación. más o me­
nos grande de estos mismos es­
píritus, que habitando el último 
plano espiritual de nuestro pla­
neta, olvidan el hallarse en el 
mundo de las formas, para pre­
cipitarse en el plano material; 
mover y guiar a su gusto a esa 
gran falange de cerebros débiles, 
que existen en nuestro planeta, 
verdaderos desorbitados que in­
capaz de encaminarse por sí mis­
mos, se dejan sugestionar por es­
píritus, que sobre ellos ejercen 
una influencia decisiva.

Por ello es, que lo que la ma­
teria no explica, el espíritu lo ha­
ce; por ello, es, que no tenemos 
que sostener que el mundo espi­
ritual actúa en una forma directa 
sobre el mundo material, dando 
siempre margen a los más grandes 
acontecimientos humanos, y por 
último, por ello, es, que decimos, 
cuándo el mundo abra sus ojos 
a la luz, cuando comprenda y 
vea que vive, en perpétua comu­
nión con otro mundo que le su­
gestiona y envuelve, el progreso 
humano no sufrirá, ya tan crue­
les y grandes alternativas, por­
que los hombres, se hallarán en­
tonces capacitados para rechazar 
esa influencia perniciosa que so-



6 FIAT LUX

bre ellos actúa y para, animados 
por una sola aspiración constan/ 
te, inspirada en'el bí«rí  ̂ol ataor, 
la moral y, al saber humano, des­
plegar sus, alas en raudo vuelo de 
ascensión.

/'Josa H. .Itípsóí;.;,'
./(I. amis.)

(1) La Europa j. América, íhte* 
gra. '
1 (2) Obsérvese la nacionalidad 

de. i.os mAs grandes librepensado­
res;/;- ..,

La ig le s ia  y la educación  
d e lo s  sen tim ien tos

1 En la educación do los scn.ti- 
prontos. del individuo radica la. 
solución do los" múltiples. próblé- 
mas que afectar): a la humanidad, 

r Y a ello tiene]en—como bas<¡ esen- 
1 ciál de l.triunfo de sus principib 

—los idéales modernos que , tra- 
. tan .do sustituir todos los vicios 

y  errores que, actualmente, ago­
bian a los pueblos, por una so­
ciedad mús buena, bella y feliz.
,. Entre .los innumerablesí‘‘obsó 

■ tóenlos con que se tropieza, pa­
i r a  la mayor perfección e ilustra­

ción n la iglesia icatólica roma­
na, cuya obra y acción radica pre­
cisamente en máttar la inteligen­
cia apagar los buenos sentimien­
tos del espíritu, para dar lugar 
al egoísmo, la vanidad, todas los 
brutales pasiones del individúo 
que solo la ignorancia y iá hipo- 

'cresia religiosa pueden mantener, 
V' El, ritualismo fetichista dé'lo  
iglesia' substituye en todo y por 
•todo a la lógica. Cristalizo en 
un dogma búrbaro y arcano la in- 
í.elígenéia humana, prohibiéndole 
terminantemente discernir, refle­
xionar y  examinar. Y 'por ,lógica 
cónsepuencia hace de los creyen­
tes,' autómatas sin conciencia ni 

'inteligencia, incapaces de una bue­
na acción, de un- buen pensamien- 
to^P

Manteniendo petrificada Iq con 
ciencia, no ahoga sus .palos ins­
tintos. Los- concentra y auraen-' 
.ta. ,Y así vcmosúqué en los/pal-

sos donde la religión católica im­
pera y dominé, os deudo existe 
más miseria, donde1 la desigual­
dad social,es más húnda. U na mi­
noría do individuos gozan de to­
dos los privilegios, de todo oi 
lujo y la riqueza, miontra la gran­
de .iñftyoría vive en la- miseria, é 
indigencia más espantosa, i 

f 'El egoísmo, los erimenes, lamal-i 
dad- que .hoy impera entré Jos 
hombres, después de. dominar la 
iglesia por espacio do veinte si­
glos ós la  prueba más terminante 
de la nefasta influencia clerical 
sobre la opncicncia y los sentí-’ 
raientós de Jps1 hóWbres.
1 Ensefianza1 racionalista, difu­
sión dorios modernos ideales que 
llevan al espíritu nociones de más 
.verdad, justicia y '/'fraternidad 
ha. do sor. la base para.teminar 

/cqp el pfedqmiiijo; dp la negra bó- 
taiia.' 2

\  ; acuso;

•\ En estos momentos en qî e- ele 
un pulo hafeta ci-otro se agita un 
intenso telamón* ’ revolucionario,

1 cuándo lías calles de Buenos Aires 
recibieron ya el bautizo de snngre 
de esforzados luchadores: cuan­
do están aún candentes los atro­
pello^ contra un pueblo que cla­
ma por mejoras legítimas; cuan­
do, el máximum do reformas so­
ciales es proclamado por la clase 
trabajadora; cuando se lian sella­
do con sangre las aspiraciones del 
proletariado; cuando se hnn sen­
tido bambolear las instituciones 
imperialistas y de tradiciones feu­
dales; cuando pro juicios, conven­
cionalismos, sistemas absolutis­
tas exigen reivindicaciones 'pa­
ra uná humanidad, ^ejor,' cuan­
do!, el pueblo oprimido en.' Iá 
vida y  el trabajo; cuando ,ya de 
estas guerras imperialistas, pro­
ducto de Un conglomerado de am­
biciones, efaorras del capitalismo 
trocado en imperialismo, ..por las 
necedades de un mentido “ amor 
a la patria”, sólo queda.la repug­
nante masacre de hermanos y los

dolorosos recuerdos de ¡nfuman- 
te' carnicería; en los momento qui­
las ideas revolucionarias surjen 
ddquieja cual rebeldía hacía sis­
temas do gobiernos que oprimic- ' 
ron a los pueblos antes fle la gue­
rra para después asesinarlos en 
espantosas hecatombes, solo en 
procura de mejoras tcrritorinles 
que sus instintos atávicos do ra- 
pintl asíi lo exigían; es en estos, 
momentós de grandes reivindica­
ciones, de intenso clamor por las 
víctimas caídas, que yo pregunto 
a los Hermanos Espiritistas, ¿qué 
dicen, qué hacen con su sublime 
filosofía revolucionaría, de la cual 
son tributarias todas las grandes 
concepciones del intelecto? .Qué 
han hecho durante la masacre? 
¿Qué hacen ahora ante los, gra­
ves problemas que la vida en su 
constante evolución nos depara.’ 
Yo contestaría por ellos: Cuando 
en ej planeta tierra respirábase 
splo olor de ' sangre fratricida, 
eran ellos, álíadófllos o germauó- 
ú'Jos, embanderados en una u otra 
tendencia sin recordar ios subli­
mes conceptos de su gran Credo 
y pretendiendo ver en esta gue­
rra que- aún no feneció, lucha, de 
ideales de Justicia * y Equidad 
cuando soló era lucha de feuda­
lismos y guerra imperialista cu­
tre dos tendencias que. aspiraban 
a lá mayor posesión de tierras y 
caudales, entre dos poseedores de 
negros esclavos quo discuten la 
posesión de algunos más (1).

Y ante los grandes problemas 
ideológicos y de mejoras sociales 
qúe la guerra nos legó, ¿qué di­
cen? Solo la apatía, la comple­
ta indiferencia que hace del es­
piritismo un campo de inacción 
Cuando debiera ser escuela de re­
volucionarios en ol concepto am­
plio c inteligente del voicablo.

Yo os acuso espiritistas de no 
.ciimplir con vuestro deber en cs-

(1)'N. d. R.—La guerra euro­
pea fué, en esencia, una lucha 
de principios. Las transformacio­
nes y revoluiciones que provoca 
y  provocaré aun bien lo procla­
man.
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lo» instantes, En la lucha, en la 
iión, en el sacrificio está el 
unfo de nuestros principios. No 
la contemplación y en, la este- 

idad.
Espiritistas jyo os acuso 1 

Gristino Ariel. 
m (Buenos Aires.)

Síntesis

x
¿ Quieres, amigo que el idealis- 

tno encerrado en tu alma se im­
p r im a  en el terreno constructivo? 
No teorices. Has porque sus má­
x im a s  de moral no resulten des­
mentidas, desvalorizadas cuando 
al crisol de la comprobación se 
•entreguen.

n
5¿ ¿Quieres que en tu senda que- 
■de la huella de tu sér grabada 
hondamente?' Dedica tus activi­
dades, la mejor parte, si tes es 
posible, en el apostolado grandio­
so del bien. Practica la Bondad 
•entre los menesterosos en los ins­
tantes propicios; sed útil entre la 
miseria; calma dolores; cura Ha­
igas; extirpa gangrenas.

m
•. Si eres espiritualista y  en tus 

F*convicciones esté hecho carne la . 
existencia del alma, procura que 
tu individuo se. purifique de las 
impurezas posibles; pues ya sabes 
•qué en tu segunda etapa, en tu 

.nueva existencia, el fiel reflejo 
del balance de tu pasada misión 
estará grabado cómo una estre­

lla .
Rosario A. Cantábrico.

£1 Espiritismo y la patria

Los espiritistas teniendo por ba­
s e  la inmortalidad del espíritu 
nos formamos un concepto eleva­
do de la nacionalidad procuran­
do amar a todos los hombres sin

distinción de razas y regiones.
En icambio las diferentes re­

ligiones que hasta ahora hán 
predicado el bello principio de 
“ amaos los irnos a los otros” in- 

I citan a las gúerras “en defensa 
de la patria” sembrando el odio 
la discordia y la muerte.

Debemos los espiritistas luchar 
contra el prejuicio de patria, con­
tra el militarismo y todas las in­
justicias sociales. Hagámos pues 
de nuestros centros y sociedades 
escuelas del sentimiento sin dis­
fraces, ni hipocresías, superiori- 
zándonos a los sistemas religiosos 
que han engañado siempre a la 
humanidad.

Talleres Democracia.

Sesiones de la
Confederación

Ha transcurrido el mes1 de va- 
; caciones, que se habían tomado 

los. miembros dél Consejo Fede­
ral de la Confederación Espiritis­
ta Argentina.. En consecuencia 
se iniciarán las sesiones de labor 
las cuales esperamos sean fruc­
tíferas y ¿te grandes beneficios 
para la causa.

Nuestra sociedad espera se tra­
ten con resultado favorables tres 
asuntos que tienen pendiente del 
año anterior. Ellos son: l.° “ La 
continuación de las conferencias 
de propaganda sobre Magnetis­
mo,” ; las cuales se hallan inte­
rrumpidas sin causa justificada;
2.° La aplicación de nuestro pro­
yecto sobre las Bibliotecas Espi­
ritistas” qué se halla sancionado 
pero aun parece ño se ha hecho 
nada por llevarlo a la práctica, 
y 3.° “ La realización del primer 
Congreso Espiritista Nacional” 
que según tenemos entendido es­
tá para ser discutido en las pri­
meras sesiones.

Todo esto sin contar la anhela­
da aparición del órgano oficial de 
la Confederación que se halla 
pendiente desde Junio del año pa­

sado y que es, de esperar comien­
ce de una vez a llenar el oomo- 
tido para el cual fué creado.

Desde Rosario

i Los trabajos encaminados por 
la “ Comisión Organizadora Pro 
Conferencias Espiritistas” mar­
chan de triunfo en triunfo. Los es­
piritistas conscientes rosarinos, 
convencidos y anhelosos, secundan 
la iniciativa lanzada y día a día 
va despertando más el interés* en­
tre nuestra colectividad, de que 
en actos públicos se exteriorice 
nuestro educativo verbo. Y ya ta­
ñen las campanas. Según tenemos 
entendido la primera serie de con­
ferencias, constará de tres, será 
iniciada a mediados del presente 
mes de marzo. Participará en ellas 
como orador oficial, el viejo lu­
chador bonaerense F. Molina, di­
rector del semanario “ La Unión”, 
desarrollando los temas: La mo­
ral sin dogmas, Esplritualismo 
moderno y Resumen filosófico.

Dada la significación de los te­
mas a desarrollar y  la buena vo­
luntad de los organizadores no 
dudamos que estos actos aporta­
rán prestigio a nuestro idealismo 
y nuestra doctrina será expandi­
da entre el elemento profano y 
adverso.

Corresponsal.

El LXII Aniversario
de la

Sociedad “Constancia"
Esta Sociedad espiritista de 

Buenos Aires, acaba de conmemo­
rar el XLII aniversario de su fun­
dación, con una importante vela­
da en un gran local, donde ha 
puesto de manifiesto el gran in­
cremento que día a día va toman­
do la colectividad espiritista.

En varias ocasiones nos hemos 
ocupado do la vasta labor rea-

i m
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Suscripción única $ 2.00 al año

Correspondencia y Giros al Admi' 
nistradof S. Francisco Ricco:

Calle 9 de Julio y Moreno
No so devao lv*  los o rig ina l**  aunque 

no *o pub liq u en

1 izada por dicha Sociedad en las 
cuatro décadas de existencia, 
siempre activu y  laboriosa. Des­
tacándose la  revista semanal del 
mismo nombre que aparece como 
órgano de dicha institución.

E l  nueve del corriente celebra­
ron el aniversario con una her­
mosa velada en la  que tomaron 
parte numerosos elementos. Entre 
ellos el señor Cosme Marino con 
un discurso de apertura que fué 
toda una pieza literaria. Prosi­
guiéronle varios números de mú­
sica, disertaciones y  representa- 

-e ió n  de una obra artística dé la 
señora Rosalía de Vázquez, que 
a l parecer fué muy bien interpre­
tada. Se han sacado varias- foto­
grafías de la velada que han apa­
recido' en distintas publicaciones 
de la  metrópoli.
• E n  tan fausta fecha hacemos 
presénte a dicha Sociedad nues­
tras más sinceras felicitaciones 
por la  obra realizada y  deseamos 
que cada vez más prosiga la obra 
emprendida erLsostener y  propar 
gar el gran ideal del espiritismo.

Fenómenos
A p a r ic ió n —Unos ñiños de Jusy 

jugaban en un vasto hangarabando* 
nado, que en un rincón obscuro del 
fondo tenia un pozo abierto. En c i­
erto momento se dirigieron corri­
endo hacia aquella parte, y  vieron 
aparecer de pronto, como si saliera 
del pozo, cuya boca desconocían, 
el fantasma de la madre de unos de 
los niños, fallecida recientemente. 
Asustados por la visión, se disper­
saron los niños y  fueron acontar á 
sus padres lo que Ies había pasadd- 
Algunos de éstos quisieron ver ló

que había de cierto en lo que sus 
hijos les relataban, y se hallaron no 
mas con la boca del pozo, y conque 
el relato de cada uno de los nifios> 
concordaba exactamente con el de 
los demás. —(L ig h t).

P ren sa  E sp iritis ta

De nuestro estimado colega 
.‘‘Los Principios” de Buenos Ai­
res hemos recibido la siguiente co­
municación :

“ La Dirección de “ Los Princi­
pios” saluda cariñosamente al Di­
rector del digno periódico “ Fiat 
Lux” y hace llegar a él su aplau­
so sincero por la campaña em­
prendida a favor de la unifica­
ción de las sociedades espiritistas 
y de la actividad y apoyo moral 
que la prensa espiritista debe 
prestar a dicha unificación.

Esta hoja surgida para acre­
centar la propaganda de la idea 
y mantener un lazo más que. una 
a todos los espiritistas y difún­
da el adelanto de todas las Socie­
dades Espiritistas, lo mismo que 
lo. que concierna a la causa co­
mún de, hermandad y de progre­
so universal.

Sin más esperando la valiosa 
cooperación moral de “ ¡Fiat Lux” 
le es grato a esta Dirección ex­
presarle sus mlejores sentimien­
tos al colega y ponerse a sus ór­
denes.

J. Arias Vélez.
Director

Agradecemos al colega’ su aten­
ción, felicitándonos por la igual­
dad1 de miras que le inspira, el 
trascendental problema de la uni­
ficación de las sociedades espiri­
tistas.

* *
“ Nuestra Palabra”.:—% Nos, ha 

visitado el primer número de nna 
nueva publicación espiritista que 
aparece en la Capital Federal, 
cómo órgano, de la Sociedad' Es­
piritista ‘‘Víctor Hugo” . I

De formato pequeño, pero fie 
grandes anhelos da lucha, “ Nues­
tra  Palabra” , llenará posiblemen­
te un gran vacío en las filas es­

piritistas. Promete un gran pro. 
grama de -acción sencillo pero 
amplio. (Lo cumpliráI La persc. 
veranéis, el tiempo y la mesura, 
harán de juez, en su existencia 
la cual deseamos larga e infinita.

Retribuimos su atento y fra­
ternal saludo.

&  V A R I A S  h

Asamblea ordinaria
La C. D. de la Sociedad Espiri­

tista “ La Esperanza del Porve­
nir” en su última reunión ha lla­
mado a asamblea ordinaria para 
el día viernes 21 de Marzo con la 
siguiente orden del día:

Acta — Correspondencia — Ba­
lance — Marcha de la Sociedad 
— Asuntos varios.

Se ruega a los asociados p u n ­
tual asistencia.

NUESTRA RIFA
Debido a los inconvenientes 

imprevistos, surgidos en la tarea 
de colocar ios números de la rifa 
que habíamos iniciado, de un bi­
llete de cien pesos a benefieio de 
nuestro festival del 30 de Agosto 
próximo, se ha resuelto postergar 
la fecha de su sorteo.

En consecuencia se ha fijado 
tenga lugar el sorteo para con la 
última jugada de Abril.

Espérase con esta medida, sal­
var los inconvenientes habidos y 
poder tener el éxito deseado, es­
pecialmente dado los fines que se 
persiguen.

Liga Liberal. — Hemos recibi­
do un manifiesto con la declara 
ción de sus principios de la “ Li­
ga Liberal” fundada el-3 de Oc­
tubre último en Buenos Aires pa­
ra combatir la mistificación cle­
rical.

Será un nuevo e importante fac­
tor de la emancipación de los 
pueblos, sometidos hoy por la ig­
norancia y la indiferencia, al pe­
sado yugo de la sotana.

Escuela Científica Basilio. — 
Hemos recibido un folleto editado 
por esta institución titulado “ La 
Vida Jesús” . Ha— papel impreso 
no sólo inútil sino perjudicial pa- 
ra el espiritismo. Se pueden ex­
poner nuestras ideas y hacer pro­
paganda sin el misticismo estre­
cho que dicho folleto ostenta. Vi­
vimos cu el siglo XX y no en la 
Edad Media.
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A P A R E C E  MKNSUALMENTE SANTA R O S A '(P ampa Central)

León Hipólito Denizart Rivail
ALLAN KARDEC  

1569 :: si ücnflRzo ¡: isid
Kn la focha oúmplbuc el 50." 

nmvorHnrin do la dononcarnación 
do León Hipólito D buíerH  lti- 
Vp.il, mÓH conocido por el psou- 
dólilmo do Alian Knrdcc en el 
mundo do los letra».

Al rotidir homonajo a IU mo- 
mnrln, lo» i>»plrUÍHta» do toda* 
parlo» del inundo, on onto din, sa­
ludarán ni hombro do oioneia que 
iirrnnonndo a la muerto »u Mero* 
tu ofrooló a la humanidad lá 0 0 1 1 - 
Nnlndorn nioNofla dol o»piriti»mo. 
Al pmiHador que conquistó para 
In investigación un mundo do in­
finito» mUtorio». Al filósofo que 
transportó al hombro desdo el 
"no *er” Arido y doRoonsoIndor u 
la iiiinui'lalidnd y  al Infinito.

lOn la lint¡gilcrinri eran conoci- 
doH lo» fenómeno» espiritista». A 
travó* do lo» aigloa la leyenda no» 
lia tobado multitud do hooho» quo 
i'ompriiolinii la aparición do par- 
h o Iiiim  ya fnliooidn», o la eomuni- 
(Miclón do lo» mismo». InoapocC» 
¡toa liomhroM—on «u infancia men­
tal —do comprenderlo», lo culifi- 
carón do nilfngi’osoa o Hobronntu- 
rnlo», dando origen así n »ti expío- 
taoióti por la» religiones. Y cuan­
do la canta naoordotal buho afir­
mado mi poder, lo» fenómeno» fia, 
plrltinta» fueron clasificado» co­
mo diabólico» y los médium»— 
DecuIom indirectos do mi produc­
ción—naorlfiondo» en lo hoguera.

A l derribar al (rigió X I X  la t i­
ranta elerionJ, la ciencia y  lo in ­
vestigación libro de la» traba» 
que so oponían a mi dcHarrollo, 
ronllr.ó su» tiili» importante» con­
quisto».
k L a  ignornnein abatida permitió 
I  lo» hombre» arrancar a la na­
turaleza buena parte de su» Se­
creto», Y entro ello», como el más 
fundiimontal, ,1a existencia cío] 
mundo do lo» espíritu», principio 
científico planteado por un pen-

»ador digno do mi época: A lian 
Knrdcc, modesto ciudadano fran­
cés.

Altan Knrdcc, espíritu ilustra­
do e inquieto, consagrado al més 
sublime de lo» apostolado»: la en­
señanza vió en lo» fenómenos es­
piritista» que tuvo la  oportuni­
dad de ob»orvar, en vez de un he­
cho frivolo c insignificante, la 
presencia de un agente natural 
desconocido.
-  Preocupado en establecerlo, se 

dedicó a investigar y  observar. Y  
después de mucho» año» de labor 
perseverante c ímproba, procla­
mó ante el mundo la buena nue­
va i la existencia del espíritu des­
pués de la  destrucción del orga­
nismo humano, la  posibilidad de 
su comunicación con los encarna­
dos, fundamentando sus observa­
ciones en su inmortal obra " E n ­
señanza práctica del espiritismo” 
considerada hasta hoy como bá­
sica en nuestros estudios.

Despreciando la burla de sus 
contemporáneos, las persecucio­
nes y  los insultos, resuelto a con­
sagrar su existencia a la  misión 
impuesta, se lanzó con decisión y  
entusiasmo a Ja propaganda del 
espiritismo, por el libro, el folle­
to, la prensa, en el terreno expe­
rimental, polemizando, disentien­
do, aceptando todas los compro­
baciones solicitadas por los incré­
dulos. Y  al desencarnar A lia n  
Knrdec el espiritismo, difundido 
por todos los países civilizados, 
constituía ya como principio cien­
tífico y  filosófico una fuerza po­
derosa que nadie n i nada podrá 
abatir.

|E s  que significaba la  luz en 
las tinieblas, el progreso y  la 
eternidad I

Perfeccionado hoy el espiritis­
mo en su terreno experimental y  
filosófico, aumentado con el estu­

dio y  conocimiento de dos gene­
raciones de estudiosos, lo s  pensa­
mientos de A lian  Kardec, se agi­
gantan y engrandecen.

Han sido precursores de la  
formación de una nueva humani­
dad, flcna de amor, bondad y  ju s­
ticia, por cuya implantación lu ­
chan y  se agitan el .inmenso ejér­
cito espiritista, esgrimeindo sus 
armas favoritas:
| La ciencia y  la verdad I L a  lógi­
ca y  el sentimiento!

Jeseus Kristna
Publicamos a continuación un inte­

resante estudio del Sr. Bernabé More­
ra, extractado de numerosas obras 
orientalistas en las cuales se hace men­
ción del mesías Jezeus Kristna. Como 
se ve, la  historia de este profeta coinci­
do al del filósofo Jesús de Nazarcth, 
no obstante haber Kristna existido 
4300 anos antes de nuestra era.

I.
La leyenda del Génesis indio, dice que 

Brahma había anunciado a  Eva la veni­
da de un salvador, que nacería en la pe­
queña ciudad de Madura, y recibiría el 
nombre de Kristna (1 ) (en sánscrito: 
sagrado). Su nacimiento tuvo lugar 
unos 4-800 años antes de nuestra era.

Ese niño era Vichnú, la  segunda per­
sona de la  Trinidad india, el hijo de 
Dios, encarnado en el seno de la virgen 
Devanagui para borrar la  fa lta  del pe­
cado original y llevar a  la  humanidad 
al camino del bien.

iDevanagui permanece virgen, aunque 
madre, porque había concebido sin co­
nocer hombre, envuelta por los rayos de 
Vichnú, y da a  luz un niño divino, en 
una torre donde la hiciera encerrar su 
tío Kansa, tirano de Madura, quien ha­
bía visto en sueños que el niño que na­
cería de aquélla había de destronarle.

La noche del parto, al primer gemi­
do de Kristna, un fuerte viento derri­
bó las puertas de la  prisión, mató a  los 
centinelas, y Devanagui fué conducida 
con su hijo recién nacido a  la casa del 
pastor Nanda, donde le festejaron los



FIAT LUX"2

pastores de la comarca p<jr, un, enviado 
do Vichnú.

. Al saber la libertad do la virgen Dc- 
vanágui y su huida maravillosa, el .tira­
no Kansa, ciego de furor y para que 
Kristna no ,escapase, .ordenó la dcgolla- 

N ción, on todos sus Estados do los niños 
varones nacidos oquolla noche.

:,v; Kristna escapó por milagro, pasando 
; su-infancia en medio de los peligros sus- 

citados por los que tonina interés en so 
muerte; pero salió victorioso de todos 
los asechanzas y lazos que' le tendieron: 

Llegado a la edad, viril, rodeóse do al­
gunos fervientes discípulos y comenzó 
a predicar una moral que ln india no 

‘ conocía: atacando' valerosamente las
~ castas, enseñó la igualdad de todos los 

hombres ante -Dios, y puso de manifies­
to la hipocresía y el charlatanismo de 
los sacerdotes. Recorrió la India ente­
ra, perseguido por los brahmanes y los 
reyes, atrayéndose a los pueblos por su 
singular belleza, su elocuencia dulce y 

/  persuasiva, llena de imágenes, y por la 
. sublimidad de su doctrina.

2 Entre los quo le siguieron más asi­
duamente en bus peregrinaciones, se dis­
tinguió A ni juna, joven que pertenecía 
a una de las principales familias de 
Madura,, y que lo abandonó todo por 
unirse a  él, jurándole consagrar su vi­
da a servirle y propagar sus ideas.
' Uno de los más ardientes defensores 

do Kristna fué Sarawnsta. Jefe de la 
fuerza armada enviada contra el inno- 

,■ vador, había jurado no ceder ni al tc- 
mor ni a  la seducción; pero habiéndole 
hallado, le impresionó tanto la majestad 
de su mirada, que se despojó de sus in­
signias de mando y rogó a Kristna que 
le admitiese entre sus fieles, verificán­
dose así Ja conversión de aquél que tan 
fuerée se creía y fué luego uno de los 
má« fervientes adeptos.

Un día que el tirano de Madura ha­
bía enviado un numeroso ejército en 

' persecución de Kristna y sus discípu­
los, es tos últimos, sobrecogidos de te­
rror, quisieron apelar1 a  la fuga para 
evitar el peligro que les amenazaba. 
Hasta la fe do Ardjuna parecía vacilar. 
Kristna, que oraba a  algunos pasos de 
allí, habiendo oído sus quqjas, se ade­
lantó,: colocándose entre ellos y les di- 
jo j •'
. —-¿Por qué sé apodera de vuestros - 
espíritus un miedo insensatof ¿Igno­
ráis acaso quién es ol qbo está con vos­
otras!

Y entonces, abandonando la forma 
mortal, apareció a  los ojos de los su­
yos* con todo el'brillo do su majestad ' 
divina y la frente rodeada de tal luz, 
que ’Ardjuna. y sús compañeros, no pu* 
dieudo soportarla, se arrojaron con el 
Postro en tierra, y rogaron al Señor 
que. les perdonase su indigna debilidad.

Y- Kristna, habiendo vuelto a tomar su 
■,t orina primera, añadió i 
fi —jNo tenéis ié on mil Sabed, que, 
presente o ausento, optaré siempre en 
medio do vosotros para protejeros.

Y éstos, creyéndolo por lo que habían 
visto, le prometieron no- dudar en ade­
lanto de su pgder, y 1c llamaron Jozcus, 
es decir, salido de la para esencia di­
vina.

Nchdalí y Sarosvati oran dos pobres 
mujeres estériles y por esta causa re­
chazados por el pueblo. TJéganse a ado­
rar a Kristna, derraman sobre él per­
fumes, y los discípulos se escandalizan de 

í su atrevimiento; pero Kristna las ad­
mite, consuela y sana haciéndolas fecun­
das.

El roy Angach una hacia celebrar con 
gran pompa en su corte los desposorios 
de su hija, la bella Kalavatty, con el 
joven Govinda, hijo de Yamadeva, el po­
deroso rey do Antarvedí.

Estando Kalavatty divirtiéndose en 
los bosquecillos con sus compañeras, fué 
mordida por una víbora y murió. Te 
dos los concurrentes se sumieron en la 
desolación. Angachuna desgarró sos ves­
tidos, se cubrió de cenizas y maldijo el 
día en quemadera.
1 De repente estalla un gran rumor en 

-el palacio, y so oyen los gritos siguien­
tes, mil veces repetidos: ‘f,/ Paeya pita- 
ram! paeya guram iy  (He aquí el pa­
dre! (He aquí el maestro!

Y Kristna se acerca sonriendo, apo­
yado en el brazo de Ardjuna.

—Ho sabido—diee—que os regocija­
bais aquí y vengo porque la alegría de 
los corazones puros hace la dicha de 
los cielos: Pero, ¿por qué los gritos de 
dolor han sucedido a los cantos de los 
plaoeresl

—(Maestro, — exclamó Angachuna, 
arrojándose a  sus pies e inundándolo de 
lágrimas,—he aquí mi hija.—Y lo mos­
tró el cuerpo de la bella Kalavatty ten­
dido en el suelo y  cubierto aún con sus 
galas de fiesta..

^ ¿ P b r  qué lloráis!—replicó Kristna 
con una voz dulce.—$ No véis que duer­
me! Escuchad el ruido de su respira­
ción, semejante al soplo de la noche que 
agita las hojas de un rosal. Ved sus 
mejillas que se coloran, sus ojos cuyos 
párpados tiemblan como si fuesen a 
abrirse, sus labios quo se agitan como 
para hablar: duerme os digo, y mirad 
como se a g ita ...  (Kalavatty, lovúntate 
y anda!

A medida que Kristna haiblala, el so­
plo, el calor, el movimiento, la vida, 
volvían poco a poco al cadáver, y la jo­
ven obedeciendo al mandato del hombre 
Dios, se levantó del suelo y fué adonde 
estaban sus compañeras.

Y la muchedumbre maravillada excla­
mó :

~E ste  es un Dio», pues la muerte no 
es para él que un sueño.

Habiendo Kristna vuelto a Madura 
lugar de su nacimiento, con ¡aquéllos que 
seguían su ley, y Ardjuna, ol más fiel 
entre los más amados, se retiró a un 
monte llamado Ürvana, para ayunar allí 
y purificarse duranto nueve días, como 
acostumbraba todos los años, por Uui 
abluciones, la oración y la contempla­
ción.

Entonces una gran muchedumbre de 
pueblo le salió al paso, y Ardjuna le di­
jo: — Maestro, ¿no haréis nada por 
estas gentes que han venido de tan lejos 
para oir la palabra sagrada f

Y Kristna respondió: — Que se ha­
ga como desean, porque el Veda ha 'di­
cho : “ El qce conoce la ley, no debe 
ocultarla a otros".

Y habiéndose aproximado al camino, 
comenzó a hablar:

—Semejantes al faego en que se echa 
manteca clarificada, y que no hace más 
que anmentar la llama, los deseos de 
los hombres jamás se ven satisfecho. 
¿Qué queréis de mí!

Y de todas partes se levantaron mil 
gritos:

—«Enseñadnos — decía la muchedum­
bre,—una oración que nos haga alcan­
zar la inmortalidad.

Kristna les dijo entonces?
—En este país, no lejos de la ciu­

dad de Gokolam, vivía en otro tiempo 
un santo ermitaño llamado Vaideha 
Después de haber pasado, según los pre 
eeptos de la Escritura, los dos primeros 
períodos de su vida en cumplir sus de 
be res de familia, se hahéa retirado al 
desierto para acabar allí sus días en 
la contemplación del Stcayambhuva (el 
ser que existe por si mismo) y se en­
tregaba a las austeridades más merito­
rias, a fin de que su alma se purifícase 
de toda mancha para el día en que se 
despojase de su envoltura mortal.

—Soberano Señor de los cielos y de 
los mondos, decía él frecuentemente,— 
¿quién puede responderme de que en la 
última hora una falta involuntaria, o de 
la que yo no me acuerde, no me obligará 
a volver a comenzar la série de trans­
migraciones prescritas por el Veda? Dig­
naos crear para vuestro servidor una in­
vocación que tenga el poder de borrar 
todas mis culpas y de transportar mi al­
ma al cielo.

, Bernabé Morera.
(Buenos Aires).

Qué hay que sea capaz de dirigir 
at hombre? Sólo una cosa: la filo­
sofía. La filosofía que consiste en 
conservar el espíritu interior del 
hombre libre de toda violencia.

M arco A urelio .



“Nuestra actitud dentro del Espiritismo”

I  Con este título, nuestro estima­
do colega “ Constancia” , en su 
número 1656 y  siguientes, comen­
ta algunos de nuestros proyectos 
presentados ante la Confedera­
ción Espiritista, como también la 
campnfia que hemos venido reali­
zando para el triunfo de ellos.

Los juicios emitidos, confirman 
una vez más la  oposición que 
siempre demostró el colega para 
con dichos proyectos extendién­
dose en consideraciones sobre co­
sas nunca dichas y  rectificando 
afirmaciones inexactas en otrora 
propaladas por ella mismo.

La  circunstancia noB obliga ha­
cer uso de una franqueza, que de 
todo corazón hubiéramos deseado 
omitir, porque lejos de benoficiar 
la  causa que con tanto afán ve­
nimos sosteniendo, aumentaremos 
el pesimismo y  la  indiferencia en 
nuestras filas, dando armas al 
enemigo para que nos 'combata y 
retrotraemos al progreso que ha­
bíamos iniciado ■ pero si tal cosa 
sucede, caiga el peso dé la res­
ponsabilidad sobre los que arro­
jaron al primera piedra.

E l citado colega, en el artículo 
de referencia, acomete apasiona­
damente nuestro proyecto de la 
Facultad de Magnctología, y  en 
su paroxismo llega argüir obje­
ciones fantásticas completamente 
inverosímiles.
. E n  el ardor de su acerba crí­
tica, entre otras cosas, confiesa 
que la Facultad de Magnetismo 
y  Kinesiterapía, fundada por el 
doctor Rebaudi, ha dejado de 
existir, en contra de las afirm a­
ciones que hizo, hasta cuando se 
estaba en víspera de votar nues­
tro proyecto de la  Facultad y  que 
sirvió de base para que la Con­
federación sancionara oficialmen­
te: “  Que existiendo una Facul­
tad Mugnetológica bajo la direc­
ción del doctor Rebaudi, carecía 
de objeto orear otra, etc. ”

S i le sobraban tantas razones 
“ obvias”, i  qué necesidad tuvie­
ron los delegados de la  sociedad 
“ Constancia” y  de otras socieda­
des, valerse de argumentos fa l­
sos para combatir nuestro viable 
proyecto f Es que parece existir 
el anhelo de burlarse de la  Con­
federación, de hundirla y  comba­
tir la  para que no se levante por 
largo tiempo.

Hemos reiterado, á la  Confede­
ración la  prosecución de las con­

ferencias sobre Magnetismo y  E s­
piritismo, iniciadas por el doctor 
Rebaudi con tanto éxito, y, los 
delegados de la sociedad “ Cons­
tancia” , tan amantes de las con­
ferencias públicas, no han coope­
rado a nuestro pedido, el cual se 
halla encarpetado. Hemos habla­
do de las Bibliotecas espiritistas 
y  nada se ha hecho, y  asá suce­
sivamente, unos por practicables 
y  otros porque parecen impracti­
cables, resulta, que toda in iciati­
va que no sea obra y  patrimonio 
exclusivo do la sociedad 11 Cons­
tancia”, son malas y  hay -que 
combatirlas.

Los que quieren que la Con­
federación sea la "expresión viva 
de nuestro progreso y  de nuestro 
adelanto, son anti-espiritistas, los 
que quieren que se den conferen­
cias públicas, que so fomenten y 
desarrollen las bibliotecas, que se 
realicen congresos y se establez­
can Ateneos a y  Facultades, son 
anti-espiritistas y  los que no quie­
ren todas esas cosas y  se oponen 
a ellos, no sabemos qué serán; 
puesto, que 'tenemos entendido 
que el espiritismo tiende hacia la 
unión, hacia el progreso y  hacia 
la armonía general y  universal.

E n  Francia y  en España, en 
el Brasil y  on México y en otros 
países, los confederaciones cons­
tituyen el mas vivo exponente del 
progreso alcanzado en - la d ivul­
gación del espiritismo, pero aquí 
en la Argentina preténdese subs­
traerse a esas fórmulas de pro­
greso. Una sociedad determina­
do, quiero constituirse en censo- 
ra de todas las demás y  estable­
cer prácticas en contra de lo es­
tatuido en todos los países del 
mundo donde se divulga el espi­
ritismo.

Si en alguna ocasión nos hu­
biéramos extremado en nuestras 
campanas de propaganda y  di­
cha sociedad hubiera estado dis­
conforme, para eso tiene sus. dele­
gados ante la Confederación, pa­
ra que proceda como correspon­
de. Nos gusta sor disciplinados y  

-p o r  eso cuando tenemos algo que 
hacer, lo llevamos al seno de la 
Confederación, sin jamás abro­
garnos facultades no autorizadas 
oficialmente.

Consignamos también,que nun­
ca hemos atacado la  obra reali­
zada por los viejos luchadores del 
espiritismo, m uy respetuosos nos

descubrimos ante la labor efecr 
tuada por los primeros hombres 
que propagaron y  desarrollaron 
la idea en este país, y  n i tampoco 
hemos desconocido la  importan- i 
oia del asilo "1e r. Centenario A r ­
gentino”, que está en vías de ha­
cerse y  del cual hemlos sabido 
ocuparnos, igual que de las con­
ferencias y  veladas que han dado 
todas las sociedades del j>aís. Pe­
ro sí, hémos combatido cuando 
han querido obstaculizar y  opo­
nerse a toda iniciativa ú til y  de 
progreso.

A  base de simple comparación, 
citaremos un caso concreto en 
que el señor director de “ Cons- . 
tancia” se distingue por su opo­
sición a las iniciativas progresis7 
tas y  en circunstancia que no in ­
tervenían fadtores ajenos a la so­
ciedad "Constancia” . Nos refe­
rimos al asunto aquél, de la ad­
hesión de la Confederación a la  
ley del divorcio, proyecto presen­
tado por el diputado socialista 
Mario Bravo al Parlamento. E n  
lo cual las sociedades debían en­
viar decisión y  que mientras el 
direetor de la  revista aconsejaba 
a todos los espiritistas que vota­
ran en contra, la  comisión direc­
tiva de la sociedad “ Constancia” 
resuelve favorable el proyecto.

Otro caso que coloca al señor 
director de la revista “ Constan­
c ia ” en una situación abstracta, 
es aquél, cuando en el año 1916 
aconsejaba — personalmente —  
por medio de la  revista—órgano 
de una sociedad—que votaran 
por el Partido que está en el go­
bierno y  que tanto favorece a la 
religión católica, la cual, merced 
al favoritismo que goza, está 
neutralizando la  enseñanza laica, 
aparte de las éXhuberantes sub­
venciones y  sumas destinadas a 
mejorar la situación de los cléri­
gos. Sin contar los días de ham­
bre y  miseria, que está envolvien­
do al país el gran desquicio ad­
ministrativo del gobierno rad i­
cal.

Este dato .condice perfecta­
mente con este otro argumento 
"aplastante” (1) esgrimido por 
“ Constancia” al replicarle al se- 
ñor Morera sobre el Ateneo, d i­
ciendo, entre otras cosas, que los 
socialistas habían intervenido en 
el incendio de un colegio de niñas 
huérfanas.

Unicamente la  fobía anti-socia- 
lista del señor director de la  re­
vista “ Constancia”, puede hacer­
le decir semejantes inexactitudes.
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E l Partido Socialista no incita a 
la violencia. Las deficiencias de 
la mala organización social de los 
pueblos, quiere solucionarlas por 
medios legalitaríosV por el socia­
lismo de estado, y  sino lo in v i­
tamos a leer “ L a  Vanguardia", 
órgano dql Partido Socialista, pa­
ra quo se entere de la interven­
ción que ha tenido en la condena­
ble semana trágica de enero, 
cuando las hordas policiales, ba­
jo el mando del presidente radi­
cal de la República Argentina, D. 
Hipólito Irigoyen, cometieron en 
esa metrópoli, las masacres más 
vergonzosas que registra la his­
toria, sin justificación alguna.

Esto criterio de la dirección de 
“ Constancia”, confirma clara­
mente su oposición a las in ic iati­
vas progresistas tales como las de 
la Confederación, del Ateneo y  
otras.

En  consecuencia, esperamos 
, que todas las sociedades espiri­

tistas estudien y  reflexionen bien 
todas estas alocuciones, y  proce­
dan en forma activa c inteligen­
te, ocupando el lugar que le co­
rresponde en los puestos de lucha 
para el progreso del espiritismo y  
también deseamos no vernos obli­
gados a tocar estas cuestiones, 
que como dijim os aj principio, no 
traen ningún resultado benefi­
cioso.

Nosotros deseamos trabajar 
por el progreso nuestro y  del es­
piritism o, y  si otras sociedades 
tienen iniciativas de adelanto y  
de progreso, nos ponemos incon­
dicionalmente a las órdenes.

Queremos la  armonía de todos. 
E l  progreso de todos. Y  para 
ello, estamos dispuestos a dar el 
máximum de nuestras energías y  
de nuestros esfuerzos. Nada de 
críticas apasionadas y  mezqui­
nas. Venga la  unión y  a luchar 
en fraternal consorcio por la  ar­
monía universal.

ESTUDIO SOBRE LAS COMU­
NICACIONES

No es de aliora que se viene 
notando una falsa orientación en 
gran número de centros y  gru­
pos familiares con respecto a las 
comunieaeiones de los espíritus, 
sino que desde hace mucho tiem­
po, y  de olió tenemos, desgracia­
damente, muchísimas pruebas; 
pero, aun cuando no nos toman 
de sorpresa nilevos hechos, quo

son graves atentados a la moral 
espiritista, no debemos por eso 
abandonarlos a la corriente co­
mún y  dejar que todo se lo arras­
tre el agua.

Cada uno con su granó do are­
na debe bichar para que desapa­
rezca el fanatismo que ha nacido 
y  nace en muchos lugares donde 
se practica el fenómeno de la  co­
municación, ya hacia los mé­
diums, ya hacia los espíritus que 
una vez encumbrados en el pen­
samiento de los adeptos Jee ha­
cen cometer rídiculezas que no 
son para contarlas.

Todos'los espiritistas conscien­
tes de sus deberes, deben poner 
sus actividades al servicio de la 
causa que han abrazado y  luchar 
con denuedo para que desaparez­
ca esa carcoma que existe dentro 
de nuestro ideal y  que se puede 
decir es el peor enemigo del espi­
ritism o; esto es el fanatismo.

E l  se presenta de diversos mo­
dos, tomando variados Caracteres, 
pero qué de cualquier manera 
siempre resulta un parásito para 
la causa que irá  tomando cuerpo 
si no se pone a tiempo un remedio 
eficaz.

Tomando nombres de espíritus 
se veneran por las cualidades y  
virtudes de que se sintieran po­
seídos en, ,1a tjérra, esa falange 
de espíritus obsesores se presen­
tan con toda la hipocresía ima­
ginable y  se extienden en comu­
nicaciones latosas que concluyen 
por sentar plaza, sino hoy, entre 
los adeptos que los escuchan, al­
guna preparación para tomar la 
palabra en donde se encuentre la 
primer contradicción o por lo me­
nos darse cuenta que carece de 
sensatez en lo manifestado por 
el comunicante.

No se debe nunca tomar como 
de fuente segura la comunicación 
de ningún espíritu porque diga 
ser Juan, Pedro o Diego, sino es­
tudiar la comunicación con toda 
eliminación de pasionismo porque 
si algo dificultoso hay dentro de 
la investigación psíquica, es la 
identidad de los espíritus y  lle­
gado el caso de tener que salir 
de dudas sólo se conseguirá ana­
lizando la  comunicación sin fana­
tismo y  sin prejuicio en ciertos 
centros y  cuántas campañas ha­
bría que iniciar parn desentrañar 
ese ambiente de hipocresía que 
domina en 'muchas sesiones que 
hasta da pena decirlas espiritis­
tas.

E s la falta de estudio; se leen

las obras del gran Kardcc y otros 
nutores; pero no estudian; se da 
mucha preferencia a los comuni­
cados de ultratumba y  no se pe- 
san las palabras en la balanza de 
la razón porque el espíritu se ha 
dado un nombre y  lo que él dice, 
es indiscutible.

Craso error. S i ostentamos en 
nuestros centros y  sociedades el 
blasón de "estudios psíquicos", 
debemos realmente dar prueba de 
que a llí se estudia y  se hace, del 
salón de sesiones una verdadera 
cátedra de la ciencia del alma, 
desterrando en absoluto c i misti­
cismo y  la sumisión. Pero nota­
mos que muchas veces no es ese 
el giro que se da a ciertos grupos 
y  de ahí las caídas y  el ruido de 
nuevos desastres que desmorali­
zan a los que aun no han tenido 
arraigado el ideal.

Alerta, espiritistas, si es que 
amais el ideal y  como tal la ver­
dad, y  no nos dejemos llevar por 
caminos tortuosos, que es prefe­
rible abstenerse de eyocar a los 
espíritus antes de que pueda des 
figurar el espíritu de la  misma.

Sería doblemente lamentable 
que los espiritistas tuviéramos 
que claudicar de nuestro criterio 
y  de la libertad de examinar'lo 
que viene del más allá para trans­
formarnos en autómatas siempre 
dispuestos a aceptar cualquier 
cosa porque se diga es fulano o 
mengano.

Los mismos espíritus buenos lo 
dicen siempre: no aceptar nada 
que no esté encuadrado dentro de 
la  razón y  la más pura lógica, que 
vale más dejar en cuarentena co­
municaciones que parezcan bue­
nas aun cuándo no tengan de du­
doso más que una sola palabra.

Y , sin embargo, con todo lo que 
se puede obtener instruyéndose 
con obras de buenos escritores es­
piritistas y  las advertencias de 
los mismos espíritus que sienten 
el deseo de enoaminar a la huma­
nidad por una senda científica y 
moral, aun hay-quien acepta las 
adulaciones y  no dudan siquiera 
cuando un espíritu se ocupa de­
masiado visible de la cuestión fi­
nanciera del médium o de la fa­
m ilia del mismo-

Cuánto hay que corregir para 
seguir una huella que no sea la 
recorrida por verdaderos pensa­
dores y  sostenedores de la ver­
dad; porque Iob verdaderos ins­
tructores do la humanidad traba­
jan 'p ara  que ol amor reme en 
esto mundo y  por Jo tanto tratan
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dnenrnos on la más pura rao- 
aconsejándonos la purifica- 
de nuestros sentimientos, 

yendo como consecuencia ,1a 
►tica de la caridad que es el 
‘no que verdaderamente nos 

conducir a la felicidad es- 
tyal.

Los espíritus que en sus comu­
laciones personalizan, indivi- 
Jálizando las imperfecciones de 

jff uno, manifestando demasía- 
admiración por las facultades 
médium; que hace distinción 

re el grupo y no se abstiene 
Jiaoer manifestaciones que pu- 

an herir en cierto modo la 
J¡Peptibilidad de alguien, dan 

|[ H  prueba inequívoca de sus in- 
^^■oridad moral y débese tratar 

todos los medios quitarles la 
¡lia.

Italo Luraghi.

EL MAGNETISMOEL MAÜrJNE

El Magnetismo, invisible como 
aire, el calor, la electricidad, 

el giis, impalpable como la luz; 
rodea todo cuanto existe en la 
naturaleza.

Lo encontramos en el reino mi- 
el reino vegetal y parti- 

«oolarmente en el reino animal ba­
jó la denominación de fluido vi- 

considerando el papel impor­
te  que representa en el orga-

En el cuerpo humano es el flui- 
que preside a todos los actos 

fifi la vida, a los misteriosos fenó­
menos de la atracción, de los se­

os y de la reproducción. Suscep- 
ble de ser trasmitido a un cuer- 
o extraño' produce los fenóme- 
os conocidos bajo el nombre de 
^Jpnetismo animal» utilizado co­

jo poderoso agente curativo na- 
ral. Su existencia en el orga­

smo ha sido ya comprobada re­
petidas veces por la ciencia ex­
perimental, habiéndose obtenido, 

ediante ensayos realizados pór 
'doctor Baraduc,' la impresión 
numerosas placas fotográficas. 

Los antiguos conocían el mag­
netismo y lo empleaban los egip- 
oios y  los griegos en sus ceremo- 

d nías misteriosas. En la Edad Mé- 
E¿ dia lo practicaron aquéllos a 
pjuienes se dió en llamar brujos y 
nigrománticos, muchos de los 

Anuales pagaron sus conoeimien- 
tos en la hoguera.

Los pretendidos milagros atri­
buidos |  Cristo y a algunos san­

tos, sobre curaciones de enfer­
mos, eran sencillamente simples 
pases magnéticos que ejercían su 
maravillosa propiedad.

En 1777 un sabio alemán lla­
mado Mesmer, se dedicó a estu­
diar el magnetismo animal efec­
tuando curas sorprendientes en 
Viena, París y Alemania, soste­
niendo violentas polémicas con 
sus colegas. Expuso su sistema a 
la Academia de Ciencias de Pa­
rís, a la Sociedad Real de Lon­
dres y a la Academia de Berlín.

Profundizado más tarde su es­
tudio, ilustres hombres de cien­
cia, han encontrado en el mismo 
importantes aplicaciones, escri­
biendo diversos tratados sobre su 
esencia y aplicación.

Reconocida hoy su bondad, es 
aceptada unánimamente por la 
ciencia oficial en Europa y Esta­
dos Unidos, donde existen Facul­
tades de Magnetología donde mi­
llares de ciudadanos reciben los 
conocimientos prácticos necesa­
rios para su ejercicio. Durante la 
guerra, el magnetismo en impor­
tantes y difíciles 'operaciones qui- 
rúrgicaís, ha alcanzado científi­
camente un ruidoso éxito.

En la República Argentina,

La conferencia
Nuestra sociedad llevó a cabo, 

el 18 del corriente, su anunciada 
conferencia.. Como siempre, ella 
respondió con creces, a los esfuer­
zos y energías empeñadas para 
tal acto de propaganda.

Ante una concurrencia nume­
rosa—entre la cual- pudimos no­
tar la asistencia de nuevos visi­
tantes—nuestro presidente señor 
Hugo I j . Nale declaró abierto el 
acto siendo, las 9 p. m., desarro­
llando a continuación el tema a 
su cargo. En nombre de la socie­
dad—dijo—inauguro esta noche 
la serie de'conferencias que todos 
los años esta institución realiza 
como uno de sus eficaces medios 
de propaganda, dentro del esca­
so elemento con que cuenta, y la 
benevolencia del auditorio que 
concurre a nuestra sala social.

Después de hacer algunas con­
sideraciones preliminares sobre 
las bases del espiritismo—demos­
trar la existencia del espíritu des­
pués de la destrucción del orga­
nismo—entró de lleno en el tema 
de su disertación: el suicidio.

prohibido ei ejercicio del magne­
tismo por ei Departamento Na­
cional de Higiene, descuidado por 
la ciencia médica, sólo es practi­
cado como agente curativo. Si 
bien es objeto de abusos por par­
te del curanderismo, ello no im­
pide que su aplicación consciente 
y moral, alcance paulatinamente 
gran desarrollo.

Actualmente las sociedades es­
piritistas oficialmente son las 
únicas que propagan los benefi­
cios del magnetismo.. Para dar 
mayor seriedad a su estudio, se 
ha propuesto—aunque sin éxito 
-—la creación de una Facultad dt 
Magnetología en Buenos Aires y 
a fin de preparar idóneos provis­
tos de todos los bagajes científi­
cos necesarios.

En el porvenir de la ciencia el 
magnetismo tiene ya señalada su 
misión:

Substituirá por completo la 
medicina—que tantos graves ma­
les causa al organismo—erigién­
dose en único agente natural cu­
rativo, proporcionando a toda la 
humanidad doliente los benefi­
cios que boy la ignorancia y la 
ceguera de la ciencia oficial le 
niegan.

del ¡8 de Marzo
El concepto erróneo que gfan 

parte de los hombres tiene sobre 
el concepto de la vida—dijo—la 
creencia vulgar de que 'la muerto 
es el puerto final de la existencia 
humana, la falta de una filosofía 
serena sobre los padecimientos y 
amarguras de la vida, el materia­
lismo grosero que envuelve como 
una asfixiante red a la humani­
dad, provoca el suicidio. Todos 
los días gran número de perso­
nas truncan su existencia en la 
tierra,. creyendo «con ello hallar 
el término de sus sufrimientos.

El conocimiento científico del 
espiritismo, demostrándonos que 
la vida no acaba en la fría loza 
de la sepultura, nos enseña asi­
mismo la grave falta que comete 
el suicida. En vez de terminar 
con sus padecimientos, los au­
menta y multiplica. Culpable de 
haber violentado una de las más 
importantes leyes naturales, de 
haber retrocedido cobardemente 
en ei camino de la misión que se 
había impuesto, tiene que volver 
en nuevas reencarnaciones a la
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, tierra con nuevas y  abrumadoras 
responsabilidades. .
. Enseñando el espiritismo' la 

eternidad de la  vida, ofreciendo 
a los hombres el verdadero signi- 
fioado filosófico de la existencia, 
condena y  roChaza por absurdo Ja 
cobardía m'oral del suicidio' 

Después de algunas otras con­
sideraciones sobre el particular, 
el señor Ñ a le d ió  por» terminada 
sú disertación. .
.  Hizo uso de la  palabra, luego, 
el señor Domingo S. Gentili, ex­
plicando lo, que se: entiende por 

/magnetismo, y  particularmente 
'por magnetismo animal,- él cual 
es. utilizado como poderoso agen­
te .eurativó natural.
■ Relatiionó'la historia del mag­
netismo, su conocimSento, por los 
antiguos, los primeros hombres 
de ciencia que lo estudiaron y  por 
último el gran desarrollo alcan­
zado en los últimos años.

Auguró para el mismo un bri­
llante porvenir, señalando: la  ne­
cesidad de divulgar en el puebló 
su conocimiento y  propiedades a 

■ f in  de permitir a la. humanidad Su 
aplicación como, único medio de 
cúrá desterrándose asi los medi­
camentos compuestos de distintas 
drogas que tantos dénos causan 
al organismo humano.

, Habló luego el* señor Agustín 
• Blanco, --joven e inteligente socio 

de nuestro sociedad, quien por 
primera vez se hacía cargo de 
una conferencia. Explicó sucinta­
mente lo que significaba el espi­
ritismo en su faz científica y  f i­

losófica, Señaló'que su propagan­
da más qué, obra dé imposición, 
há de .ser el resultado dé los pro­
pios conocimientos y, Iá lógica del 
observádor. Sabios1 e ignorantes 
—dijo—ven la necesidad de ad­
m itir nn algo, mlás quem ateiia, 
Útomos y  moléculas. Este presen- 

''timiénto.yágo e indefinido en m.u- 
chos seres, és aclarado por el es- 
tudlqí del espiritismo.

A  continuación da señorita E l-  
sa S. Gehtili, dió Jecturá a un in - 
teresante. 'trabajo que’/ fué muy 
bien recibido, /

Terminada la  serié! de confe­
rencias, /Varios yisitantés’ hieíéroii 
uso de Ja palabra Suscitándose 
una animada controversia que se 
prolongó por espació de./tnás de 
un'áhora.

E l  acto en/déf¡¿¡tivá, dejó m uy 
buena impresión en propios y  ex­
traños, aléntápdo a lá  0- D., de la 
sociedad “ L a  Esperanza del Por­
ven ir” a aumentar én el presénte 
año el número de estás veladas,

que si bien sencillas y  désprovis- 
ttas de ceremoniales, son siempre 
prácticas e .instrdétivae. i

N U E S T R A  M ISION

Pasan sucesivamente las gene­
raciones y  a través de los años 
quedan imperecederas las huellas 
de las obras realizadas. Dos seres 
encaminados- Hacia la ley del pro­
greso, siguen sin cesar su rata, 
estudiando y  analizando las gran­
des ramas de la  ciencia, que en­
cierran la sabiduría eterna.

De entre todas emana, cón sus 
efluvios de luz, la metafísica, 
fuente grandiosa del saber. A  
ella apelamos. continuamente, ha­
llando: los conocimientos necesa­
rios paré su comprensibilidad.

•,'> Todo ser ,al materializarse, lo 
hace cón un fin. Le es necesario 
al espíritu ó alma, rodearse de 
envoltura corporal, para desem­
peñarse en la vida. Después de 
cierto período, más o menos lar­
go/ en el que ha ejercido sus fun­
ciones, viene la extinción de ellas 
mismas,- el entorpéci/miénto de to- 
dd-'él. sér, que como es ley inelu­
dible, de qué todo con el tiempo 
termine,- ocurre la  muerte. A l 
sentir la /palabra ¡ muerte 1 mu­
chos se aterran, creen ver en ella 
que les es funesta/ obscuridad, 
lobreguez eterna; pero no, no es 
así. E l  espíritu al desencarnar, 
traspasa los dinteles de la vida, 
y  según el grado de adelanto y  
de acuerdo con el progreso que 
ha realizado en vida, asciende ha­
cia: lás moradas eternas, donde la 
luz es intensa, donde hay belleza 
y  sabiduría. A ll í  reina el -verda­
dero amor que los une a todos en 
estrechos lazos; no hay injusti­
cias, no existe desunión.
/ Pero, dé entre, todos, son muy 
pocos los espíritus grandes, in­
mortales. L a  mayor parte vense 
empequeñecidos ante la gran 
Obra del coloso; - comparan sus 
peregrinajes .al lado de otros que 
son seres elevados, y  reflexionan. 
Comprenden - que son aún suma­
mente impuros, que Son incapa­
ces para, la realización de futuras 
misiones. Y  es entonces cuando 
piden su vuelta a ésta para con­
seguir su corrección. Así, de es­
fera en esfera,, prosiguen su ca­
rrera,, evolucionando . continua^ 

mente.
Ahora bien. Con el recuerdo 

de las existencias pasadas, reco­
rre otras varias etapas de la vida,

encontrando en el universo, el 
crisol donde fundirá las imper­
fecciones aportadas en vidas an­
tenotes. Esto lo consigue siempre 
mediante el desarrollo de accio­
nes benéficas.

Estimulados hacia la vía del , 
progreso, nos sentimos aguijonea­
dos por él, y  procuramos enton­
ces poder alcanzar esa gran ley. 
Avanzamos lentamente y  al fin 
apreciamos 1a verdadera, la más 
pura filosofía: el espiritismo.

E l  tiene por objeto la confir­
mación dé la existencia, de nna 
fuerza poderosa; del alma, la in­
mortalidad, las penas y  recom­
pensas futuras; prueba evidente­
mente que el espíritu sobrevive 
al cuerpo, sufriendo después de 
la muerte, el merecido de sus ac­
tos en la v id a . Nos enseña la 
conexión íntima que guardamos 
con el mundo espiritual, nos mar­
ca nuestro destino, y  nos lleva 
hacia la  perfección, guiándonos, 
dirigiendo nuestros pasos en me­
dio de las innumerables dificul­
tades cón que sé tropieza. A l mis­
mo tiempo nos señala nuestra 
misión.

No es ella, sumirnos en la v i­
da placentera, hacer integrante 
la  felicidad y  la dicha, pués no 
serán éstas las que ayudarán 
nuestra ascensión hada el Más 
A llá. Es menester el sufrimiento, 
el conocimiento previo, mediante 
la experiencia, de lo que llama­
mos dolor, y  así, sólo asi, conse­
guiremos levantar a la humani­
dad doliente,' próxima a sucum­
bir en el caos de la imperfección.

Y nuestra misión será Doble, 
grande, inmortal. Procuraremos 
la educación moral, para librar 
a los séres del egoísmo y la mal­
dad, que están impregnados sus 
corazones, y derramando en ellos 
el amor de la eterna causa, les 
despertaremos u n . nuevo senti­
miento que los hará metódicos y 
equitativos en la vida y en -la 
la : realidad dé un mundo invisi­
ble, inconmensurable, cuyos am­
plios horizontes apercibe el pen­
samiento humanó: fí\
• Y  nuestra obra habrá comen­
zado. Luego proseguiremos en­
salzando las bellezas de la Crea­
ción, en donde vemos la obra 
majestuosa del Gran Arquitecto 
del. universo. Todo sé! concibe 
por el : apercibimiento de las a r ­
monías del espacio que nos lle­
nan de arrobamiento. Estos son 
los ecos de los seres invisibles, 
que imperan en medio de las r a ­
diaciones del amor y  la verdad.
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\  . o1 los ven, escuchan y corres­
ponden ti los lamentos, a las que­
jas penetrantes que se elevan «Ies- 
ele el abismo do la  humanidad.

l.a Furraa que rige', los auiina, 
despertando en ellos facultades 
ignoradas. V  a nosotros nos res­
ta, el hacer agradable nuestra es­
tadía en te ta ; el llevar siempro 
•lta la frente, sin remordimiento 
alguno, muy al contrario eou el 
placer de llevar consigo pensa­
mientos nobles, ideales sublimes, 
que está lleno el espiritismo, her­
mosa ciencia que día a día avan- 
m  a pasos agigantados y cuyos 
efectos se ha sentido ha mucho 
tiempo.

(.Vndus«.\ámonos, teniendo por 
norma ideas tan sabias, hagamos 
mucho, mucho por los que gimen, 
por todos los seres que siempre 
tienen una queja dolorosa ante la 
iujnstieia, que tiene su reinado 
sobre la t ie rra ; seamos equitati­
vos, buenos, nobles para con 
nuestros semejantes, derramando 
amor puro entre todos ellos, y  
luego habremos dado un gran 
paso, y  aproximado más hacia la 
gran causa.

T  nuestra misión se habrá así 
realizado.

Elsa S. G e n til!

E L  A T E N E O  E S P IR IT IS T A  

en Buenos Aires

La propaganda activa e inteli­
gente de nuestro muy estimado 
colaborador señor Bernabé More­
ra en pro de la creación del Ate­
neo Espiritista en la  capital fe­
deral ha obtenido un importante 
éxito.

En efecto, de la publicación 
del proyecto de organización 
aparecido en “ F ia t L u x ”, repro­
ducido en diversas publicaciones 
espiritistas, dió por resultado que 
al primer llamado que se hiciera 
en el salón de la sociedad espi­
ritista “ La  Fraternid ad ” el 23 
de febrero último concurrieran 
un regular número de correligio­
narios y  dejaron fundado el 
“ Ateneo E sp iritista ”.

La comisión organizadora, en­
cargada de convocar a una asam­
blea general y  estudiar las bases 
definitivas del “ Ateneo” .

Forman la  comisión la señora 
Isabel Peña de Córdoba, y  los se­
ñores Bernabé Morera, José W\ 
Agusti, Martín Cortés, Francisco

Moliun, Victoriano V illa rin o  y  J.
B . Ancnznni.

La creación de esta importante 
institución, llamada a dar un 
grau impulso a la propaganda y  
divulgación del espiritismo, ha 
despertado (¡iertos recelo de par­
le de la  sociedad “ Constancia” , 
la cual por medio de svi órgano 
de publicidad, ha tratado de sa- 
herir a algunos sus iniciadores 
con una crítica tan apasionada 
como mezquina.

Creemos que así no se subsa­
nan deficiencias, ni se trabaja pa­
ra la unión y lucha solidaria de 
todos los espiritistas. Muy al con­
trario, se siembra el odio ,y  la 
indiferencia por una parte y por 
otra se acentúa más el aislamien­
to de las sociedades y la división 
de los elementos tomando incre­
mento las prácticas deficientes 
que por falta de escuela y orga­
nización priman en casi todos 
nuestros centros.

El “ Ateneo Espiritista” , efi­
cazmente secundado por muchos 
de los activos e inteligentes co­
rreligionarios de esa metrópoli, 
podrá realizar una gran obra de 
estudio y propaganda en benefi­
cio de nuestros principios.

A luchar unidos que esos nos 
dará el triunfo a  todos. “ Todos 
por el espiritismo y el espiritismo 
para todos. ”

L A  IG L E S IA
Y  L A  E D U C A C IO N  D E  LO S 

S E N T IM IE N T O S

El progreso y bienestar de la 
humanidad dependen, más que de 
la transformación del carcomido 
estado social actual, de la educa­
ción de los sentimientos del indi­
viduo y la responsabilidad moral 
de sus actos.

Haya conciencia en el hombre, 
y desaparecerán el egoísmo, la 
arbitrariedad y  el abuso. Guié­
monos todos y  cada uno por nues­
tros sentimientos educados y for­
talecidos en la práctica y ejerci­
cio del bien y del amor, y el pla­
neta Tierra, brindará la  armonía, 
la concordia y el bienestar que 
hoy faltan.

Los modernos ideales de pro­
greso, luchan a tal fin, por edu­
car el sentimiento y entendimien­
to de los ciudadanos, base esen­
cial para su triunfo.

Coutra este principio univet1-

“FIAT LUX”
Suscripción única $ 2.00 al año

Correspondencia y Giros al Admi­
nistrador S. Francisco Ricco:

Calle 9 de Julio y Moreno
N o sé  d e v u e lv e  lo s  o r ig in a le s  a u n q u e  

n o  ’ee  p u b liq u e n

salmente aceptado, se alza abier­
tamente la iglesia católica apos­
tólica romana. En su ritualismo 
absurdo y estrecho, prohibiendo 
el estudio, la observación y la in­
vestigación, cierra y  achata la 
inteligencia. Señalando las prác­
ticas ceremoniales como único y 
exclusivo camino para la superio­
ridad moral del individuo, anula 
la conciencia y la acción fecunda 
individual. En sus escuelas sec­
tarias, tienden a modelar las ge­
neraciones, en serviles y dóciles 
instrumentos de la negra casta, 
secundando así sus planes de do­
minio y tiranía.

Los resultados de la acción de 
la iglesia sobre la humanidad los 
observamos en veinte siglos de 
dolorosa y triste experiencia. Los 
hombres continúan siendo tan 
malos, brutales e ignorantes co­
mo antes.

Para emancipar a la humani­
dad, para elevar la conciencia y 
la dignidad del individuo es ne­
cesario combatir al sacerdote y 
a la iglesia católica. Mientras el 
clero ejerza su fatal influencia 
sobre las masas, éstas serán re­
fractarias á toda tentativ.a de me­
joramiento material y moral.

Seamos, pues, los espiritistas, 
los más tenaces y decididos ad­
versarios de la iglesia, cuyos sa­
cerdotes embaucando y mistifi­
cando, han retardado en diez si­
glos el advenimiento de la huma­
nidad feliz, perfecta y  sana que 
soñamos.

FERNANDO LANDA

Este apreciado correligionario 
de Pehuajó, ha desencarnado el 
16 de febrero último.

Era un elemento valioso den­
tro el desarrollo de la, propagan­
da espiritista, hacía muchos años 
que venía actuando en nuestras
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filas y últimamente desempeñaba 
el cargo de secretario de la im­
portante sociedad espiritista de 
Pehuajó, “Siena Cortés1*, cargo, 
que teniendo en cuenta la impor­
tancia de dicha sociedad por las 
veladas, Confereneias, fiestas de 
caridad y sesiones experimenta­
les que realizan, se desprende que 
el señor Fernando Landa pres­
taba una importante cooperación 
a la idea.

Ultimamente, habia sido desig­
nado agente de nuestra hoja, 
mas ni bien se recibió del cargo 
e inscribió a varios nuevos subs­
criptores, se le declaró en el or­
ganismo una grave dolencia que 
duró como tres meses, hasta que 
en Buenos Aires, donde recurrió, 
en auxilio de la ciencia» ante la 
gravedad en que se encontraba» 
abandonó su envoltura física, re­
cobrando la libertad espiritual de 
su sér psíquico. '

Deseamos que su existencia en 
la tierra le haya servido de pro­
greso y adelanto para su aventa­
jado espíritu.

W M M  ¥ M 1 M
Asamblea ordinaria

El viernes 21 del corriente rea­
lizó la sociedad “La Esperanza 
del Porvenir” asamblea ordina­
ria, con asistencia de numerosos 
asociados.

Fueron tratados varios asun­
tos concernientes a la marcha de 
la sociedad y a la propaganda 
del espiritismo en la ciudad.

Se resolvió por intermedio del 
Taller de Costuras, suministrar 
ropas a los niños pobres, en edad 
escolar.

Fué aceptado como, socio el se­
ñor Francisco Martínez.

Se integró la C- D. con la elec­
ción del hermano Agustín Blan­
co en el eárgo de pro-secretario, 
en reemplazo del señor Juan A. 
Ferrari que renunció.

Por la escuela
La sociedad “La Esperanza del 

Porvenir”, por intermedio de su 
Taller de Costuras, ha resuelto 
suministrar trajes a los niños po­
bres de los escuelas de los su­
burbios.

Entendemos, en esta forma, 
llenar una de ias necesidades más 
sentidas de la población escolar. 
Muchos niños que carecen del 
vestuario para concurrir a las au­

las, podrán así regularizar su 
asistencia, y nutrirse del pan in­
telectual necesario para su pro­
greso.

La misión de velar y llenar las 
necesidades do los niños pobres 
en edad escolar correspondería a 
la cbmuna. Pero ya que ésta no 
sabe llenar esta función social ele­
mental, dej>e hacerlo la iniciati­
va privada de las instituciones 
creadas con una misión útil para 
la colectividad.

Cumple en esta forma nuestra 
sociedad con una pequeñañfaisión 
cuya utilidad está en la 'concien­
cia de todos y cada uno.
Sociedad “ Constancia”

de Buenos Aires
Tuvo lugar el 22 de febrero úl­

timo en el, salón de " Constan-; 
cia”, la asamblea anual para la 
renovación de la comisión direc­
tiva de la sociedad V Constan­
cia”. Asistió al acto el doctor’Bo­
zas, inspector del Ministerio de 
Justicia.

El acto se llevó a término con 
toda regularidad, quedando cons­
tituida la nueva Comisión directi­
va en la forma siguiente: presi­
dente, Cosme Marino; vi ce l.“, 
señor Francisco Durand; viee 2.', 
señor Nicolás Kinaldini; secretâ  
rio, señor Bartolomé Bodríguez; 
pro secretario 1.°, señor Francis­
co Dato; pro secretario 2.”, señor 
Venancio González (hijo); teso­
rero, señor Vicente Fernández; 
pro tesorero,, señor Pablo Bizzi- 
n i; vocales los señores:, doctor 
Ovidio Bebaudí, Domingo Man- 
dayo, Mario Binaldini, Eduardo- 
Spotti, Venancio González y Car­
los L. Chiesa-

Les deseamos el mejor acierto 
en sus resoluciones,

Sociedad "Sáenz Cortés”, . 
de Pehuajó

Esta benemérita sociedad, da­
rá principio a los trabajos del 
año,'con una velada literario-mú- 
sicaL

En el programa de la fiesta fi­
guran varios números musicales 
y de declamación, pronunciando 
discursos de propaganda nues­
tros estimados correligionarios 
Vicente Gallo e Italo Luraghi,

La señorita Catalina Villanue- 
va, presidenta del Taller de Cos­
turas de dicha sociedad, ha pu­
blicado la Memoria correspon­
diente al año que ha terminado, 
así como el balance de las entra­
das y salidas durante ese perío­

do, de la cual se desprende que 
dicho Taller ha trabajado con 
amor y buena voluntad en favor 
de los desheredados.
Centro “Paz y Fraternidad’', 

de Buenos Aires
Esta progresista sociedad espi­

ritista ha renovado su comisión 
directiva, quedando constituida 
en la siguiente forma:

P.resjdento, señor Inocencio F. 
Várela; secretario, Sta. María 
Elena Buibal; tesorero, Sta. Ma­
ría Allende; bibliotecario, señor 
Manuel Buibal; .vocales señores 
Saverio Mattanó, Ponciano Suev- 
ro, María Colosanti, Estrella Ba­
rros y María Corvi.

Agradecemos y retribuimos el 
atento saludo, deseándole mucha 
prosperidad.
Academia de Ciencias y Letras 

en Buenos Aires
Bajo la dirección del profesor 

M. Vázquez de la Torre y de su 
señora Bosalia L. de Vázquez de 
la Torre, se ha fundado en la ca­
pital federal, calle Santa Fe nú­
mero 5015, una Adademia de 
Ciencias y Letras.

Está abierta la matricula para 
todos los grados de la enseñanza 
elemental, todos los años del Na­
cional, el preparatorio para los 
colegios Militar, Naval e Ingenie­
ría. Curso para carreras comer­
ciales, idiomas, incluso latín. Es­
critura a máquina, telegrafía, ta­
quigrafía, dibujo y pintura. Be- 
ciben alumnos pupilos, medio pu­
pilos y externos.

Dada la vasta preparación que 
distinguen a los señores Vázquez 
de la Torre, se asegura el resul­
tado satisfactorio de los alumnos 
que se inscriban en dicho estable­
cimiento.

c a n j e :

“ LA MONTAÑA ”. — Nos 
ha visitado un número de este se­
manario que aparece en Alta Cór­
doba, como órgano de “ Córdoba 
Libre”.
■ En sus propósitos de liberación 
de todo lo que signifique obscu­
rantismo y atraso para la pro­
vincia de Córdoba, saca artículos 
de interés social, especializándo­
se contra la secta católica que 
tantos estragos ha hecho entre los 
hombres.

Muy bien. Le deseamos nna vi­
da larga y próspera para el bien 
de la humanidad.



Año III 30 de Abril de 1919 Núm. 33

FIAT LUX
O R G A N O  D E  L A  S O C IE D A D  E S P IR IT IS T A  "LA ESPERANZA DEL PORVENIR’

A P A R E C E  M E N S U A L M E N T E S A N T A  R O SA  (P am pa  C e n t r a l !

WILLIAM CROOKES

Ha desencarnado el 5 de 
abril último en Londres, a los 
77 años, este eminente sabio, 
una de las figuras más desco­
llantes del mundo científico.

Llamado justamente «padre 
de la nueva física», su laborio­
sidad de investigador, se de­
tuvo en todos los terrenos 
experimentales, sin inclinarse

más entusiastas y decididos 
defensores.

Su obra al respecto es im­
portante. Su prestigio como 
hombre de ciencia contribuyó 
en gran parte a presentar 
nuestra filosofía, escarnecida, 
calumniada y vilipendiada por 
la ignorancia humana, en su 
real aspecto de ciencia.
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ante los dogmas y  prejuicios 
científicos, que obscurecen no 
pocas veces la mente del hom­
bre de ciencia. Y a ello se debe 
que William Crookes fuera 
uno de los precursores del es­
piritismo y el primer sabio 
europeo que, verificando escru­
pulosamente la realidad de 
e sto s  fenómenos científicos, 
constituyóse en uno de sus

En numerosos artículos y  
revistas, en 'sus libros, Crookes 
ha descrito sus interesantes 
experimentos realizados con 
varios médiums y  en la Socie­
dad de Investigaciones Psíqui­
cas» de Londres, de celebridad 
mundial, de la cual fué Presi­
dente.

Su carrera científica, se ca­

racteriza en una serie de triun­
fos que señala Ja elevación 
de su inteligencia y  su laborío 
sídad.

Definitivamente orientado 
en el estudio de -Ja química, 
descubrió, en 1860, un nuevo 
metal, el «Talio», cuyas pro­
piedades determinó. Dada Ja 
importancia de ese descubri­
miento, fué designado miem 
bro de Ja Sociedad R ea l de  
Londres. Pronto descubrió un  
método para beneficiar el oro.

La dirección de  su s exp eri­
m entos se  m odifica notable­
m ente en 1870. Por entonces  
Crookes com ienza a  estudiar 
los fenóm enos .que pudieran 
proporcionarle nuevas nocio­
nes sobre la constitución ínti­
ma de la materia, después de  
haber llevado al m áximo de 
perfección el arte de hacer el 
vacío, es decir, de extraer de 
un reripíente de vidrio ¡a ma­
yor cantidad posible de mate­
ria ponderable. En 1871 ocu­
póse del análisis espectral y  
del estadio del espectro solar.
Dos años más tarde, descu­
brió la aparente acción repul­
siva de los rayos luminosos, 
inventando en 1871 el radió­
metro que consiste en un mo­
linillo de cuatro ramas móviles 
sobre un pivote vertical, ence­
rrado en un g lobo de vidrio.
Las cuatro paletas son rectan- 
gulitos de mica, una de cuyas 
caras está ennegrecida. Ex­
puesto el Radiómetro a la luz, 
el molinete gira con rapidez, 
por lo cual creyóse que podía 
medirse con él la fuerza me­
cánica de las ondas luminosas.

Avanzando siempre en sus 
investigaciones, Crookes de­
mostró en 1879 la existencia 
de un cuarto estado de la ma­
teria, concepción que fué muy 
discutida en su tiempo. Defen­
diendo su principio, dijo el 
sabio: «las partículas que cons­
tituyen la materia catódica en 
un tubo, en el que se ha hecho
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el vacío, no son sólidas ni li­
quidas ni gasc-oSas, no son áto­
mos que se mueven a través 
dél tubo produciendo lps fenó­
menos eléctricos, mecánicos y 
luminosos; ellas soh una cósa 
mucho, más pequeña que el 
átomo-fragmentos d e  materia, 
corpúsculos ultra-atómicos». 
A éso llamó Crookes la' «ma­
teria radiante». Más tarde am­
plió su pensamiento sobre la 
existencia de ese cuarto esta­
do, diciendo^ «hemos llegado 
a un límite en el que la mate­
ria y 'la  fuerza parece que se 
funden la una en la otra, reino 

/o'scuro que se extiende entre 
10 conocido y  lo desconocido;

■ tengo motivos para creer que 
los más grandes problemas 

•'científicos del porvenir encon­
trarán su solución en este lí­
mite, y acaso más allá». - 

.■*-,' El presentimientó del perti­
naz investigador se cumplió 

. én un todo con el sucesivo des­
cubrimiento de los rayos cató­
dicos, y de los rayos X. .Más 

. tarde los fenómenos d e-lara: 
ÍSldibactívidad, descíibiértós por 
; Becquerel, prepararían el otro 
-i gran descubrimiento dél «fa.. 

dium». realizado por Curie,

-'.Wjlliam': Crookes ha diésehr 
carriado llenando una de las 
misiones más grandes a que 
-puede aspirar un espíritu. Ha 
'Contribuido ha déspejarla irL. 
cógníta de la naturaleza gomo; 
mate'ria; ha contribuido a p'fo|.í 
fundizár el gran misterio de la. 
vida, descorriendo el velo del 
más allá .y  .ofreciendo'a la in- 

í vestigación pruebas;; ?eóri clu- 
¡'•yéntesipe la existencia .dé. esas 
fuerzas oculta? que :él espiritis-, 
mof'éstudia y clasifica!, 
p Y  su personálidád fibré: delá1 
materia fephtemplará en éstos 

l.pstantesr desde su ^patria p'rif, 
mitiva, la magnitud de su dbja 
y esfuerzos que: inínorfalizari 

,‘Su nombre en la Tiétra, sefia- 
'lándole en su nuevo estado 
la ruta luminosa, del progreso 
y  la perfección,;-,',■

F iat Lux, adhiriéndose a la ’?' 
manifestaciones de apreció tri­
butadas por , lps espiritistas 
de todo el mundo, rinde tam­
bién al gran- sabio,isu modesto 
homenaje.,,'!

Jeseüs Kristna
ii

A si,, un'día, como él orase por la 
mañana, repitiendo las’ palabras 
siguientes: «Eterno Brahma, vos 
sois el Veda, vos sois el Señor, del 
mundo; por vos todos nuestros pe­
cados nós: serán perdonados. Yo 
os ofrezco mis adoraciones. Dios 
de la luz. Dios del dia: vos sois el 
D ios de ios planetas y  de todo lo 
que tiene vida; vos sois e l-D io s 
que purifica los hombres y.que qui­
ta lós pecados; yo os ofrezco mis 
adoraciones»,:

Brahma le  apareció en el fuego 
del sacrificio y  le dijo:—Escucha, 
lóh Vaidehal. Tús oraciones, tus 
olrendás piadosas y  tus mortifica­
ciones han llegado a m í y  te voy 
a hacer conocer la, sustancia mis­
ma delYéda, que es la expresión 
del A lm a Suprema. Nada de cuan­
to E s  puede pereceri.-porque todo 
lo que Es,. hasido:y..si.empre será, 
y  todo lo que:Es, "está contenido 
en el misterioso monosílabo Aum. 
Sabe que, -cuando pronuncies esta 
palabra, harás la más sublime de 

‘todas las invocaciones a Dios, a la 
Creación, ;a todas las maravillas 
de la Naturaleza, y  a l  a inmortali­
dad; de la obra diviná. Sabe que 
cuando pronuncies ésta:-palabra 
con fervor/ siendo tu, alma una 
partícula del Gran Todo, se pon- 
% á  inmediatamente en comunica­
ción con la Gran Alma de la cual 
ha descendido, y  que todas sus 
manchas serán al instante purifi-, 
cadas.—Váideha consolado con: 
estas palabras, esperó la muerte 
sin terror.
' ¡Aum ! representa toda' la felici­
dad de, los cielos.y toda la espe­
ranza'de lja tierra: A si, entendedlo 
bien, yo no, he venido a cambiar 
la palabra celeste; no hay en mi 
nada nuevo. Seguid jos preceptos 
del Veda,- recitad e í monosílabo 
sagrado y  estad seguros de la in­
mortalidad. Pero sabedlo támbién: 
esta palabra no será nada sin las 
obras;: y  ella sóia nó os salvará 
del marca (el infierno), porque por 
las obras es por-ib que seréis juz­
gados. -

Un hobre rico del pafs ,de 
Mitila habla contratado numerosos 

' trabajadores; para -  hacer en’ sus 
■ tierras la recolección del arroz y 
del mijo. A l  canto del tchocravacá 
(pájaro de los pantanos que saluda 
;él dia consus gritos; a la hora en 
que el pastor hace salir los reba­
ños de los establos; todos los tra­

bajadores recibieron'del mayordo­
mo una pprción igual de campo 
para segar. Después de.haber tra­
bajado cuanto pudieron durante el 
dia, cada uno en él s.itió que se 
le'lhabfa- señalado, se reunieron de 
nuevo para Venir, pop la tarde a 
reccjger su salario. E l  mayordomo 
habla distribuido, la. parte de cada 
uno en proporción e sú trabaja,,y 
todos, encontrándolo justo; hablan 
recibido s ía  quejarse . lo que les 

: correspondía.: Pero viendo esto el 
dueño, dijo á su servidor: ¿Por qué 
hay trabajadores que reciben me­

ólos salario que los otros? .¿Han 
llegado más tarde al campo, o 
bien han descansado más tiempo 
durante el d ía?-Y  aquel le respon­
dió:—Todos han venido juntos al 
campo y  han trabajado durante ei 
mismo tiempo y  con el mi-mo 
ardor, sólo que los débiles no han 
podido segar tanto arroz como los 
fuertes. E l  dueño le dijo:—Vais a 
dar a todas esas gentes el mismo 
salario; no sería justo hacer dife­
rencia entre ellos puesto que to­
dos han trabajado en el campo el 
mismo tiempo y  con el mismo 
ardor.

Y  viendo cuán justo y bueno 
era. este hombre, algunos vagos se 
aproximaron y  reclamaron tam­
bién una parte.
■ —¿Habéis trabajado en la siega? 
les preguntó—Y  ellos respondie­
ron:—Señor, nosotros no sabemos 
manejar la hoz pero hemos alen­
tado a los que trabajaban cantan­
do tus alabanzas y  las de los 
dioses. Y  el dueño dijo al mayor­
domo:—Dad a esas gentes cin­
cuenta granos de arroz para su 
cena: el que como el pájaro no 
hace más que cantar cuando las 
mieses están amarillas en el cam­
po, como él recibe su alimento; 
pero no tiene derecho a ningún 
salario: no son las canciones las 
que entran el grano en los gra­
neros.

Y o  os lo digo, habitantes de 
Madura, Goknlam Brahmawatta y 
otros lugares, y  repetidlo a vues­
tros allegados y  a vuestros ami­
gos, a los viajeros que encontréis 
en vuestro camino, a fin de que 
la palabra de aquél que me ’ ha 
enviado sea conocida de la tierra 
entera: Recibiréis vuestro salario, 
como los trabajadores el suyo. 
Por las buenas acciones en . si 
mismas y  no por la cantidad, es 
por lo que sereis juzgados. A  ca­
da uno según sus fuerzas y  sus 
obras.

Habla ditího. Un prolongado 
murmullo recorrió la muchedum­
bre; y  todos, ál retirarse, desea­
ban aún oírle hablar.

Yolviendo Cristna de una expe­
dición lejana, entró en Madura 
con sus discípulos. Los habitantes 
salieron en tropel a su encuentro 
cubriendo el suelo con ramas de 
cocoteros, A  algunas leguas de 
esta; ciudad el pueblo pidió oir su 
elocuentísima palabra. Cristna su­
bió entoncéS a un montéenlo des­
de donde dominaba a la multitud 
y principió su magnifica parábola 
aei péscador. únicamente compa­
rable; a- las bellísimas del Evan­
gelio.

- /Un día que Cristna oraba, recos­
tado contra un árbol, una tropa de 
esbirros enviados por los sacer- 
dbias, cuyes vicios- habla descu­
bierto, le asaeteó y  colgó su cuerpo 
e las ramas para que fuese presa 
de las aves inmundas. La  noticia 
de su muerte llegó a_ oídos de 
Ardjuna, el más querido- de los 
discípulos de Cristna, y  corrió 
aquél acompañado de una gran 
muchedumbre del pueblo, para re­
cogerlos restos sagrados. Pero 
e l cuerpo del nombre Dios habla
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i desapnreeido; sin dudn había vuel­
to n l(ts celestes munidas, y el 
Árbol en cuyas ramas fué coleado 
apareció repentinamente cubierto 
de grandes flores rojas, esparcien­
do a dfstnncia el más suave de los 
perfumes.

L a . semejanza de Cristna con 
I Jesús es grande. En todas las pa- 
i labras y obras de entrambos Me­

sías palpita la democracia, la civi­
lización y la religión universal 
del porvenir.

Cristna había dicho: «Así co­
mo la Tierra sostiene a los que la 
pisan y le desgarran su seno 
trabajándola, así debemos volver 
el bien por el mal».

I Los espiritistas que aman con 
un fervor único a Jesús, creyén­
dolo endiosado han de reflexionar 
seriamente al leer esta sencilla 
historia de Crisma, casi igual en 
el nombre, en las palabras y en

las obras a Jesús de Nazareth, no 
obstante haber existido 4.800 años 
antes que Jesucristo.

De la veracidad de este relato 
histórico responden varios autores 
autorizadísimos.

Son extractos del I lu í  i -P u ra n a  
del R a g h a v e d a -G ita  y otro9 li­
bros sagrados de la India, toma­
dos de las obras de Tacollót, Ber- 
nouf y otros orientalistas. Confír­
mase todo lo indicado en la obra 
del Vizconde de Torres Solanot 
titulada E l  C a to lic ism o  a n te s  d e  
C risto  y  en los estudios de V idas  
p a ra le la s  de Miguel Gimeno Eyto.

Por ser interesante el conoci­
miento de la historia de Cristna, 
casi idéntica a la de Jesús, es por 
lo que he recopilado estos datos 
dignos de meditación

Bernabé Morera.
(Buenog Aires).

Nuestra actitud dentro del Espiritismo

El resultado de los trabajos 
y  propagandas que venimos 
realizando en el campo espiri­
tista, es el fruto de diez o más 
años de labor asidua y  cons­
tante, la cual nos ha permitido 
seguir de cerca la actuación 
de los hombres que militan en 
nuestras filas como de los pro 
gresos que viene realizando 
nuestro ideal en el país.
I Este margen de vida espiri­
tista, vida que es pura activi­
dad, amor, estudio, trabajo, 
nos dió lugar para poder apre­
ciar la obra de nuestros ante­
cesores, como también de la 
que podemos realizar.

Durante dicho lapso de tiem­
po, que llamaremos período 
de iniciación, al surgir en nues­
tra mente algunas iniciativas 
de cierta importancia, atenj 
dos a nuestros escasos cono­
cimientos, hemos recurrido 
siempre a los viejos y destaca 
dos luchadores espiritistas en 
demanda de su opinión, para 
ver si era factible. Aparte de 
que, como la realización de 
ellas requiere la cooperación 
de todos los correligionarios, 
justo era investigar si el am­
biente era propicio.

Tal iia sido nuestra norma 
de conducta con las iniciativas 
sobre la creación de la Facul­
tad de Magnetología y  la rea­
lización del primer Congreso 
Espiritista Nacional. Nuestros 
escritos y nuestras publicacio­

nes aparecidos podrán aseve­
rar estas afirmaciones.

Dé ahí que esa clasificación 
de «impacientes'», «ofuscados», 
«faltos de consideración», etc., 
son cargos gratuitos, que si 
bien no los retribuimos tam­
poco lo aceptamos

Res non Verba
Hechos y no palabras dice 

el adagio. En efecto, en el año 
1917, antes de presentar nues­
tro proyecto sobre la creación 
de la Facultad de Magnetolo­
gía a la Confederación, inicia­
mos una encuesta entre los 
espiritistas que consideramos 
más autorizados por su larga 
actuación en el campo espiri­
tista y fuimos gratamente fa­
vorecidos por ideas y orienta- 

1 ciones que sirvieron de base 
para la presentación de nues­
tro proyecto.

Con esto, vamos a dejar 
constancia que, en esta emer­
gencia, no hemos sido nos 
otros «los proyectistas» si-^ 
no los viejos luchadores es­
piritistas. Solamente recogi­
mos la idea, porque ella armo­
nizaba con casi la de todos los 
demás correligionarios que 
contestaron a la encuesta pu­
blicada en F iat L ux en el 
áño 1917.

He aquí la opinión de uno 
de los viejos luchadores: A la 
pregunta de «¿En qué forma 
considera usted más viable la

organización de dichos cursos 
—de magnetismo—para que 
den resultados prácticos?»— 
Respuesta: «Lo único viable 
que encuentro es la fundación 
de una Facultad de Magneto- 
logia como existe en T-rancia 
y en otros países, poniendo a 
su frente algunas pocas per­
sonas competentes, como el 
doctor Rebaudi, estableciendo 
cursos con programas cientí­
ficamente redactados y ante 
cuya Facultad toda persona 
que aspire a ser profesor en 
la materia pase por todos 
los cursos y exámenes de com­
petencia*.—Cosme Marino.

Y nosotros, uniformando las 
distintas opiniones, agrega­
mos a dicha idea ki creación 

j ie  una sección especial de ex­
perimentos para invitar a los 
representantes de la Facultad 
de Ciencias Médicas del país a 
presenciarlos y hacer que la 
ciencia oficial los acepte con 
todo el beneficio y practicismo 
que en sí encierra.

Pero el hechocapital.es que 
los iniciadores del proyecto de 
la Facultad de Magnetología 
no nos pertenece, aun cuando 
fuimos los que lo presentamos. 
De lo cual estamos muy satis­
fechos, pues aun cuando hoy 
no se lleve a cabo, por la falta 
de comprensión que existe, no 
perdemos la-esperanza de ver­
lo realizado antes de mucho 
tiempo.

¿Quiere ahora el señor D i­
rector de «Constancia»—des­
pués de lo que antecede- -que 
repliquemos sus objeciones 
casi líricas y -fantásticas he­
chas en contra de la creación 
de la Facultad en la edición 
n.° 1656?

No vemos el objeto. Porque 
siguiendo la actitud asumida 
últimamente, aun disponiendo 
de antemano de miles de pesos 
y de profesores traidos de 
Norte América, Francia, A le­
mania y otros países, siempre 
íbamos a tener inconvenientes, 
ya por leyes del país, ya por 
los sistemas, etc. Mientras que 
habiendo un poco de buena 
voluntad-creada la Facultad- 
podríamos organizar la sección 
experimental citada; si no fue­
ra bajo la dirección del doctor 
Rebaudif por impedírselo su 
delicada salud, podría hacerse 
con el concurso de los profe-
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sores Sres. Vandevclde, Fras 
cara y otros buenos elemen­
tos que sabemos existen, y  asi, 
extender su divulgación cien­
tífica hacia el seno de la Fa­
cultad de Ciencia Médica, que 
tarde o temprano será la única 
llamada a emplearlo, y a eso 
tienden nuestros esiuerzos.

Pongamos buena voluntad 
en la obra, aunemos energías 
y por medio de la prensa espi­
ritista y de las sociedades más 
regularmente organizadas, tra­
temos de hacer algo al respec­
to, que será el progreso más 
grande que registard la histo­
ria de la humanidad.

Si lo propuesto es deficiente, 
corrijámoslo, rectifiquémoslo, 
pero no es propio de las per­
sonas amantes al progreso 
destacarse en la obstrucción 
sistemática que se viene obser­
vando de tres a cuatro años á 
esta parte, contracualquierini 
ciat¡va de adelanto y evolu­
ción.

El mismo procedimiento ob­
servado para presentar él pro­
vecto de la Facultad a la Con­
federación, hemos adoptado 
para la presentación ae la 
idea sobre la realización del 
primer Congreso Espiritista 
Nacional, que muy bien les 
consta a tocias las sociedades 
espiritistas que les consulta­
mos previamente si lo creían 
oportuno y necesario, y luego 
de obtener un resultado satis­
factorio en nuestra consulta 
presentamos el proyecto y  que 
luego nuestros colegas espiri­
tistas, por toda galantería, des­
virtuaron los móviles del Con­
greso,—diciendo que nosotros 
queríamos hacer una exposi­
ción de fuerzas—cuando nues­
tro objeto era consolidar la 
armonía entre todas las socie­
dades para vincularnos perso­
nalmente y establecer un plan 
de propaganda uniforme, que 
bien le consta al colega «Cons 
tanda* que cada Sociedad lo 
propaga a su manera estable­
ciendo en ocasiones prácticas 
muy opuestas a las que debe 
rían ser.

Volviendo sobre lo de la 
Facultad, analice el Director 
de ‘Constancia* su opinión en 
1917 sobre lo manifestado al 
respecto, su actitud permitien­
do la publicación de un íofor- 
me inexacto sobre ia existen

cía de una Escuela de Magne- 
tología y Kinisiterapia, feneci­
da hace 9 o 10 años, aparecido 
en víspera de votarse el pro­
yecto en la Confederación y 
los distintos artículos publica­
dos en contra, y comparando 
todo eso, con los procedimien­
tos observados por nosotros, 
pida después reflexión y sere­
nidad. ,

En nuestro número anterior, 
después de demostrar con ca­
sos concretos la oposición sis­
temática del colega «Constan­
cia» sobre las iniciativas pro­
gresistas discutidas en el seno 
de la Confederación como de 
la campaña anti socialista que 
realiza, en su número del 13 de 
Abril último, luego de pasar 
por alto algunos cargos gra­
ves que formulábamos, corro­
bora unos y trata de desmen 
timos otros.

Estos últimos nos vamos a 
permitir rectificarles, porque 
está muy mal. que los que 
tanto hablan de honradez y 
dignidad, quieran-falsear los 
hechos.

Sostiene haber dicho que las 
turbas maximqlistas hablan 
incendiado el colegio de huér­
fanas y  no los socialistas, y 
nosotros dijimos que al repli­
carle al señor Morera sobre 
lo del Ateneo, dijo; que los so 
cialistas habían intervenido 
en el incendio del colegio de 
huérfanas. Recurrimos al nú 
mero 1055 de «Constancia» pá­
gina 149, línea quinta.—Al ha­
blar de los maximalistas de 
Rusia, que, según el colega, 
inician saqueos, incendios y 
destrucción, y que los espar- 
tacus en Alemania hicieron 
revueltas con el saqueo, la 
muerte y el incendio, y que 
entre nosotros (en la Argenti­
na), en la última intentona que 
hicieron (1) contando entera 
mente con los socialistas se 
iniciaron con el incendio de 
un colegio de niñas huérfa­
nas, etc.
. El otro caso, sobre la ley 

del divorcio, ai decir nos­
otros que mientras el colega 1

(1) Ignoramos a qué máxima- 
listas sa refiere porque los sindi­
cados como tal, en la semana trá­
gica de Enero, cuando fueron a 
procesarlos, resulté que los hablan 
detenido, porque tenían muchoii 
libros de «La Cultura Argentina».

aconsejaba a todos los espiri­
tistas que votaran en contra, 
la Comisión Directiva de la 
Sociedad «Constancia» resol 
vía diferente, nos referimos al 
artículo que apareció en el 
número 1576 de «Constancia» 
pág. 574 en donde después de 
expresar que se aprobó la mo­
ción de una mayoría de 4 so­
bre 3 y que la resolución es 
válida y legal, dice:

«Opinamos, sin embargo, 
que no pastará la moción del 
señor Arregui en la forma ab­
soluta que la ha presentado y 
que los otros Centros habrán 
estudiado el asunto con un 
criterio más ajustado a nues­
tros principios» —y como este 
artículo apareció doce días 
antes que la Confederación 
tratara el asunto, suponiéndole 
el sentimiento anti-socialista 
que el señor Director de la 
hoja niega y  que deseamos 
fuera así,—en doce días, repe­
timos, había tiempo para que 
ejerciera la influencia desea­
da, entre los Centros.

No vemos la razón del cole­
ga en querer desnaturalizar 
las cosas porque sí. Nos pare­
ce que debemos compartir en 
las luchas de las ideas y  no ser 
tan exclusivistas. Esta fué la 
razón por que dijimos que el 
colega hacía campaña apasio­
nada y  mezquina, porque des­
pués ae caer en varias contra­
dicciones y dar informaciones 
inexactas, realiza campañas 
sistemáticas y obstruccionistas 
contra ciertas iniciativas de 
importancia.

Lógica en el juicio

Las criticas a la 
«razón» en nombre 
de la «intuición» 
hieren a todo el 
racionalismo idea­
lista en nombre 

' del irracionalismo 
idealista también.— 
J o s é  I n g e n i e r o s .

La dificultad, el obstáculo 
de más talla que una nueva 
idea puede encontrar en la 
tarea de difusión es; sin duda, 
el que esta idea sea juzgada «a 
priori», sin ser profundizada, 
sin ser analizada de antemano; 
como también ocurre que las



FIAT LUX 5

opiniones escritas, vertidas so ­
bre esta idea, a veces sin otro 
argumento que el «porque s(» 
la tachan de tal o cual cosa sin 
pasar a concretar. Estos jui­
cios en muchas ocasiones han 
sido emitidos por hombres de 
fama que en el circulo de sus 
simpatías ha bastado para que, 
los que le hubieron reconocido 
autoridad en otras materias, 
juzguen con el juicio emitido 
en tal forma.

El espiritismo como ciencia 
ha tropezado con este obs 
■táculo. En su mayor parte el 
hecho es debido a que éste 
baya sido objeto de mistifica­
ciones por parte de seres mal 
orientados en sus actos, que, 
ignorando los perjuicios que 
causan, hacían y hacen de los 
fenómenos espiritas—simulán­
dolo—el articulo de cartel que 
Ies ha de proporcionar el pan 
de cada día. Este proceder 
ha dado lugar a que teorías 
opuestas al espiritismo como 
ciencia, lo hayan conceptuado 
— o aunque así no sea, eso sir­
ve de excusa—como superche­
ría, como mistificación; pero 
en éste caso, pese a la sabidu­
ría e ilustración de esos que 
así juzgan, no juzgan una idea 
sino a los hombres que se di- 
xen  profesarla; cosa que no es 
lo mismo.

** *
El mismo Haeckel, en sus 

«Enigmas del Universo», (To­
mo ir, pág. 117) dice, ocupán- 
-dose del espiritismo: Una de 
las formas más notables de la 
.superstición es aquella que 
aún hay en nuestra sociedad 
civilizada, desempeña un sor 
préndente papel: el espiritis* 
mo o «creencia de los espíri­
tu s ». Esto prueba, más que 
nada, el absoluto desconoci­
miento del espiritismo como 
ciencia, pues en nada del jui­
cio anterior se advierte que 
este sea originado por un libre 
examen metódico y por la de­
ducción analítica délos fenó­
menos, que, como corrobora­
ción a sus principios, ofrece el 
espiritismo.

Y refiriéndose a i hecho de 
que sus contemporáneos tan 
ilustres como fueron Crookes, 
Wallace, Zoellner y  Fechner, 
fueran convencidos del espiri­
tismo, agrega: «El hecho d e

plorable que tísicos y biólogos 
tan distinguidos hayan podido 
caer en tal error, que se ex­
plica en parte por el exceso de 
su imaginación en parte tam­
bién por la poderosa influencia 
de los dogmas inflexibles im­
plantados en el cerebro del 
niño desde el principio de la 
juventud por la instrucción 
religiosa»; y añade también: 
«los físicos Zoellner y F ech­
ner debieron el caer en tal 
error a la astucia del escamo- 
teador Slade».

Ante argumentos que en 
primer lugar no son veraces, 
pues el físico Zoellner no cayó 
en el error precitado por inter­
vención alguna del susodicho 
Slade, no sabemos cómo y por 
dónde empezar.

Zoellner verificó la veraci­
dad del espiritismo en el estu­
dio de los fenómenos que pre­
senció en su propia casa; por 
lo tanto libre de cofnbinacio- 
nes y  mistificaciones que por 
todos lados ven, o creen ver, 
los que asisten a alguna sesión 
experimental con la anterior 
intención de negar en toda 
línea. Los fenómenos los pro­
dujo con la médium inglesa 
D ’Esperance, bajo su rigurosa 
vigilancia.

Además no se podría expli­
car a qué se refiere, pues no 
se sabe a qué viene, eso de «en 
parte explicable por la pode 
rosa influencia de los dogmas 
inflexibles implantados en el 
cerebro del niño desde el prin­
cipio de ■ la juventud por la 
instrucción religiosa», pues te­
nemos entendido que tanto 
Zoellner como Crookes como 
hombres de ciencia, analiza­
dores de la materia y habién­
dola explorado en todos sus 
estados y en la creencia de 
haberle arrancado todos< sus 
secretos, en varias ocasiones 
habían vertido ideas muy con­
trarias a la idea del alma, así 
que en este caso no había tal 
«poderosa influencia de los 
dogmas inflexibles-», sino que 
se trataba de convicciones que 
ante nuevas luces se modifi­
caban.

El mismo autor, afirmando 
una vez más la fragilidad del 
juicio que hace, agrega: «Las 
animadas descripciones que 
ciertos espiritistas dan de esas 
«apariciones délos espíritus,se

explican por la excitación de 
su imaginación activa, unida 
a la falta  de critica y  de co­
nocimientos psicológicos».

Por muy respetable que sea 
su autor, el juicio siempre lo 
encontramos equívoco. ¿Que­
rrá decir el profesor Hacckel 
que Zoellner, Crookes, W a­
llace y  otros cayeron en el 
error del espiritismo por falta 
de crítica, por falta de conoci­
mientos fisiológicos, por exci­
tación de su imaginación acti­
va? Entonces también estare­
mos autorizados para creer 
otro tanto de lo que como 
físicos hicieron?

El concepto vago e indefi­
nido aún predomina en el vul­
go gradas a que opiniones 
poco radonalistas, que sólo 
tienen el mérito de haber sido 
emitidas por hombres de fama, 
causan aún incalculable per­
juicio en la difusión y  divulga- 
dón de las ideas.

El espiritismo poco a poco 
va desprendiéndose de viejas 
prácticas y  elementos nocivos 
que retardaban su progreso. 
La propaganda se hace más 
radonal, más de acuerdo con 
la idea, despojándolo de esa 
aparienda mística que lo re­
bajaba; el periódico, el folleto, 
la conferenda, la prédica dia­
ria, lleva al espiritismo hacia 
un triunfo sobre el prejuicio y 
el dogma supersticioso, legan­
do a la humanidad el concepto 
cierto de la finalidad objetiva 
de la vida, como único medio 
para nuestra evolución pro­
gresiva e incesante hacia la 
perfección.

A gustín B lanco.

SEMANA SANTA

La celebración de «Semana 
santa» por la Iglesia católica, 
representa para sus «minis­
tros» una oportunidad de lla­
mar la atención hacia el olvi­
dado templo mercenario, por 
ser esta ceremonia, o serie de 
ceremonias, una de las más 
aparatosas como también de 
las más absurdas.

La iglesia católica mercan- 
tilizando las bellas máximas



6

cristianas, hizo del dogma el 
escudo que debía ocultarse a- 
todo ataque de la lógica y la 
razón a fin de conseguir su 
único objeto: el achátamiento 
mental de las masas para im, 
ponerse por la superstición 
primero y  por la fuerza des­
pués. Rum y sangrienta mi­
sión que desempeñó la Inqui­
sición, responsable única de 
tantos y tantos asesinatos. El 
solo hecho que un sacerdote 
usara distinta.vestimenta ya lo 
autorizaba ñ disponer de la 
vida de sus semejantes a ¡ su 
antojo. Así practicaban y prac­
tican las amorosas máximas 
de Jesús; haciendo la antítesis 
dé su doctrina.

El hombre actual en evolu­
ción progresiva y depuración 
constante, va desprendiéndose 
de todo prejuicio, de todo 
dogma ansioso de nuevas lu­
ces.

El milagro no cabe en la 
lógica deductiva, y ha pasado 

1 junto con las aborrecibles y- 
rejpugnantes prácticas de la 
iglesia de contribuir a que los 
hombres cansados de la tira­
nía1 del pensar rompieran ese 
yugo de la inteligencia que 
constituyó la más grande tra 
bazón en el progreso del sen­
timiento humano haciéndolo 
mezquino en el concepto y 
rehuyente a las prácticas tan 
elevadas como las pregonadas 
por Cristo, espíritu elevado que 
se impuso esa misión hace ;20 
siglos, y que aún no se han 
practicado algunos de sus 

.principios.,¿
y  ¿La humanidad para su bien 
ya se emancipa de la funesta 
tutela de la iglesia y del dog­
ma y  con una concepción más 
clara de la vida, se Gónmueve 
ansiosa'de nuevas percepcio­
nes marchando hacia un esta­
do dé cósas libre dé todo culto 
al exhibicionismo y más de 
acuerdo con las épocas de 
progreso que por ley de evo­
lución deben de llegar.

PROBLEMAS D Ej^ ESPIRITISMO

¿Por qué sufrimos? ¿Por qué 
la vida es una interminable 
cadena de amargaras, desen­
gaños y sufrimientos?
' Admitiendo que ’ parte de
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nuestros sufrimientos es una 
consecuencia del atraso del 
medio económico social en que 
actuamos, de la ignorancia y 
Ceguera de nuestros sémejan-r 
tes que nos hostilizan y tratan 
en la lucha de la vida de negar 
a cada ser humano su puesto 
de combate, existen otros su­
frimientos que escapan a ésta

ay seres que nacen enfer­
mos o con defectos físicos. In­
dividuos que desde que nacen 
hasta que abandonan su envol 
tura corporal son víctimas de 
todos los dolores y de todas 
las calamidades, seres que ins­
piran'la más profunda compa­
sión. ¿Por qué para unos tantas 
amarguras y para otros, relati­
vamente, ningunas? ¿Por qué 
la desgracia y. el dolor se ce­
ban en esos espíritus? ;¿Qué 
falta han cometido?

; Bajo el crisol de la filosofía: 
materialista, solo vemos una 
injusticia monstruosa e irritan­
te .'N o encontramos ninguna 
explicación satisfactoria. Y ello 
contribuye a. llevar el des­
aliento y la decepción a nues­
tros espíritus sedientos de jus- 
ticia.y equidad.

Pero el espiritismo, aí demos­
trar a los hombres, la existen­
cia del espíritu después de la 
destrucción del organismo, nos 
explica como tantos otros 
este problema.

Esos seres deformes y des­
dichados, los sufrimientos en 
general por los cuales cruza el 
individuo en su vida son la 
expiación de faltas y errores 
cometidas en existencias ante­
riores y que nosotros mismos 
elegimos en el anhelo de pro­
seguir en la escala ascendente 
de nuestra perfección. Cum­
plimos sencillamente esa gran 
ley de justicia y armonía uni­
versal que rige y regula no, 
sólo la vida material sino tam­
bién la moral.

,JLas estúpidas penitencias, 
las genuflexiones ante los sam 
tos ae madera, ¡a fácil absolu­
ción del sacerdote, no redime 
las faltas y culpas de naoie. 
Ellas se limpian de la concien­
cia humana, una vez reparado 
en los propios esfuerzos y su­
frimientos,

Y así el señor tirano y prepo- 
tente, en una nueva existencia, 
será el mendigo macilento y

desnudo que implora una li­
mosna. El robusto atleta de 
ayer que ha utilizado su fuerza 
en la opresión y el abuso, es 
hoy ese ser raquítico y débil 
que arrastra su miserable exis­
tencia. Cada cual compensa en 
su extremo los errores y faltas 
cometidas.

Esos poderosos que obscure 
ceñ sus conciencias con críme­
nes y abusos y a los cuales los 
tribunales nunca alcanzan. 
Esos delitos que las leyes no 
castigan pero sin embargo 
producen culpas y culpables 
no permanecen impunes. A 
ellos también alcanzará algún 
día la expiación de sus faltas.

Tal la filosofía que el espiri­
tismo presenta. Y ella difun­
dida, vulgarizada, al señalara 
los hombres la verdadera filo­
sofía de la vida, al presentar 
la equidad y  la justicia como 
una ley inquebrantable de la 
naturaleza, eleva lo s  senti­
mientos de los hombres, gra­
bando en sus conciencias con 
letras de fuego esta vieja má­
xima de universal aplicación 
y de una sana y profunda mo­
ral:

•No hay deuda que no se. 
pague ni plazo que no se cum­
pla».

F lore al.

Algunos comentarios
’ A raíz de un artículo apare­
cido en nuestro número ante­
rior ha llegado a nuestra mesa, 
de redacción diversos comen­
tarios. Entre ellos hay algunos 
que no responden al carácter 
del artículo y trataremos de 
aclararlos.

Se ha dicho que nosotros 
responsabilizamos a la Socie 
dad «Constancia» de lo que 
expresa la Revista. Si'bien es 
cierto que la Dirección es in­
dependíente y tiene amplias 
facultades, siéndo la Revista 
órgano de la Sociedad, ésta 
lleva en sí, la responsabilidad 
moral de todo lo que diga la 
hoja. ,

La alusión que pudiera ca­
ber en el cargo que hacíamos 
spbre él procedimiento en el 
asunto de la ley del divorcio, 
es un comentario quesejusti-
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fica. Porque llama la atención 
que la Sociedad adopte un 
•criterio y el órgano oficial 
otro.

Sobre el asunto de la Facul­
tad de Magnetologfa, la res­
ponsabilidad no es tanta de las 
revistas o periódicos que pu­
dieran dar datos falsos, aun­
que ello les honre poco, sino 
de los delegados que olvidaron 
por un momento la seriedad y 
delicadeza del cargo que re­
presentaban y se dejaron 
guiar por criterios extraños 
al que imponía el deber y la 
razón.

Primero, con un aflo más o 
menos de prioridad al despa­
cho de la comisión sobre el 
proyecto de la Facultad, se 
habían imprimido en un folle­

to  las conferencias de Magne 
tismo dadas por el doctor 
Rebaudi y  patrocinado por la 
•Confederación, en el cual 
constaba que hacía ocho años 
que había dejado de existir la 
Escuela de Magnetologfa y 
Kinisiterapia que dirigía el 
■doctor Rebaudi.

Secundariamente nos cons­
ta que la Confederación no 
■tenía, ni tiene ninguna nota 
-oficial, que certifique la exis 
tencia de tal Escuela o Facul­
tad, para poder decir oficial­
mente y públicamente «no se 
hace lugar a ese pedido por­
que todavía existe otra Fa­
cultad».

Y por último, estaba en la 
conciencia de todos los dele­
gados que la Escuela o Facul 
tad que fundara el doctor Re- 

1 baudi hace 24 años, son hoy 
L de 9 a 10 años que dejó de 
fe, existir.

- Entonces, no somos nos­
otros los que faltamos y no 
sabemos guardar considera 

* ciones; son precisamente los 
- que, ocupando cargos de res­

ponsabilidad, por desentender- 
r. se  o no .querer preocuparse, 

no proceden con la rectitud 
debida.

No tenemos interés en des- 
, prestigiar a la Sociedad «Cons 

tanda», ni a la Confederación, 
ni a ninguna personalidad por 
más motivos que pudiese ha­
ber, porque sabemos que con 
•ello nada ganaría el espiritis­
mo, ni tampoco estamos dis­
gustados, porque hayan recha­
zado algunos proyectos que

creemos factibles, y mucho 
menos, sabiendo que debemos 
atenernos a la resolución de 
la mayoría. Pero sí, estamos 
desconforme, por la descorte­
sía o falta de seriedad con que 
proceden los delegados de la 
Confederación para con la So­
ciedad Espiritista «La Espe­
ranza del Porvenir» de la cual 
es órgano esta hoja.

Primero, que se han recha­
zado unos proyectos alegando 
razones inconsistentes é im­
propias de los delicados car­
gos que desempeñan, y segun­
do, varios proyectos que han 
sido aprobados, el que menos 
hace más de un año, no se lle­
van a la práctica; tal es como el 
de las conferencias sobre Mag­
netismo y Espiritismo, el de 
las Bibliotecas y la aparición 
del Boletín Oficial de la Confe­
deración.

No obstante la poca forma­
lidad y el resultado ingrato 
de nuestra labor hasta el pre­
sente, no descansaremos en 
nuestra empresa, hasta vencer 
los obstáculos que encontra­
mos por el camino y triunfar 
en nuestros anhelos de hacer 
algo por el progreso del espi­
ritismo y por el bien de la hu­
manidad.

La Iglesia y la moral
Entre las mistificaciones que 

la Iglesia católica apostólica 
romana, ha engañado al pue­
blo, figura como la más peli­
grosa su moral de escaparate, 
con la cual se ha moldeado 
muchas generaciones con su 
resultado triste y lamentable 
para la humanidad.

El clero nunca se ha preocu­
pado en educar la conciencia 
de los hombres. Ha reducido 
su papel a cultivar todo lo tri­
vial y aparatoso con sus ritua­
les y ceremonias. El individuo 
sometido al dogma, sigue en 
la vida las normas de conduc­
ta que le haga el sacerdote sin 
buscar en sus sentimientos el 
fallo inapelable que la natura­
leza le traza.

y  así el creyente será, incos- 
cientemente, un instrumento 
dócil de todas las pasiones y  
miserias. Amparará la bruta­

lidad y la violencia, ahogando 
en el fondo de su «yo» sus g e ­
nerosos impulsos y sus más 
bellas manifestaciones.

La iglesia en veinte siglos 
de dominio' ha implantado con 
su falsa moral ol odio a la vir­
tud y a la inteligencia. Ha he­
cho de los hombres seres hipó­
critas y perversos, establecien­
do la guerra, el crimen, la in­
justicia social y la explotación 
odiosa del hombre por el hom­
bre.

Los modernos principios que 
se difunden actualmente al 
combatir al clericalismo, tra­
tan de emancipar las concien­
cias educándolas y pulién­
dolas. Haciendo comprender 
a los ciudadanos que la moral 
de la vida depende del ejerci­
cio del bien sin dogmas que lo 
traben y obstaculicen.

Y el imperio de la moral, se­
rá una realidad en la Tierra, 
el día que con el último sacer­
dote desaparezca el último cre­
yente, de sus teorías falsas, 
contradictorias y anti huma­
nas.

SOCIEDAD "LUZ DE LA PAMPA"

Esta Sociedad hermana que 
en Santa Rosa brega por la 
difusión de nuestros principios 
celebra en el día de mañana 
su 16° Aniversario.

Un año más de existencia 
para las asociaciones de la 
índole de la Sociedad «Luz 
de la Pampa» significa un 
grano más de arena que se 
integra al edificio universal del 
progreso; Un cúmulo enorme 
de energías desplegadas en di­
fundir entre los hombres el 
más bello y grande de todos 
los ideales: el espiritismo.

Por ello felicitamos a los es­
timados socios de la institución 
hermana, deseándole nuevos 
éxitos y triunfos en el áspero 
camino de nuestros ideales.

Conmemorando su Aniver­
sario la Sociedad «Luz de la 
Pampa», efectuará un reparto 
de ropa a los niños pobres y 
números literarios.

----------- í —------—
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Dr. Víctor Melcior Farré

Es nuestro huésped este dis­
tinguido médico español y des­
tacado colaborador de la re­
vista espiritista «Lumen», de 
Barcelona.

En sus viajes de investiga­
ción y  estudio ha llegado a la 
Argentina a fin de dar varias 
conferencias en la Facultad de 
Medicina, de Buenos Aires.

Es autor de numerosas obras 
v tratados que le ha merecido 
valiosos premios. Gomo gran 
Magnetólogo es uno de los 
grandes revolucionarios de la 
ciencia médica, pues con su 
tesis de «emplear Ja voluntad 
como tratamiento terapéutico 

ara las enfermedades», está 
amado a conmover los • ci­

mientos de la ciencia médica, 
Probablemente dará algu­

nas conferencias públicas pa­
trocinadas por algunas entida­
des espiritistas de la Capital 
Federal.

Presentamos nuestro atento 
saludo al distinguido médico y 
escritor espiritista.

Desde Rosario

Los espiritistas del Rosario 
(Santa Fe), han realizado una 
serie de conferencias, con la 
cual han llevado a su intensi­
dad máxima la propaganda de 
nuestros principios en dicha 
ciudad.

Dichas conferencias a cargo 
del hermano Francisco Molina 
constituyeron un brillante éxi­
to de resultados halagadores 
para sus organizadores.

Deseamos que este género 
de propaganda sea imitado

por las demás Sociedades Es­
piritistas, con más liecuencia 
e intensidad.

Desde Vlctorica

Se nos comunica que el 
Centro Espiritista «Iris», de 
esa población, aprovechará la 
fiesta del Io. de Mayo para 
realizar un reparto de ropas 
entre los niños en edad esco­
lar que se hallen más pre­
cisados.

Es un gran esfuerzo que 
realiza dicha sociedad dado el 
poco tiempo que tiene de for­
mación y el reducido número 
de socios que cuenta.

A más, es de felicitarse por 
la gran propaganda que dichos 
hermanos van a realizar por 
ese medio, pues darán un bello 
ejemplo de los sentimientos 
cjúe le animan para sus seme 
jantes.

Eso se llama hacer obra 
práctica, abrir las puertas de 
los Centros y Sociedades que 
todo el mundo conozca y estu­
die nuestras ideas y luego a 
incitarles al amor hacia sus 
semejantes que es la expre­
sión máxima de nuestra her­
mosa filosofía.

S ociedad  F em enina  

‘‘Refugio de ios Pobres”

Hemos recibido el balance 
que publica la Sociedad Feme­
nina «Refugio de los Pobres», 
de Claráz, F. C. S., correspon­
diente al año 1918.

En el mismo vemos refle­
jado los progresos realizados 
por esta filantrópica Institu­
ción que preside la señorita 
Raimunda Laborde como así 
mismo la hermosa labor veri­
ficada auxiliando a los menes­
terosos.

Felicitamos a los componen 
tes de este Centro, deseándole 
nuevos éxitos en su benéfica 
empresa.

Reunión de la C. D.

En la reunión del 13 del 
corriente, resolvió por anani­
midad, dirigirse 2 la Confede­
ración Espiritista, Argentina 
pidiendo se designase una co­
misión especial para saludar 
al distinguido médico y es­
critor espiritista Dr. Víctor 
Melcior Farré en nombre de 
la colectividad espiritista del 
país, y solicitarle q la vez su 
valioso concurso para dar va 
rías conferencias públicas.

Tratáronse varios asuntos 
internos, levantándose la se­
sión a las 11 p. m.

Sociedad “Paz y Fraternidad”

El señor Inocencio F. Vá­
rela, ha presentado la renuncia 
de su cargo de Presidente de 
esta Institución hermana, de 
Buenos Aires.

La C. D., de la Sociedad 
«Paz y Fraternidad», la ha 
aceptado designando proviso­
riamente y en su reemplazo a 
la hermana María E. Ruibal.

A D M I N I S T R A T I V A

Se hace saber a nuestros 
agentes del interior y subscrip­
tores en general que por au­
sencia de nuestro Administra­
dor señor Francisco Ricco ha 
sido designado en su reem­
plazo el señor Agustín Blanco, 
a la orden de quien deberá 
girarse el importe de la co­
branza como cualquier corres­
pondencia concerniente a la 
Administración del periódico.

Sociedad. Espiritista 
“La Esperanza del Porvenir”

9 de Julio y Moreno
Todos los Martes de 8 a 10 p. m. Sesiones de Estudio 

ENTRHDH LIBRE
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Divulgación del Espiritismo
Prácticas modernas

Nunca más que ahora, des­
pués de los luctuosos aconte 
cimientos internacionales que 
dieron por tierra con los go­
biernos más opresores y tirá­
nicos de la conciencia humana, 
se ha puesto en evidencia ese 
anhelo de reformas sociales 
que han de traer un relativo 
bienestar en este planeta te­
rrestre.

El espiritismo, ideal neta­
mente científico y filosófico, 
no puede constituir una ex­
cepción en las Fuerzas propul­
soras de la evolución progre­
siva de la humanidad; porque 
siendo un factor que ha de 
contribuir esencialmente a ci­
mentar esa verdadera era de 
paz y fraternidad entre los 
hombres tendrá—por la poten­
cia de su razón—que ocupar 
un lugar preponderante en la 
mente y en el corazón de los 
hombres.

Como resultado de la evolu­
ción progresiva realizada por 
la humanidad tanto en el orden 
científico como político y so­
cial, las ideas filosóficas inevi­
tablemente tendrán que refor­
mar sus métodos de propa­
ganda empleados hasta ayer, 
las nuevas rutas por las cuales 
orientará a los seres humanos 
y acercarnos paulatinamente 
a la perfección.

Toda idea que escape a esa 
exigencia, se retrotrae al pro- 

reso y  pierde hasta la razón 
e ser.
Mas el espiritismo, consti­

tuyendo su filosofía la más 
elevada concepción de la ver­
dad, del amor y  de la justicia, 
jamás podrá ser maniatada 

or hombres que a pesar de su 
uena fe y sinceridad están 

llenos de prejuicios y egoísmos,

de temor y de incertidumbres 
jamás podrá permanecer suje­
ta a vle|os y estrechos moldes 
de enseñanza.

La fuerza de su esencia in­
novadora y progresiva destrui­
rá todo ese cílmulo de costum­
bres anejas y arrancará del 
ostracismo en que dormitan 
algunos de los que fueron sus 
iniciadores y sin desconocerle 
los méritos que por su actua­
ción en un tiempo se hayan 
hecho acreedores, serán im­
pulsados hacia adelante y obli­
gados a encuadrarse en las 
nuevas formas de lucha.

La divulgación del espiritis­
mo lucha con muchísimos obs­
táculos no sólo en nuestro 
país, sino también en España 
y otras naciones; especialmen­
te donde el prejuicio místico- 
religioso de la época, logró 
desviar y confundir a muchos 
hombres, retardando la evolu­
ción de los mismos y  apartán­
dolo de todas las iniciativas 
que asuman un carácter mo­
derno de lucha.

El espiritismo, de acuerdo 
con las leyes ineludibles del 
progreso, ocupará el lugar que 
le corresponde ante la taz hu­
mana y arrastrará, en su co­
rriente impetuosa, a los retar­
dados, a los enemigos de la 
lucha, a los simuladores y a 
todos los que no se avengan a 
las luchas modernas para que 
los ideales que han de llenar 
una misión la cumplan en base 
de la consistencia que tengan 
tal como sucederá con el es­
piritismo.

Sean estas breves líneas una 
advertencia a los espiritistas 
que se oponen a los métodos 
modernos de propaganda.

La divulgación ael espiri­

tismo en su Inz netamente 
científica y filosófica, se im­
pondrá por la razón y la lógi­
ca V pese a la oposición sis­
temática y mezquina de los 
que, dentro de las mismas filas 
del 'espiritismo, se han hecho 
de un círculo de admiradores, 
substrayéndose de las innova­
ciones modernas, éstas se pro­
ducirán indefectiblemente. La 
humanidad y la idea está en 
marcha y no habrá fuerza 
alguna que la detenga en el 
enmino.

Hacia el progreso y el amor 
por el trabajo y la lucha.

LA REVOLUCION^ ESPIRITISTA
Preguntad a cualquiera es­

piritista por sencillo que sea, 
el más ignorante, analfabeto 
si queréis, que los hay en  
nuestras filas, aunque esta  
declaración nos cause rubor.

Interrogadle, pues, para  
averiguar qué id e a s  tiene 
del mundo en que vive, co­
mo conceptáa, a su juicio, las 
poderosas bases de la so­
ciedad: la religión, la fam ilia, 
la patria, el Estado, el m ili­
tarismo. Para contestarnos 
recordará lo que tantas veces  
escuchara a los espíritus invi­
sibles en los centros de estu­
dios psicológicos; pasará re­
vista en su memoria a las ideas 
amorosas que tanto le apasio­
nan el alma, y, seguramente 
os dará explicaciones filosófi­
cas, científicas, astronómicas... 
Llegará hasta la insinuación 
de lo infuso y lo abstracto. En 
el curso de sus confesiones le 
veréis sonreír y  hacer mani­
festaciones entusiastas ponde­
rando el mundo de ilusiones 
forjadas en su mentalidad cua­
jada de sueltos venturosos hi­
jos de un optimismo encanta­
dor. Asimismo, al advertir que 
su hermosa ideología, tan bue-

~ T ,
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na, tan humana, tropieza con 
los sistemas de legislación ac­
tual, con los códigos brutales, 
lo.s procedimientos perversos, 
prorrumpirá en apóstrofes de 
indignación contra todos los 
obstáculos tradicionales contra 
todas las realidades materiales 
en este mundo de egoísmos, 
creyendo de buena fe que sus 
palabras tienen la virtud des­
tructora de todo lo caduco, y 
b arre  con el pensamiento le­
yes, tronos, costumbres viejas, 
instituciones seculares, igno­
rancias, errores, vicios arrai­
gados para dar paso a una 
sociedad nueva, fundada sobre 
la base del amor recíproco y 
libre de los espíritus...

Anticipándose a los aconteci­
mientos conságrase por entero 
a los sueños ideales, a propa­
g a r la doctrina como ferviente 
apóstol moderno encerrándose 
en el pequeño mundo de su 
centro espiritista donde vive 
feliz en su ambiente, olvidando 
por algunas horas el inundo 
tierra, prisión expiatoria del 
espíritu o crisol depuratorio 
de las pasadas escorias. Eso 
os dirá, según su leal saber y 
entender. Con más o menos 
elocuencia, en estilo bien o 
mal hilvanado, a  veces con in­
coherencias de filosofía rudi­
m entaria y razonamientos vul­
gares, manifestará nuestro es­
piritista las ideas indicadas, 
pero siem pre profundas, siem­
pre tendenciosas al fin deter­
minado de la transformación 
social, sobreponiendo lo moral 
a  lo material, la razón sobre la 
fuerza, los sentimientos domi­
nando a la razón,, el amor 
ideal predominando sobre los 
sentim ientos.

Pues, bien; ese espiritista, 
el más obtuso, el más desco­
nocido acaricia en su alma un 
g ran  sentimiento revoluciona­
rio. Sin darse cuenta de ello 
form a parte de la formidable 
conspiración universal que lle­
va en sus entrañas electrici­
dad de sobra para convulsio­
nar el mundo, puesto que con 
esos ideales pacíficos se a ta ­
ca, se vulnera, se hiere mor­
talm ente las partes vitales de 
la sociedad en que vivimos: la 
Religión, la Familia, la Pa­
tria, el Estado.

Se dirá: ¿Cómo adquieren

esos espiritistas vulgares no 
ciones de ciencias filosóficas? 
¿Quién les sugiere fundamen­
tos de moral extra - terrena, 
ideales superiores a las leyes, 
códigos y doctrinas existentes 
en el mundo?

Sencillamente. Los centros 
espiritistas son manantiales 
inagotables de enseñanzas de 
primer orden. Fácil es saber 
como se producen las manifes­
taciones de ultra tumba. Los 
espíritus de los que se llama­
ron aquí en la Tierra, Fulton, 
Arquímedes, Savonarola, etc., 
se posesionan de los médiums 
y son éstos los representantes 
directos de aquellos. De ese 
modo cada Centro es una 
academia y desfilan en la cá­
tedra los más grandes sabios 
que en el mundo hall éido. Es 
curioso oir a Homero recitar 
versos de lá Iliada. Entre 
griegoshablaría el idioma helé­
nico de origen aryo, hermano 
del sánscrito,' emplearía el dia­
lecto iónico, lengua épica de la 
Hélada la que hablaron He 
siodo, Hipócrates y  Heródoto. 
El espíritu de Sócrates reanu­
da sus famosas arengas con el 
mismo tono empleado, ha tan­
tos siglos, en las plazas de 
Atenas. No usará el dialecto 
ático que Demóstenes, Esquí 
lo, Sófocles, Eurípides y Aris 
tófanes hablaron y escribie­
ron las obras inmortales del 
siglo de oro de la Grecia anti­
gua. Sócrates, en castellano 
puro, repite sus celebradas 
frases:-«Condece a tí  mismo; 
Sólo sé que no sé nada; La 
vida no se acaba con la  
muerte».

Y Platón, como si estuviera 
•rodeado de sus discípulos en 
el ameno jardín de Academo 
aparece en nuestras socieda­
des, nos habla de su República 
ideal y vierte hermosas ideas 
que hacen arraigar más y más 
en el ánimo la creencia en la 
inmortalidad del alma.

Muchas veces se hace visi­
ble Jesús a los videntes; visita 
los centros de diversas pobla­
ciones, en diversos países, y, 
aun al mismo tiempo, por-vir­
tud de una misteriosa m ul­
tiplicidad de v is ió n  perso­
nal, inconfundible. Preséntase 
.siempre envuelto en su blanca 
y amplia túnica, con su rostro

risueño, 'apacible, con su ca­
bellera espléndida. Habla me­
lodiosamente de aquel modo 
dulce y sereno que nos cuenta 
el Evangelio.

Jesús habló en su tiempo, en 
hebreo. En cualquier idioma 
expresa siempre con ternura 
sus buenos sentimientos. El 
Sermón de la montana es 
diluido en b e lla s  estrofas: 
Amaos los unos a los otros 
como hermanos. A los que 
os pidan la capa, dadles tañí 
bién la túnica. Visitad y cu 
rad los enfermos. Levantad 
al caído. Amad a los niños.

En esa guisa ofician de pro­
fesores multitud de hombres 
célebres: Proudon, viene a de 
cirnos que se ratifica en su 
conocida frase •■La propiedad 
es un robo*, queriendo decir 
que es de todos la tierra. Moi 
sés, nos hace conocer una vez 
más el sentido íntimo de los 
mandamientos escritos en las 
tablas de la ley: No matarás. 
No adorarás ídolo alguno.

En ese ir y venir de miste­
riosos enviados del espacio ha­
cen acto de presencia seres 
invisibles que dejan dibujado 
su retrato, aunque nadie los 
conoce, otros tiemblan y se 
horrorizan con sólo pedirles 
el nombre que tenían en sus 
anteriores existencias. Hay 
quien se revuelca por el suelo 
presa de horribles remordi­
mientos, relatando sus crimi­
nales fechorías de las que se 
arrepiente y ruega que se le 
rece una oración consoladora, 
y quien, de un modo doctoral 
endilga elocuentes discursos 
de moral intachable.

No es raro que se sucedan 
en una sola sesión medianími- 
ca escenas trágicas, sensacio­
nales, actos de conversión al 
Espiritismo, de materialistas 
empedernidos, que, siendo es­
píritus, no pueden convencerse 
de la verdad incorpórea. . .  No 
faltan las notas cómicas y fes 
tivas en muchos casos de dis 
cusiónes y controversias entre 
los invisibles que actúan con 
los médiums y los circunstan­
tes de carne y hueso, dán­
dose el caso de ser los encar­
nados más espirituales que los 
desencarnados, trocándose los 
papeles. Lo dominante es la 
general convicción de que el
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espfritu es eterno y la materia 
se disocia en la disgregación, 
que lo que subsiste es el senti­
miento y el amor universa!. 
Los intereses, las pompas hu­
manas, las grandezas, los po 
deríos materiales se esfuman, 
como nubecillas de humo en 
la atmósfera.

Y en ese desfile de fantas­
mas, en esa procesión de som­
bras pasan figuras conocidas: 

- Víctor Hugo cantando himnos 
al inmenso porvenir, como 
canta la alondra antes de na­
cer el día: Amalia Domingo 

f y Soler, quejumbrosa, dolien­
te, afligida por las desdichas 
humanas,queriendpllevar con 
suelos a los que sufren ham 
bre en el cuerpo y tienen 
frío en el alma.

Todos cuantos aparecen y 
|  se dejan sentir en los Centros 

depositan en las almas de los 
concurrentes ideas bienhecho­
ras, esencias espirituales, algo 
que trasciende a eternidad ae 
vida y lo perfuma todo de 
afectos cariñosos.

Es una fiesta continua de 
los ojos, de los oídos y de los 
sentimientos; un banquete del 
alma en que los espiritistas de 
ambos sexos celebran los pre­
liminares de la emancipación 
del género humano. Levantan 
la mágica copa de la espe­
ranza, liban el férvido licor de 
la fe, jt en la sublime embria­
guez ael ideal, con vibrante 
labio y mente acalorada, pro 
nuncian generosos brindis a la 
salud de nuestros enemigos, 
a la felicidad de todos los se­
res de la creación y sellan 
con un inmenso juramento 
unirse en las vidas y en las 
muertes, en las esferas y en 
¡os espacios, luchar sifi tregua 
de siglo en siglo, por el pro­
greso universal hasta confun­
dirnos en estrecho abrazo pa­
ra ir decididos y alegres a la 
conquista del infinito. ¡Todo 
eso es altamente revolucio­
nario!

Alguien objetará diciendo 
que esos espíritus no son otra 
cosa que alucinaciones, sue­
ños, fiebre, fenómenos de ópti­
ca, de audición, producto de 
nerviosidades neurasténicas, 
sugestiones cerebrales, espe­
jismos. . .

¡Quién sabel Es tan inexpli­

cable cuanto estamos presen­
ciando, tan enigmático y ex­
traño, que su examen analí­
tico escapa a nuestros medios 
de percepción. Lo innegable 
es que, entre esé torbellino 
de espíritus que se manifies­
tan palpita la vida intensa, 
apasionadísima, vibrante has­
ta el espasmo emocional, des­
pués de recorrer toda la lira 
ae los sentimientos, toda la 
gama de las sensaciones, to­
aos los colores del cromo y 
del iris, recreándose los seres 
invisibles con nuestro espfritu 
como la luz juguetea con el 
prisma.

Lo cierto es que en los Cen­
tros .espiritistas se respira el 
aire cálido de la revolución. 
De allí salen henchidos los 
cerebros de ideas altísimas y 
los corazones pictóricos de 
ansias regeneradoras, enamo­
rados del bien.

Todo es invisible, etéreo, 
impalpable, pero penetrante, 
profundo, y de allí surge el 
impulso inicial de la redención 
humana en fórmulas concre­
tas e incontrovertibles:

Bernabé Morera.
(Buenos Aires).

Muestra actitud dentro 
del espiritism o

Los artículos aparecidos en 
nuestro periódico bajo este tí­
tulo, ha motivado la publica­
ción de cartas abiertas en 
«Constancia» y la llegada de 
otras a nuestra mesa de tra­
bajo.

Los conceptos vertidos en 
. las mismas no nos convence lo 
suficiente para rectificar lo que 
hemos manifestado. Mantene­
mos en todos sus términos, 
pues, lo que hemos dicho hasta 
hoy, no por el vano prurito de 
buscar querellas ni disencio- 
nes, sino anhelando conseguir 
lo que creemos defectuoso y 
extemporáneo.

En cuanto a ciertos aprecia­
dos correligionarios que se han 
creído personalmente afecta­
dos, creemos es cuestión de 
susceptibilidad. Nunca y en 
ningún momento hemos que­
rido negar la sinceridad y el

amor a nuestros principios de 
ningún hermano. Pero cree­
mos igualmente que nadie y en 
ningún terreno seamos suscep­
tibles de cometer errores, aun 
con las mejores intenciones del 
mundo.

Y a eso nos hemos referido 
en todo momento en nuestra 
prédica quizás un poco viva, 
pero necesaria.

¿DUÉ ES L i r c o m c i n
El. CONCEPTO EMPIRICO

Con este vocablo se ha de­
nominado algo que aún se 
considera sin explorar, sin co­
nocer a causa de lo intrincado 
que resulta presentarlo a nues­
tra experiencia, ya como fun­
ción psíquica, ya como en mo­
ral se representa.

La moderna psicología atri­
buye al vocablo en cuestión, 
significados diversos y divide, 
diversamente también, las ex­
periencias para tratarlo por 
separado y bajo dos puntos de 
vista: ético y psicológico. Mas 
si se observa con el cristal 
de la lógica podemos estable­
cer una relación tal que llegan 
a confundirse ambas concep­
ciones.

En psicología una de las 
interpretaciones más corrien 
tes es la de considerar la *con- 
ciencia como el conocimiento 
de la  R ealid ad». Esta concep­
ción estriba en la teoría de 
que la «conciencia es el cono­
cimiento de la relación que 
existe entre el mundo exterior 
y el yo» del individuo, conside­
rando la formación de este 
conocimiento en la experiencia 
propia de este individuo.

«Conciencia» en realidad, es 
un fenómeno psíquico; en mo­
ral’, es una metáfora.

Si examinamos el proceso de 
la existencia del hombre pode­
mos seguir muy de cerca, por­
que cada uno lo sentimos en 
nosotros, el desenvolvimiento 
de sus aptitudes y la forma­
ción de su personalidad cons­
ciente.

A contar del momento en 
que el individuo puede razo­
nar comienza a medir y com­
parar la relación en que está
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situado frente a la realidad o 
sea el medio en que acciona y 
tiende a la adaptación e identi­
ficación de este ambiente, y de 
acuerdo a él serán sus prime 
ras manifestaciones; por «imi­
tación»,

Pero esa adaptación al am­
biente es una consecuencia 
lógica de que las necesidades 
m ateriales de la vida liguen al 
individuo a ese medio que 
tiene que vivir en la for­
ma- Más cuando el sujeto no 
se encuentra, extraño en ese 
ambiente, porque ya se ha 
adáptado a él, porque ya  se 

considera  un componente, es 
cuando- trata de establecer, no 
la relación-de él con la reali­
dad, sino de la realidad con él, 
es decir, cuando la- «personali­
dad consciente» del individuo 

' se pone en relieve al,pesar lo 
exterior con juicio siempre su­
perior a la experiencia empí­
rica, que en - el curso de su 
existencia puede haber adqui­
rido, porque vemos que dél 
ambiente más bajo donde sé 
fomenta el crimen, donde ahÍ4 
dan las más bajas pasiones, 
surjen moralistas; porque dél 
ambiente retrógrado y ru tina­
rio brotan idealistas, paladines 
de las ideas de adelanto y de 
progreso, entonces es cuando 
esa «personalidad consciente» 
del sujeto, llegada a su mayor 
amplitud y complexidad en .la 
manifestación a punto de no 
saber discernir que parte de 
ése «yo» consciente es lo qué le 
proporcionó el’'conocimiento 
ae la «realidad» ni que parte Je 
proporciona ahora el principio 
de justicia que distingue en 
sus acciones el bien y  el mal, 
y acusa en su totalidad una 
experiencia anterior, que por 
lógica1 deductiva se entrevée y 
que el espiritismo como cien­
cia afirma y aprueba experi­
mentalmente. * '

La ciencia oficial aferrada 
a  prácticas viejas y en siste­
mática y perenne negación a 
toda luz que no sálga de sus 
laboratorios, cierra su lógica a la presentación de verdades 
que tienen fundamentos, que 
tienen base en Ja experimenta­
ción y opone hipótesis cuya 
base prim era y esencial, la 
¡comprobación, sólo es.su com­

plicado y aparatoso léxico,
■ impenetrable maraña, que con­
funde ideas por'las múltiples 
contradicciones que hay en sus 
asertos. Así ha pretendido ne­
gar la existencia del espíritu, 
tal como el espiritismo en su 
faz filosófica los presenta y 
que científicamente phieba.

En esta forma también ha 
solucionado el problema que 
plantea el hecho tan corriente 
de que-un individuo sea en 
sus sentimientos la contradic­
ción del ambiente en que se ha 
formado.

La psicología materialista al 
aceptar la existencia de ese 
estado especial de ánimos que 
se denomina «remordimiento 
de conciencia», o sea el males­
tar que produce el cometido 
de malas acciones, pretende­
rá que es debido a las mano­
seadas «exitaciones» y «reac­
ciones», qué si bien existen en 
la fisiología del.individuo, en 
nada atañen en los sentimien­
tos del sujeto, ¿o iquieren dotar 
de un «instinto» .-'que dé la 
noción del bien1 y del, mal a la 
célula que .¡compone algún 
«centró nervioso» én lo intrin­
cado de la substancia gris ce 
repral?
( La teoría de la herencia de 
tendencias, que aún se 'aduce 
como argumento a pesar-de lo 
absurda en sí, al afirmar que el 
futuro individúo puede, al ser 
concebido, heredar de sus pro­
genitores tendencias opuestas 
a las de éstos; y además ¿dón­
de hacen residir la facultad de 
trasm itir tendencias, ya que el 
materialismo como ^positivo» 
no acepta lo que no pueda com­
probarse experimental mente? 
El espermatozoide, que sólo 
tiene por misión la germina­
ción, es decir, que mediante su 
constitución fisico química es­
tablece condiciones necesarias 
en el óvulo para que éste si­
guiendo el proceso de forma­
ción constituya una organiza­
ción fisiológica idéntica a la 
que ocasionó ‘ sú  formación, 
¿cómo puede, si sú función es 
puramente fisiológica, trasmi­
tir ijieds y  sentires?1*% sfv
4. El espiritismo1 aí afirmar la 
indéstructibilidad dél espíritu 
o sea el yo pensante, presenta, 
anchos horizontes al investiga­

dor al proporcionarle puntos 
de vista que permiten apreciar 
los fenómenos en su totalidad 
más claramente, dando la no­
ción cierta que forma el con­
cepto basado en la experimen­
tación.

Así al dilucidar el tema de 
la «Conciencia» ofrece concep­
ciones más de acuerdo con el 
principio de -justicia que en 
todo se advierte, al presentar­
la , no comó una facultad ins­
tintiva de «conocer» sino como 
el concepto intuitivo que por 
experiencia empírica anterior 
ai presente posee el espíritu, o 
sea la. experiencia anterior 
como regulador de nuestros 
actos en el presente.

¿Acaso loque llamamos «re­
mordimiento de conciencia* 
no ocurre cuando el individuo, 
alcanzando nuevos puntos de 
mira más de acuerdo con la 
armonía y la justicia, las que 
nos guía al eterno devenir de 
la evolución, reconoce lo erró- 
néo de sus actos? No es de 
acuerdo a sus nuevas percep­
ciones que trata de recom­
pensar el perjuicio que pudo 
haber causado?

¿Y esas nuevas percepciones 
no se las proporciona la expe­
riencia que en el roce continuo 
a que nos obligan las necesi­
dades materiales de la vida 
rtos es imposible sustraernos? 
Entonces, lá conciencia no es 
otra cosa que una manifesta­
ción clarísima del espíritu o el 
«yo» pensante que revela en 
esa manifestación su mayor o 
menor elevación moral siem­
pre de acuerdo con su ante­
rior experiencia.

Y al concebir en esta forma 
la «conciencia», por deducción 
llegamos a que, si queremos 
encauzar el actual estado de 
cosas más armónico, debemos 
de dírijir nuestras energías 
propias y colectivas al puli­
mento de ese yo que en nos 
otros piensa y  siente; darle 
puntos de mira más altos para 
que en el trajín de la lucha 
diaria tenga siempre un punto 
un ideal siempre bello que le 
haga sentir la fuerza que pro­
porciona la intensidad de la 
Vida psíquica, que constituye 
en el ejercicio del bien la base 
principal de la 'ética indivi­
dúa!..

A gustín Blanco.
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CO N FER EN C IA
en local de

Sociedad Espiritista “La Esperanza del Porvenir" ' 
9 de Julio y Moreno

El M a rte s  17 de Ju n io  a la s  8 p. m. 

EN TRA D A  L IB R E

C O N G R E S O  E S P IR IT IS T A
-RESOLUCION

■. Como recordarán nuestros 
lectores, en noviembre último 
presentam os un proyecto a la 
Confederación Espiritista Ar­
gentina para realizar el primer 
Congreso Espiritista Nacional, 
apoyado por las sociedades 
espiritistas «Víctor Hugo», de 
Buenos Aires; «Fuente de Ca­
ridad», de Paraná y «Pancho 
Sierra», de Lobería, con el fin 
de vincular a los elementos y 
sociedades espiritistas y a la 
vez unificar energías y méto­
dos de propaganda.

Después de extensos y lar­
gos considerandos, la comisión 
a  cargo de dictaminar sobre 
nuestro proyecto se expide 
■en disidencia. Un miembro de 
dicha comisión, que es el señor 
Bernabé Morera, se expidió en 
la  forma .ya conocida, pues 
publicamos el informe presen­
tado y que tuvo gran acepta­
ción por parte de muchos 
correligionarios, y  los otros 
miembros después de seis me­
ses de estudio informan que 
realizar un Congreso Espiritis­
ta —esto es adoptar los proce­
dimientos empleados en F ran­
cia, Alemania, España, Norte 
América, Honduras, Puerto 
Rico, etc., por los elementos 
de más valía del espiritismo,— 
era  im itar a las sectas religio­
sas ¿ ........ ?

E sta resolución, aprobada 
por m ayoría en el seno d e l ' 
Consejo Directivo, viene a sen ­
ta r uo desagradable preceden­
te para la Confederación Espi­
ritista quien se presenta des­
conocedora de las prácticas 
espiritistas en todos los países 
del mundo y cree que es sufi­
ciente que una ínfima minoría

INCONSULTA
de hombres sepan que el espi­
ritismo existe y que es una 
verdad y que no hay necesidad 
de organizar su propaganda ni 
su divulgación.

Realmente nos deja sorpren­
didos. No sabemos si tomarlo 
en serio. Pues, guiados con ese 
criterio, creemos podríamos 
suspender la aparición de los 
periódicos y conformarnos con 
adorar las figuras de Kardec, 
Jesús y o tro s ....... .!

* *
Siendo el espiritismo una 

ciencia filosófica poco cono­
cida aún, sucede con mucha 
frecuencia que de una agrupa­
ción a otra difieren totalmente 
sus métodos de propaganda, 
resultando más bien contra­
producente para una labor 
constructiva. Pues, hay que 
tener en cuenta que no todas 
las personas han alcanzado el 
mismo desarrollo y prepara­
ción intelectual como para que 
todos los centros se organicen 
con úna perfección uniforme y  
propaguen el espiritismo con 
esa sensatez y elevación como 
lo requieren nuestros princi­
pios.

Estos puntos de vista cree­
mos que en ningún momento 
pueden ser ajenos a los seño­
res delegados y solo nos per­
mite suponer la falta de predis­
posición para afrontar la reali­
zación de empresas nobles y 
elevadas y que pretenden disi­
mular con criterios despec­
tivos.

Reprodúcese el caso de 
cuando se discutió nuestro pro­
yecto de la Facultad de Mag- 
netología, que se- le pretendió

dar una interpretación con­
vencional a los reglamentos de 
la Confederación para eludir 
el estudio experimental del 
magnetismo.

Volvemos a repetir, nos­
otros hemos venido dispuestos 
a arrimar nuestro grano de 
arena a la obra del progreso 
de la humanidad y al desarro­
llo |  divulgación del espiritis­
mo, y animados de tales propó­
sitos' nos inscribimos en las 
filas de los hombres que cree­
mos profesan tales sentimien­
tos. Pero es de lamentar—para 
la causa que sostenemos — 
haya tanto egoísmo y mala 
voluntad por parte de los que 
tantas responsabilidades mo­
rales tienen desde el momento 
que aceptan cargos tan deli­
cados.

Estamos dispuestos a de­
mostrar y sostener que la Con­
federación ha asumido una ac­
titud que no encuadra ni llena 
los propósitos para el cual fué 
creada.

A una sociedad espiritista 
nunca se le" debió contestar, 
que realizar un Congreso Es­
piritista era imitar a las sectas 
religiosas. Eso es juzgar con 
criterio infantil, apartándose 
completamente de la lógica y 
de la razón.

Problema a resolver

El problema de actualidad 
radica sobre esta sencilla base: 
la cuestión económica.

Y a su solución deben coo­
perar todos los ideales.

Colectivizada las fuentes de 
producción y la riqueza, cons­
tituido un régimen en el cual 
se aseguren alimento y abrigo 
a todos los séres que compo­
nen la humana sociedad; luego 
es cuando se pondrán sobre 
tabla de discusiones y análi­
sis los ideales. Luego es cuan­
do se podrá pensar libremente. 
Sin adornar a las mismas con 
barnices de hipocresía; porque 
ya esta no caberán allí donde 
han desaparecido por lo me­
nos las noventa y nueve par­
tes del egoísmo individual. Se 
ha visto ya que la minoría de 
los acaparadores de la pro­
ducción social y los burgueses



de la tierra y de los instru­
mentos del trabajo, han sido 
siem pre los que han vejado 
los que han pisoteado a los 
pueblos todos, liem os visto y 
esto lo comprueba la historia, 
que los pueblos siempre han 
querido séres conscientes que 
los dirijan, prueba es que en 
ellos est;l el sentimiento del 
bien y del amor. Ese mismo 
pueblo es hoy el que se des­
borda para apropiarse lo que 
en justicia le s  pertenecen, 
siendo una razón formidable 
que cae por su propio peso. 
Pues bien, a ese mismo pueblo 
es necesario acompañarlo en 
estas justas reivindicaciones 
sociales.

Nosotros, los espiritualistas, 
no podemos por el momento 
asum ir una actitud de neutra ­
les en esta contienda de lucha 
social.

O somos del pueblo que rei­
vindica su derecho y  posición 
como tal o pertenecem os de 
lleno a la parte conservadora 
y  reacia.

No caben términos medios!
S er o no ser. Esto es lo que 

debe ponerse enclarodentrode 
los elementos espiritualistas.

N icolAs Motta.
Rosario.

EN VICTORICA
(La Pampa)

El l.° de Mayo último, la 
Sociedad espiritista «Iris», de 
V ictorica, realizó, en home­
naje a la fiesta de los trabaja­
dores, un reparto  de ropa a los 
niños en edad escolar más ne­
cesitados.

Es realm ente encomiable el 
acto  realizado por los miem­
bros de dicha Sociedad, no 
tanto por el hecho en si del 
reparto , que por sf solo consti­
tu y e  un gran  exponente de los 
sentim ientos que anim an a los 
hom bres que m ilitan en las 
filas espiritistas al contribuir 
para  que la infancia m eneste­
rosa no carezca de ropas y  
abrigos y  puedan concurrir a 
las aulas de las escuelas a 
instru irse y capacitarse para  
las luchas de la vida, sino que 
teniendo en cuenta la reciente 
fundación de dicha Sociedad—

que no alcanza a «eis meses de 
existencia—han podido hacer 
extensiva su acción benéfica 
distribuyendo 75 trajes com­
pletos a niflos de ambos sexos; 
lo cual pone en evidencia el 
gran esfuerzo realizado por 
dichos correligionarios.

El dfa indicado a las 2 de la 
tarde, ante una concurrencia 
de más de 250 personas que 
acudieron a presencial; el acto, 
el Secretario de la Sociedad, 
señor Cristóbal Quinteros, con 
breves palabras expuso los 
propósitos y fines que perse­
guían al realizar ese acto con­
tribuyendo a la educación y 
elevación de sentimientos que 
es la verdadera palanca del 
progreso.

Realizada la distribución se 
clausuró el acto con una con­
ferencia doctrinaria a cargo 
del mismo correligionario, que 
le valió elogiosos aplausos por 
parte de la distinguida concu­
rrencia que presenció al acto.
- Debido a la tiranía del espa­

cio de nuestra hoja sentimos 
no poder reproducir la conte- 
rencia que fué publicada por 
nuestro colega «El Aura» de 
aquella localidad, pero no obs­
tante, hacemos presente que 
ella nos ha causado muy bue­
na impresión, porque efnovel 
conferencista ha logrado hacer 
un esbozo de las bases filosó­
ficas sobre las cuales descansa 
el espiritismo.

También se distribuyeron 
numerosas hojas de propa­
ganda, folletos y revistas con­
teniendo estudios y enseñanzas 
provechosas para el conoci­
miento del espiritismo.

Mucho nos congratulamos 
por la actividad y  entusiasm o 
que despliegan los correligio­
narios en victorica, a quienes 
hacemos presente nuestros 
plácemes por intermedio de su 
digno Presidente señor Fermín 
H uarte, y a todos los miem­
bros de la Sociedad «Iris» y  
especialmente al señor Quin­
teros por el trabajo doctrina­
rio presentado.

Hacem os votos para que se 
repitan a menudo esos actos 
de propaganda que tanto con­
tribuirán al progreso de la hu­
m anidad y que encuentre eco 
en todos los corazones que 
tengan sed de justicia y  am or.

El clero y  lo s  prejuicios 
soc ia les

Las ideas nuevas luchan con 
innumerables obstáculos para 
imponerse en el medio am­
biente y triunfar. Las fórmulas 
y convenciones de la actual 
sociedad, creadas en la hipo­
cresía, la mentira y la maldad 
constituyen una barrera de 
hierro que es necesario abatir 
para que la conducta de los 
nombres más moral cuanto 
más sincera, se aproximen a 
los sanos principios que la na­
turaleza, en todas sus manifes­
taciones, nos dictan.

El privilegio, los sórdidos 
explotadores de la miseria de 
sus semejantes y el militari-- 
tilo, los malos y falsos gober­
nantes, son los interesados en 
m antener la estupidez y la im­
becilidad colectiva, halagando 
sus pasiones y prejuicios. Y 
conjuntamente y aún en ma­
yor grado, la iglesia católica 
apostólica romana, la cual mis­
tificando la sana moral de 
Cristo, desde los primeros si­
glos de su existencia se ha 
aliado con los poderosos para 
tiranizar y  exprimir a los pue­
blos.

P or ello el clero hoy cultiva 
y tra ta  de m antener intangi­
bles los torpes y funestos pre­
juicios sociales. La aristocra­
cia del dinero, no del talento, 
encuentra en el dogm a la mo­
ral de escaparate con la cual 
el lujo pretende llenar su fina 
lidad social. A su sombra se 
ha esclavizado a la mujer 
m anteniéndola intelectualmen- 
te a trasada en dos siglos, y 
perm itiendo su envilecimiento 
moral y físico en la indisolu­
bilidad del matrimonio y la 
prostitución.

H  su som bra han aprendido 
los séres humanos a simular 
sus sentim ientos y adoptar en 
la práctica diaria la insinceri­
dad y la hipocresía, cultivando 
lo externo y  superficial y des 
cuidando la verdad y el puli­
m ento del «yo».

L a iglesia es la que, preocu­
pada en asegurarse las rique­
zas que adquiere con el mos­
trador de su culto, en nombre 
de la familia, la patria y la 
religión obstaculiza el adveni-
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-m iento d e  u n a  so c ie d a d  m ás  
ju s ta  d on d e en  la  a rm o n ía  e c o ­
n óm ica  y  so c ia l term in en  lo s  
h om b res co n  s u s  o d io s  y  q u e ­
r e lla s .

E l c le r o  e s  e l  q u e  d e sd e  su s  
e s c u e la s  re lig io sa s , e m b r u te ­
c ien d o  e l ce r e b r o  d e  m illa res  
de n iñ os, form a e s o s  c iu d a d a ­
n os e n e m ig o s  d e l p ro g reso , 
cr u e le s  y  p erv e rso s , q u e  son  
etern o  la s tr e  d e  to d a  p e r fe c ­
ción  y  a d ela n to .

P ara  d ign ificar y  e le v a r  a  lo s  
p u e b lo s  e s  n ec e sa r io  com b atir  
al c ler ica lism o  y  su  p ern ic iosa  
in flu en cia . Y  en  tod o  in sta n te  y  
lu gar  d eb en  rea lizarlo  lo s  hom- 
'bres q u e in sp irad os en  b u en os  
sen tim ien to s , tra ten  de aportar  
su  g ra n ito  d e  a ren a  a l gran  

•edificio del p rogreso .

Instantes actuales
Sobre nuestro país, al cual 

-consideram os en el pleno uso 
y  ejercicio de sus libertades, 
-se na desencadenado la arbi­
trariedad y  la tiranía. Las 
fuerzas reaccionarias, consi­
derándose perdidas, apelan al 
calabozo y  la persecución pa­
ra ahogar las sanas y  leg i­
tim as reivindicaciones del 
pueblo.

Enem igos de la violencia, 
-sea. cual sea  su manifestación, 
no podem os m enos de conde­
nar enérgicam ente los abusos 
y  atropellos que se  com eten  
por parte de los de arriba. Los 
problem as sociales, la  agita­
c ión  de la clase trabajadora 
son  originados por factores 
innegables y  reales, cuya solu­
ción debe radicar más que en 
la fuerza bruta, en la inteli­
gen cia  y  la justicia.

La Reencarnación
Si el alma ha habitado en 

la  Tierra antes del nacimiento 
corporal, ¿por qué no existe  
en  cada uno de nosotros el re­
cuerdo de las vidas anterio­
res? La contestación es m uy  
sencilla y es, porque las con­
diciones que presiden a la re­
novación del recuerdo, no se  
llenan debidamente. No es 
necesario construir hipótesis

p ara  h acar e v id e n te  e s te  a r ­
gu m en to , p u e s  b asta  a ten d er  
se n c illa m en te  a lo  q u e s e  p ro­
d u c e  en  la  v id a  habitual.

A s i e s  d e  o b ser v a c ió n  c o ­
rr ien te  q u e lo s  su eñ o s  en  g e ­
n era l no dejan  re cu er d o s  al 
d esp er ta r  y  q u e m u ch o s p er ío ­
d os d e  n u estra  ex is te n c ia  a c ­
tu a l s e  borran  tan b ien  d e  la  
co n c ien c ia  q ue resu lta  im p o s i­
b le  h a cer lo s re v iv ir  por m ed io  
d e  la  vo lu n tad . S in  em b argo  
e s to s  recu erd o s no s e  han p er­
d ido y  s e  le s  p u e d e  en con trar  
ín teg ra m en te  en  e l su eñ o  so- 
nam b úlico , cu an d o  se  r e s ta ­
b lec e  a l p eriesp íritu  en  las 
m ism as co n d ic io n es d in ám icas  
q u e p o se ía  cuando tu v ó lu g a r  
la p ercep ción . E s te  h ech o  es tá  
por fu era  de tod a  d iscu sión . 
Y  no e x is te  m agn etizad or q ue  
ign ore  que uno de los ca r a c te ­
re s  m ás con stan tes del son am ­
b ulism o e s  el o lv id o  a l d es­
pertar.

Colocado de nuevo el sujeto  
en el estado requerido, reco­
bra el conocim iento de cuanto  
ha dicho y  hecho durante los 
dem ás sueños magnéticos. 
Existen, por consiguiente, s e ­
ries de memorias que coexiste  
en el mismo sujeto y  que se  
ignoran com pleta y absoluta­
m ente. En estas condiciones 
fácil es comprender que si es 
exacta la hipótesis de las vidas 
sucesivas, es por lo mismo 
generalm ente imposible recor­
dar los acontecimientos de una 
vida anterior, pues el m ovi­
miento vibratorio de la envol­
tura' espiritual unida a la ma­
teria y que es propio de esta  
encarnación difiere sensible­
mente del que poseía en una 
vida anterior, no consiguién­
dose la renovación de recuer­
dos porque falta el mínimum  
de intensidad y  de duración 
caracteriísticas de las vibra­
ciones de aquella época.

Esta inmensa reserva de 
materia psíquica constituirá el 
basamento de nuestra indivi­
dualidad intelectual y moral y  
formará la trama de la inteli­
gencia, más o menos rica so­
bre la cual borda cada vida 
nuevos arabescos. Mas todas 
estas adquisiciones no pueden 
manifestarse de otra manera 
que por medio de las tenden 
cías primitivas que cada cual

a p o rta  al n a cer  y q u e  s e  d e n o ­
m in a  c a r á c ter . A  partir d e  e n ­
to n c e s  d e b e  ex istir  la  m ás p e r ­
fe c ta  in c o n sc ie n c ia  y  e s to  e s  
p rec isa m en te  lo  q u e  o cu rre. 
P er o  e s ta  r e g la  t ie n e  a lg u n a  
e x c e p c ió n , p u e s  d e l m ism o  m o ­
d o q u e en  c ier to s  su je to s  s e  ha  
c o n se rv a d o  el r e c u e r d o  al d e s ­
p ertar, a s í tam b ién  p u e d e  e n ­
co n tra r se  in d iv id u o s  q u e  s e  
acu erd en  d e h aber v iv id o . E n  
a lg u n o s  e s te  d esp er ta r  d e  a n ­
tig u a s  s e n sa c io n e s  t ie n e  lu g a r  
d e  un m od o  natural.

G a b r ie l  D e l a n n e .

e l  p e s im is m o n o S T a z o n  d e  s e r

Q ue la vidá es un soplo, un 
sueño u otra cosa por el estilo, 
es una conclusión m uy arrai­
gado en la filosofía casera, que 
aunque de deplorables conse­
cuencias en la práctica, es ló ­
gico que exista en la con cien ­
cia popular y  que en m uchos 
casos decide con su peso actos  
en los cuales la m ente se  en ­
cuentra desorientada.

La idea de la existencia del 
alma es tan m istificada por ri­
tos y  religiones de todo pelaje 
que con sus prácticas, que por 
lo absurdas repugnan a la ra­
zón y hieren a los sentim ien­
tos, han determ inado un m e­
dio am biente escéptico , de  
un pesim ism o ra.3ona.do por  
an títesis  _ a esas prácticas. 
¿Cuál es el contraste que se  
ofrece a la m ente que ve y  
palpa que al lado de m iserias 
y luchas, de hambre y  de 
dolor se alzan tem plos m ag­
níficos por las riquezas que 
atesoran y  que son un insulto  
a la humanidad doliente, que 
por lo im bécil de sus sentires 
am algam a felicidades de m iles 
de seres para dedicarlos al cul­
tivo de ese Ídolo-D ios que al 
pretender hacer justo lo pre­
sentan egoísta brutal .y ven­
gativo.

Y ante perspectiva tan des­
oladora com o se  presenta bajo 
de puntos de vista que aunque 
aparentes no son ciertos, ¿qué 
concepto de la vida puede for­
m arse un sér que contem pla  
la fastuosidad del actual esta ­
do de cosas en el que sólo 
reina la apariencia y  donde 
impera el egoísm o y  en donde
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el sentimiento se atrofia para 
solo oir la voz de la ambición?

Desde luego su concepto de 
la vida, esc concepto que mol­
dea nuestros actos será pési­
mo y su paso por la vida será 
de una acción puramente pa­
siva.

El espiritismo, al afirmar á 
los hombres la continuidad de 
la existencia del yo pensante, 
fija un principio de justicia y 
lega a nuestra conciencia un 
concepto más amplio y más 
justo que destruye el privile­
gio, que hace desaparecer en 
tre los hombres él odio de 
raza y que, en una concepción 
cierta de la vida y sus fines, 
crea en la conciencia puntos 
de mira de amplitud y de pre­
cisión que hace que el sér en 
la práctica con esc concepto, 
sea un elemento en la socie­
dad, tal lo es el timón en el 
barco y que también ha de 
guiar a la barca humana a 
épocas de bienestar y pro­
greso.

P artí (os.__

Asamblea ordinaria
La C. D. de la sociedad es­

piritista «La Esperanza del 
Porvenir», en su última reu­
nión ha llamado a asamblea 
ordinaria para el día viernes 
20 de Junio, con la siguiente 
orden del día:

Acta — Correspondencia — 
Balance—Asuntos varios.

Se ruega a los asociados 
puntual asistencia.

Rifa
Ponemos en conocimiento 

de todas las personas que sean 
poseedoras de alguna tarjeta 
de Ja rifa de un billete de cien 
pesos %, que el número pre­
miado según el sorteo de de la 
última jugada de la lotería del 
mes de Abril, corresponde al 
844.

El agraciado puede pasar 
por nuestro local social a reti­
rar el premio.

Se deja constancia que trans­
curridos los noventa días de la 
fecha del sorteo, el interesado 
perderá sus derechos si no 
se presenta en el plazo estipu­
lado.

Sociedad “Luz de lo Pampa”

Como lo anunciamos en 
nuestro número anterior, esta 
Sociedad hermana de la lo­
calidad, conmemoró el 1." del 
corriente su diez y seis aniver­
sario déla fundación celebran­
do un hermoso festival,

A las dos de la tarde las 
activas sodas del Taller de 
Costura dieron ptincipio al 
reparto de ropas, vistiendo á 
cincuenta niños en edad esco­
lar, dotándolos de calzados, 
medias, traje y gorra, contri­
buyendo en esta forma de que 
los numerosos nifios que no 
concurrían a la escuela por 
falta de abrigo, puedan rea­
nudar su asistencia.

Terminado el reparto de los 
trajecitos se recitaron varios 
diálogos, versos y monólogos 
a cargo de varias niñas, las 
cuales fueron muy aplaudidas.

Hizo uso de la palabra el 
hermano Nicolás Prarílio ex­
poniendo las bases de nues­
tros principios. Hablaron luego 
otros miembros de la Socie­
dad, mereciendo todos elogio­
sas felicitaciones.

Muy bien por lo3 correligio­
narios de esa institución que 
tan dignamente celebraron el 
aniversario y les deseamos con­
memorar muchísimos, siempre 
llenos de entusiasmo y amor a 
la causa.

A D N IN IH T R A T I VAS

Ha. sido nombrado agente 
de F iat L ux en las Flores 
(B. A.), al señor Pedro Ledes- 
ma, quien tiene amplias facul­
tades para hacer efectivo el 
cobro de las subscripciones y 
está autorizado para la anota­
ción de nuevos subscriptores 
para la hoja.

Igual cargo se le ha confe­
rido al señor Pablo Pujol en 
Pehuajó, al que hemos autori­
zado para cobros de subscrip 
dones y anotación de nuevas 
subscripciones.

Desde ya esperamos que la 
labor de los nuevos agentes 
sea coadyuvada por los corre­
ligionarios que en esos puntos 
residen a fin de conseguir una 
mayor difusión del periódico.

“F IA T  L U X ”
Suscripción única $ 2,00 ai año

Cor respon den cía y Ciros al Adra i 
nistrador Sr. Agustín Blanco:

Calle 9 de Julio y noremo-
Xo •• d ü v n ttlr e  lo » o r ig in a l* *  nunq ie 

no »© pnbliqhan

El presente Número
A causa de algunos inconve­

nientes de la casa impresora de 
nuestro periódico en Buenos 
Aires, F íat L ux, aparece este 
número con bastante atraso.

Pedimos por ello disculpas a 
nuestros lectores.

Confederación Espiritista 
Argentina

Reunióse en sesión ordinaria 
el viernes 23 de Mayo el Con­
sejo Federal de la Confedera­
ción, dando entrada a varios 
asuntos y considerando luego 
el dictamen de la Comisión do 
Propaganda respecto del de­
legado J. Stancati rclativamen 
te a celebrar el advenimiento 
de la paz en el mundo. Discu 
tido el dictamen que aconse­
jaba la postergación de ese 
asunto hasta tanto fuera un 
hecho definitivo la Paz, con la 
firma de I03 tratados, fué apro­
bado.

La próxima reunión tendrá 
lugar el viernes 12 del co­
m ente.

De Emerson

El alma es superior a lo que 
puede saberse de ella y más 
sabia q u e ninguna de sus 
obras. Un gran poeta nos hace 
sentir nuestro propio valor y 
apreciamos entonces menos lo 
que ha realizado. La cosa me­
jor que nos enseña es el des­
dén de todo lo que ha hecho.

Shakespeare nos lleva a tan 
sublime corriente de inteligen­
te actividad, que nos sugiere 
la idea de una riqueza junto a 
la cual parece pobre la suya, y 
sentimos entonces que la obra 
sublime que ha creado y que 
en tantos otros momentos ele­
vamos a la altura de una poe­
sía existente por sí misma, no 
pertenece más profundamente 
a la naturaleza real de las 
cosas, que la fugitiva sombra 
del pasajero sobre la colina.
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F IA T  L U X
ORGANO DE LA SOCIEDAD ESPIRITISTA “LA ESPERANZA DEL PORVENIR”

APARECE MENSUALMENTE SANTA ROSA ( P a m p a  C e n t r a l )

T E O R I A  Y A C C IO N
El Espiritismo encierra en 

sí los ideales más avanzados, 
la filosofía más perfecta que 
el sér humano ha podido con­
cebir. Y  su misma grandeza 
hace, en el atraso mental de 
la sociedad, más difícil su 
propaganda obligando a cen 
tuplicar los esfuerzos destina­
dos a tal fin.

Los espiritistas, convenci­
dos de la importante misión 
que tiende a llenar sus idea­
les, han de ser desde luego, 
los que más conciencia posean, 
de la responsabilidad de sus 
obligaciones. Y más que todo 
en estos momentos, en que la 
humanidad trastornada por ia 
horible guerra europea, es ma­
teria dispuesta a" orientar su 
camino hacia aquellos ideales 
que traduzcan paz, armonía y  
fraternidad.

Sobre estos enunciados, teó­
ricamente. todos estam os de 
acuerdo. V em os así en confe­
rencias y publicaciones espi­
ritistas continuas exhortado  
nes al trabajo y  el sacrifi­
cio. Figuras literarias más o 
menos brilantes' traducen los 
anhelos de las instituciones or­
ganizadas para el mayor pro­
greso de nuestras ideas. Pero  
llega el momento de la acción, 
de aplicar en terreno práctico 
lo que decimos o hem os oído 
decir, y . . . todo se olvida.

Observamos así veteranas

E n tre  mis autores favoritos cuen­
to a varios católicos* profunda­
mente religiosos, eminentes filóso­
fos c u ja  fama merecida es prego­
nada universalmente.

Y  el que más quiero y  me ena­
mora es Jaim e Balines. Muchas 
veces he leído sus Cartas a un es­
céptico. A lg unas de esas cartas las 
suscribiríam os muchos espiritistas,

sociedades, antiguos militan­
tes retroceder horrorizados 
ante cualquier iniciativa que 
tienda a hacer al espiritismo 
una fuerza vigorosa en conso­
nancia con su misión y  alcan­
ce. V em os a espiritistas ne­
garse a abandonar los vetustos 
moldes en los cuales desde 
hace medio siglo se  difunden 
nuestros principios com o si 
la evolución y  el progreso fue­
ran un mito.

Y continuamos hoy como 
ayer, mañana como hoy con 
la rutina e inactividad y  la 
desorganización esterilizando 
hermosas energías que bien 
encauzadas nos permitirían 
multiplicar moral y  material­
mente nuestras fuerzas.

N egam os así en la acción 
lo que teóricamente sentimos 
y pensamos.

Esto no puede ni debe con­
tinuar así. Es necesario con­
sagrar a nuestra propaganda 
y'organización la valentía y  
decisión que vem os reflejada 
tanto en las asociaciones ideo­
lógicas y progresistas como 
en las obscurantistas y retró 
gradas.

Ocupemos de una vez nues­
tro puesto de primera fila en 
el gran ejército de los que con 
una visual más estrecha de su 
misión, luchan igualmente por 
la transformación moral y so­
cial de la humanidad.

pero una de ellas, la  III, dedicada 
a persuadir a l escéptico de la  exis­
tencia del Infierno, piérdese Balmes 
en un m ar de conjeturas capciosas 
haciéndose lo que vulgarmente se 
dice, un verdadero lío. Copio a l­
gunos párrafos interesantes y sub­
rayo lo que a mi ju ic io  merece 
grande atención. D ice  Balmes:

« ..¡Me ha hecho g racia  el que

¡ V d . abra la  discusión relig iosa,
« atacando el dogma de la eterni-
< dad de las penas. Mo esperaba 
€ yo que acometiera V d . tan pron- 
4 to por este flanco; y  vay a  dicho
< entre los dos, esta anom alía me 
¡ ha dado a entender que V d . le 
« ha cobrado a l infierno un poqui- 
1 to de miedo. L a  cosa no es para 
« menos, y  el negocio es grave,
« urgente; de aquí a pocos años 
« hemos de saber por experiencia 
« propia lo que hay sobre este
* particu lar».

« No tengo dificultad en abordar 
« por este lado lado las cuestiones
< religiosas; pero no puedo menos 
« que observar que no es este el 
« mejor método para dejarlas acla - 
« radas cual conviene. L a s  doc- 
« trinas católicas fo rm a n  u n  con- 
« ju n to  tan trabado , y  en que se 
« nota tan reciproca dependencia,
« que no se puede desechar una  
« sin  desecharlas todas, y  al con-
* trario. adm itidos ciertos puntos
* capitales, es imposible resistirse
* a la  adm isión de los demás*.

A s í es en verdad. E l  cato lic is­
mo descansa en un cumulo de 
absurdos que necesariamente hay 
que desecharlos todos. S i queda 
en pie algún ves ig io  será lo que 
entraña algo de esencia m oral 
cuyo origen es fruto de doctrinas 
antiquís nías en las que deposita­
ron su pensamiento legisladores de 
muchas generaciones anteriores a  
la  aparición del cristianism o. L a  
ig lesia cató lica no solo se apropió 
la  m oral de otras religiones sino 
también dogmas y  ritos, como el 
mismo Balm es nos lo confirm ará 
más adelante. Otro párrafo:

« Cuando se tra ta  de m aterias 
« religiosas, lo que se debe exami- 
« nar es, s i existe o no la revela - 
« ción% y  s i  la Iglesia es o no de- 
« positaria de las verdades reve- 
« Indas: en teniendo asentadas 
I  estas dos bases, ¿qué im porta
< que este o aquel dogm a se tnues- 
« tren jnás o menos plausibles, que  
« la razón se halle más o menos 
« humillada , por no llegar a com- 
« prenderlos?*.

E l  clarísim o talento de Balm es 
se bifurca aquí en un dédalo de 
contradicciones. C ircunscrib iéndo­
me a l dogma del castigo eterno, 
tema de esta carta, diré que. más 
adelante el propio Balm es nos 
demostrará que el dogma del In ­
fierno lo profesaba el Paganism o,

, H——------- ---

J Q L . I l V F ' I E R I S r O



¡2 FIAT LUX

de quien lo heredó la Iglesia, o se 
. lo apropió; siendo así, ¿dónde es‘ó 

esa revelación? .En todo caso se­
ría la verdadera religión la prime­
ra depositaria de la verdad si esa 
verdad hubiera sido revelada.

. Continúa Balines:
«Lejos de mí el intento de huir 

pqr medio de estas observaciones, 
el cuerpo a la dificultad; pero 
nunca habrá sido fuera del caso 
el emitirlas. Voy al punto de la 
dificultad. Dice Vd. que «se le 
hac-e muy cuesta arriba el dar 
crédito a lo que nos están ense­
ñando los • predicadores sobre las 
penas del infierno, y  que repetidas 
veces lia  oído cosas que de puro 
horribles rayaban en ridiculas». 
Resérvotne para más allá el decirle 
a Vd. cosas curiosas sobre esos 
horrores; por ahora, me contentaré 
con advertir que nada tiene que 
ver el dogma católico, con esta o 
aquella ocurrencia que haya po• 
dido venirle a un orador».
/ Ese juicio de Balmes es discretí­
simo y  oportuno. Es la condena­
ción más explícita contra los sa­
cerdotes ignorantes que, desde el 

| púlpito, disparatan a su antojo 
inventando lo que les da la gana, 
a despecho de la lógica, de la, ver­
dad, del juicio de los oyentes y  aun 
de la misma Iglesia católica.

■ En lo que sigue es donde flaquea 
fcl ilustre filósofo. Dice*
.?£ «Lo que enseña la Iglesia es, que 
*los que mueren en m al estado de 
conciencia, <?s decir en pecado gra­
ve, sufren un, castigo que no ten- 
d ril fin-** He aquí el dogma; lo 
demás que puede decirse sobre el 
lugar de este castigo, sobre el gra­
do y la calidad de las penas, no es 
de fe* pertenece a aquellos puntosv 
sobre los que es lícito opinar en 
diferentes sentidos, sin apartarse 
de la fe católica. Ló que sí sabe­
mos, pues que la Escritura lo dice 
expresamente, es, que «stas penas 
serán horrorosas: y bien ¿para qué 
necesitamos saber lo demás? ¡pe­
nas terribles, y  sin f i n! . . .  ¿No 
basta esta sola idea para dejarnos 
.con escasa curiosidad sobre el res­
to de las cuestiones que aquí se 
pueden ofrecer?»" .

A  través de las frpses del sabio 
español se adivina por deducción 
lógica, que todo ese uparatoso In ­
fierno célebre, con diablos, fogatas 
y  calderas con pez y azufre hirvien­
do, es pura invención de los curas 
de, misa y  olla; cuentos inocentes 
de los clérigos de aldea para atemo­
rizar las almas sencillas de sus feli­
greses . .  . Sigo copiando & Balmes:

«¿Cómo es posible, dice Vd,, que 
un Dios infinitamente misericor­
dioso castigúe con tanto rigor?» 
«¿Cómo es posible, contestaré yo, 
que un Dios infinitamente justo, 
nó castigue con tanto rigor, des­

pués de haber procurado llamar­
nos al caminó de la salvación por 
los muchos medios que nos propor­
ciona durante el curso de nuestra 
vida? Cuando el hombre ofende a 
Dios, la criatura ultraja al C ria ­
dor, él ser finito al sér infinito; esto 
reclama pues un castigo en cierto 
modo infinito». ,

Sigue filosofando Balmes con un 
criterio puramente eclesiástico sin 
que merezca la pena discutirlo por 
ser razonamientos trilladísimos, 
mil veces impugnados por doctos 
libre-pensadores. Detengámonos 
solamente en las ideas originales y 
brillantes de Balmes, cuando se 
manifiesta aisladamente su pensa­
miento y sus sentimientos apartán­
dose de la estrechez del dogma.

«El hombre ha creído poder cam­
biar y modificar las leyes divinas, 
del mismo modo que lo hace con 
la legislación humana; y como que 
se lia propuesto introducir en Jos 
fallos del Soberano Juez la misma 
suavidad que ha dado a los de los 
jueces terrenos. Todo el sistema 
de legislación criminal tiende cla­
ramente a disminuir'las penas, ha­
ciéndolas menos aflictivas, despo­
jándolas de todo lo que tienen de 
horroroso, y economizando al hom­
bre los padecimientos tanto como 
es posible. «Más o menos, todos 
cuantos en esta época vivimos, 
estamos afectados de esta suavi­
dad: la p ¿na de muerte, los azotes, 
todo cuanto trae consigo una idea 
horrorosa o aflictiva, es para nos­
otros insoportable; y se necesitan 
todos los esfuerzos de la filosofía, 
y todos los consejos de la pruden­
cia, para que se conserven en los 
códigos criminales algunas penas 
rigurosas». Lejos de mí el oponer­
me a esta corriente; y ojalá fuera 
hoy el día en que la sociedad no 
hubiera menester para su buen 
orden y  gobierno el hacer derra­
mar sangre ni lágrimas; pero qui­
siera también que no se abusare de 
este exagerado sentimentalismo...»

¡Cuántas veces he leído con de­
lectación a Balmes cuando enca­
mina su pensamiento por el lado 
de sus nobles impulsos propios y 
elevados sentimientos! Como sa­
cerdote, tenía que sujetar su pluma 
empujándola a trazar derroteros 
dogmáticos desviando el puro ar­
gumento de sus ideas por cauces 
cenagosos y  viejos; pero cuando se 
olvida de su representación ecle­
siástica y habla el filósofo y  el 
escritor por su cuenta, vuelve, a 
purificarse Ja corriente cristalina 
de su pensamiento feliz y admira­
ble. Continúa Balmes:

«Dice Vd. «que jamás ha podido 
concebir la razón de tanto rigor; y 
que aún cuando no deja de colum­
brar la relación que existe entre la

eternidad de la pena, y la especie 
de infinidad de la ofensa por la 
cual se impone, sin embargo le 
queda todavía alguna oscuridad 
que no acierta a disipar*. Muy 
errado anda Vd. si se imagina que 
a todos los demás no les sucede lo 
mismo; pues que «sabido es, que el 
entendimiento humano se nubla, 
tan luego como loca en los um­
brales de lo infinito. De mí sabré 
decir, que tampoco concibo estas 
verdades con entera claridad»; y 
que por más firme certeza que 
de ellas abrigue, no puedo lison­
jearme que se presenten á mi espí­
ritu con aquella evidencia que las 
pertenecientes a un orden finito y 
puramente humano; pero lejos de 
que m.e desanime esta niebla, que 
procede al propio tiempo de la 
debilidad de nuestros alcances, y 
de la sublime naturaleza de los 
objetos, he considerado repetidas 
veces, que si por este motivo de­
biera negar mi asenso no podría 
prestarle tampoco a muchas otras 
verdades de lasque me sería impo­
sible dudar, aunque a ello me es­
forzara».

No se puede ser más explícito; 
tanto es así, que si en vida de 
Balmes hubiera existido la Inquisi­
ción seguramente hubiérale cos­
tado esa franqueza en sus afirma­
ciones transparentes algún auto de 
fe o una abjuración pública y  bo­
chornosa de sus ideales tan noble­
mente expresados y  sentidos.

Véase esta sarta de perlas de 
Balmes: «Estoy seguro de la crea- 
« ción, no solo por lo que me en- 
« seña la religión, sino también por 
« lo que me dicta la razón natural: 

««$;y no obstante, cuando medito 
« sobre ella, cuando quiero for- 
« mar me una idea clara y  distinta 
« de aquel acto sublime en que 
« Dios dijo: H á g a s e  l a  l u z , y  l a  
« l u z  f u e  h e c h a , siéntese mi en 
« tendimiento „con cierta flaqueza, 
« que no le permite comprender 
« con toda perfección el tránsito 
« del no ser al ser». Estoy cierto, 
« y  Vd. conmigo, de la existencia 
« de Dios, de su bondad, infinidad, 
« eternidad, inmensidad, y  demás 
« atributos; pero ¿nos es dado aca- 
« so formarnos ideas claras de lo 
« qué por estos nombres se expre- 
« sa? E s  bien segurp que no; y lea 
« Vd. todo cuanto han escrito so- 
« bre ello los teólogos y  filósofos 
« más esclarecidos, y  echará de

ver que más o menos, adolecían 
« del mismo achaque que nos- 

l | j  otros».
¿Se puede hablar con mayor li­

bertad? ¡A hí está Balmes en su 
centro de luz pura y radiante! ¿No 
es cierto, que Jaime Balmes hubie­
ra sido un gran espiritista si llega 
a sondear las doctrinas de Alian 
Kardec?

Después de muchas réplicas y 
contra réplicas con el escéptico, el 
cual pregunta a Balmes si eso del 
Infierno es pura creación de los



sacerdotes, pantalla para espantar 
viejas y  asustar a los niños, in s í­
pida fantasía al fin, se descuelga 
Balmes con esta sabrosísim a de­
claración:

« E l  prurito, tan común en núes- 
« tra época hasta entre los escri- 
« tores de prim era nota, de sefi'a- 
« lar una razón filosófica fundada 
« en una observación nueva y  pi- 
I  cante, le ha extraviado a V d . de 
« una manera lastimosa, haciéndo- 
« le perder de v ista  por un mo- 
« mentó lo que no ignoran cuantos 
-« saben medianamente la historia.
• «En resumen, quería V d . signifi- 
« car que esto era una invención 
« de los sacerdotes cristianos, bien 
« que salvando su buena fe. con 
« suponerlos víctim as de una ilu - 
« sióu; pero ¿cómo ha podido olvi- 
« dar que siglos antes de aparecer 
« el cristianism o estaba la creen- 
« cía del infierno generalmente 
« extendida y  arraigada?* 

lDonosa afirmación! ¿E n  qué que­
da eso de la  verdad revelada, del 
dogma puritano de la  eternidad 
de las penas, cuando es un plagio 
de anteriores re lig io nes antitéticas 
esencialmente a l cristian ism o ?...

Rem acha más y  más el clavo 
con estas siguientes confesiones:

« A lg o  satírico está V d . con los 
« buenos frailes, que se complacen 
« en asustar a niños y  mujeres con 
« las horrendas descripciones de 
« tormentos fraguados en im ag i-
* naciones descompuestas y  gro- 
« seras; y  que difícilmente puede 
« soportar sin reirse o s in  fasti- 
« diarse un hombre de sana razón

*'.« y  de buen gusto». R iese V d . de 
« las exageracionos de los frailes, 

pues bien, yo le emplazco, a V d .
• « a que me cite la descripción que 

« le parezca más descabellada en
* tre las que haya oído de boca de
* un predicador, y  me obligo a 
« presentarle otra sobre el mismo 
« objeto que no le irá  en zaga a la 
« prim era, n i en lo teo, n i en lo ex-
* travagante, n i en lo horrible. ¿V  
« sabe V d . de quien serán esas

' « descripciones y  rasgos? «Nada 
« menos que de V ir g il io  de Dan 
« te, de Tasso, de Milton*.

No se puede combatir la idea del 
Infierno con más pujanza que con 
esa filosofía de Balmes. L a  p ri­
m era vez que le í esa carta I I I  a 
un escéptico, s i abrigaba yo a l­
guna duda sobre ese punto se des­
pejó por completo mi pensamiento. 
Com parar las fantásticas descrip 
ciones de los poetas y  los escrito­
res, de suyo im aginativas y  capri­
chosas, convencionales y  magos en 
artificios del ingenio, del maquia­
velism o y -la  ilusión soñadora, con 
una cosa tan seria como la intan­
g ib ilid a d  e infalib ilidad de un dog­
ma religioso, es igual que compa­
ra r a D ios con un prestidigitador 
o poco menos. Sigam os a Balmes: 

« No es fácil decir apunto fijo la
* variedad de horrores del Infier- 
« norpero lo cierto es que asi cris - 
« tianos como gentiles han conve- 
« nido en mostrárnoslo coirespan- 
« tosos colores. V irg ilio  no era frai 
« le. ni predicador, n i cristiano, ni
* escaseaba de «buen gusto», y  sin

| embargo d ifíc il es . reunir más 
« horrores de lo que nos .presenta,
« no solo en el infierno sino y a  en 
« el camino. Antes de llegar al In- 
« fierno, nos encontramos ya  con 
« cabelleras de vlvoras, con hidras 
« que rujen con horrible estridor,
« con monstruos armados de fue- 
* y junto con los «gozos veda- 
« dos mala mentís gaucfia, el llanto 
« y  los remordimientos vengado- 
« reá».

Copia Balmes versos de V irg ilio  
para persuadir al escéptico de que 
no es la Ig lesia  sola la que pinta 
barbaridades ideales y  añade la 
descripción escabrosa del poeta: 
«Triples murallas bañadas con un 
« rio de fuegn, gemidos, ruido de 
« azotes, estrépito de cadenas, ser- 
« pientes y  la  hidra con cincuenta 
« bocas, buitre que roe las entra- 
« ñas, cien lenguas, cien bocas, 
« férrea voz no bastarían para 
« nombrar siquiera la variedad de 
« penas de aquella mansión de ho- 
« rroresl»

¿Se ha visto nada más ingenuo e 
infantil que esa defensa del Infier­
no? .. Porque si diéramos en creer 
lo que dice V irg ilio  y  el Dante, 
entonces supondríamos también 
que existió «Don Quijote de la 
Mancha» y  real lo que vio el inge­
nioso hidalgo en la «cueba de Mon­
tesinos» y  asimismo, verídicos los 
personajes que crearon los nove­
listas, literatos y  poetas; todas las 
quimeras y  fantasías de la im agi­
nación serían-utilizables para for­
ja r  nuevas religiones.

No hay nada comparable a la 
justicia razonable, niveladora y  
moral del Espiritism o. N i hay más 
infierno que el castigo al cual nos 
hacemos acreedores nosotros mis­
mos cuando truncamos una ley 
natural o vulneramos los senti­
mientos de nuestros semejantes, 
es decir, cuando hacemos daño 
a alguien, que nos lastimamos a 
nosotros mismos y  debemos devol­
ver tanto bien como mal hicimos. 
¿Hay nada más lógico y  más justo? 
Nada de dragones ni lugares ho­
rribles. E n  nosotros está el Infier­
no, el cielo y  todo el Universo, h i­
jos de nuestras acciones.

Bernabé Morera.
(Buenos A ires).

Justificando un error

La resolución de la Confede­
ración Espiritista Argentina, 
recaída a raíz de nuestro pe­
dido sobre la realización de un 
Congreso, es el resultado de 
esa orientación mística semi- 
religiosa dada a la divulgación 
del espiritismo hasta la fecha 
en nuestro país.

Porque es inadmisible que 
se quiera equiparar la impor­
tancia de una ciencia donde 
cada fenómeno deja confun­

dido a todos los investigadores 
conteniendo hechos a los cua­
les resulta inaccesible nuestra 
mente por la magnitud de los 
conocimientos que encierra, 
con los dogmas o sectas reli 
giosas que solamente buscan 
de poder continuar embaucan­
do y engañando a la huma 
nidad-

Bien sabían lo s  señores 
miembros del Consejo Federal 
que discutir ciencia y filosofía, 
orientando los métodos de es­
tudio y  propaganda del espiri­
tismo. no es lo mismo que 
cuando hacen reuniones gene­
rales algunas sectas religiosas, 
especialmente cuando cuentan 
con el beneplácito de gobier­
nos adictos a sus credos.

Conociendo todo esto, los 
señores delegados ¿cómo no 
reflexionaron antes de preten­
der igualar la acción de un 
Congreso Espiritista, con la de 
un Congreso, verbi gracia, Ca­
tólico, que esa resolución cons­
tituía negar el aspecto cientí­
fico y filosófico del espiritismo?

Pero es en vano. Cuando 
las mismas sociedades espiri­
tistas, van dejando de ser 
organismos democráticos de 
estudios jy discusión, convir­
tiéndose en congregaciones y  
publicando avisos llamativos, 
es la prueba más palpable de 
la orientación religiosa dada a 
la propaganda del espiritismo 
y de lo cual sufrimos las con­
secuencias.

Ahora se justifican las cam­
pañas de que fueron objetos 
nuestros proyectos al ser pre­
sentados a la Confederación 
y a la discusión pública. Ellos 
iban contra el sistema estable­
cido, porque abrían nuevos ho­
rizontes de luz y trabajo a las 
corporaciones espiritistas, en­
tonces se trató de desvirtuar 
los móviles de nuestras inicia­
tivas.

He aquí, el criterio de la 
Confederación, más o menos 
condensado en este párrafo: 
«Realizar un Congreso Espiri­
tista es imitar a los católicos y 
como no se cuenta con sufi­
cientes «eminencias» en sus 
filas como para hacer una 
exteriorización de fuerzas, por 
ahora no se cree conveniente 
hacerlo».

Confirman en parte, este
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criterio, las opiniones vertidas 
por nuestros estimados cole­
gas «Constancia» y «Fraterni­
dad», cuando manifestaron, 
que no contábamos con sufi- 

■ cientes elementos para hacer 
una demostración de fuerzas.

En vez, nuestro propósito 
era muy distinto. Deseábamos 
formar esa fuerza. Para ello, 
comenzábamos por establecer 
una corriente armónica entre 

'todas las sociedades, relacio­
nándolas directamente por me­
dio dé estos congresos o con­
venciones, donde concurrirían 
delegados directos y  unifica­
rían sus puntos de miras en la 
divulgación de espiritismo.

Ahora jiizguese si el espiri­
tismo ha de llenar el mismo 
cometido que el catolicismo y  
piensen los espiritistas, que 
conciben al* espiritismo como 
ciencia filosófica, si la actitud 
de la Confederación está a la 
altura de las circunstancias, 
frente a los transformaciones 
políticas y  sociales de la hu­
manidad.

Es necesario armonizar to­
das esas fuerzas que perma­
necen en estado latente y  que 
libradas a sus propios esfuer­
zos, no pueden contribuir en 
forma más eficaz a la propa­
ganda del espiritismo y pro­
greso de la humanidad. *

Por nuestra parte invitamos 
a todos los correligionarios 
que estén de acuerdo con las 
prácticas modernas sobre la 
divulgación del espiritismo, a 
estrechar filas y perseverar en 
la lucha, que obrando con 
lealtad y elevación de senti­
mientos, triunfaremos tarde o 
temprano. No olvidemos que 
la unión hace la tuerza.

El Espiritismo
E n  la  é t ic a  in d iv id u a l

Frecuentemente oímos cen­
surar procederes de intitula­
dos espiritistas. Aunque nadie 
puede considerarse autorizado 
a juzgar actos ajenos, no por 
eso desconocemos que en rea­
lidad ciertos procederes no es 
tán en todo de acuerdo con la 
moral que marca el espiritismo 
en su esencia.

Pero es más. Con esas cen­

suras quiere hacerse del pro­
ceder censurado algo asi como 
el exponente de lo que el es­
piritismo puede influir en la 
moral del individuo, es decir, 
se'valora todo el alcance filo­
sófico de sus afirmaciones 
científicas por lo que en la 
moral práctica de cualquiera 
de sus adeptos influya.

Es preciso recordar que «el 
hábito no hace al monje». El 
Espiritismo en su faz cienti 
fica prueba experimentalmen­
te que el espíritu o alma que 
anima nuestros organismos no 
sufre ninguna modificación, ni 
estructural, ni en propiedades 
ni conocimientos al pasar por 
el fenómeno llamado muerte, 
es decir, afirma y  prueba la 
continuidad de la vida psí­
quica del «yo» después de 
abandonar el organismo ma 
terial-

Esta es la base de una filo­
sofía que da a la conciencia 
humana la más amplia com­
prensión de la finalidad obje 
tiva de la existencia en este 
mundo de expiación, de lucha 
y sulrimlento.

Lo deficiente y  erróneo de 
la organización social en el 
medio en que actuamos, deter­
mina situaciones que por lo 
inarmónicas originan la tras- 
tornación del orden económico 
haciendo que la lucha por la 
vida, que esa lucha con el ele­
mento natural, absorba todas 
las energías incluso aquellas 
que debieran dedicarse al es­
tudio y  adelantamiento inte­
lectual y  moral del individuo. 
Es el orden económico el fac­
tor que constituye el elemento 
necesario para que la humani­
dad marche sin trabas hacia 
su progreso. Pero hoy esa 
traba aún existe y mantiene 
en tensión todos los ánimos 
ante la inseguridad del ma- 
fiana.

Es en este mismo ambiente 
donde el espiritismo aun en 
estado embrionario de divul­
gación, se desenvuelve y pro- 
paga.

Chócase en la tarea con el 
escepticismo materialista; mi­
de su optimismo frente al espe­
jismo del pesimista; ataca sin 
tregua al dogma y a la supers­
tición y en un total va poco 
a poco pero con paso firme

venciendo todo género de di­
ficultades siempre en armonía 
con la lógica y la razón, y  al 
penetrar en el seno de las ma­
sas. márcale derroteros nue­
vos, orientaciones felices que 
en la práctica nos llevarán a 
un estado de cosas donde la 
justicia y  el progreso sean 
efectivos.

Nada en este mundo es per­
fecto, y sólo la evolución con­
tinua y progresiva nos llevará 
por una serie interminable de 
modificaciones que al efec­
tuarse nos llevan a un mejora­
miento que nos aproxima a Iz 
perfección.

Así el Espiritismo tampoco 
podrá sustraerse a esa ley, y 
si ayer se hacia de él algo 
como un culto místico a sus 
principios hoy se trocará en 
fuente de-lógica y discusión 
benéfica por esa luz que apor­
ta; si ayer era predispuesto 
a la superstición, hoy encara 
la ciencia, y  su filosofía va 
depurándose y  concretándose 
en conclusiones más precisas 
que modelan en las conciencias 
con huellas que no son hijas 
de la fantasía ideológica, s id o  
producidas por la convicción 
que da la seguridad de lo ca­
tegórico e incontestable rea­
lidad de su base, fundamen­
tando una moral a base de 
raciocinio que permite a ese 
«yo» traducir sus más bellas 
expresiones.

Este es el cometido que al 
Espiritismo tócale desempe­
ñar, educar, capacitar la con 
ciencia dándole orientación 
cierta.

Masen su afán dedivulgación 
no puede,—tal vez por falta 
de método, por falta de unidad 
de liberalidad en la propagan­
da—da ocasión a que susadep  
tos por falta de critica y de 
lógica no interpreten lo tras­
cendental que el conocimiento 
del Espiritismo importa y ha­
gan de ese conocimiento un 
mal uso; o por el contrario se 
limiten a considerarlo como 
una cosa, que en nada obser­
van en la práctica.

Son escollos que, bastan­
te importantes para dificul­
tar un tanto su propaganda en 
nada influyen en la esencia de 
la idea y son defectos que tar­
de o temprano se subsanarán
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con una propaganda más ra­
cionalista y  libre que llevará 
al espiritismo a su verdadero 
puesto: ser su filosofía la que 
■oriente la conciencia en medio 
de la lucha por la vida y  que 
marca en cada mente un de­
rrotero que lleva a todos aun­
que por diferentes cam inos al 
\inico ideal, la perfección: má­
xima aspiración de todo ideal 
v que solo se conseguirá con 
la educación, con la elevación  
moral e intelectual de ese 
«yo» que en nosotros piensa y  
siente.

A gustín Blanco.

La cuestión  social
La cuestión social es en lo 

fundamental una cuestión mo­
ral.

La injusticia y  crueldad de 
la actual sociedad, las llagas 
que devoran las mejores ener­
gías de los pueblos—militaris­
mo, clero—la sórdida explota­
ción del hombre por el hom­
bre, el absurdo regimen econó­
mico subsistente que origina el 
hambre y  la miseria para unos, 
la abundancia y despilfarro 
para otros, es una consecuen­
cia del egoísm o individual, de 
la carencia absoluta de idealis­
mo.

E xiste actualm ente en la hu­
manidad, adem ás de la crisis 
social, la crisis moral. Y ella 
es  im puesta exclusivam ente 
por el falso concepto que los 
hombres tienen de la vida. La 
existencia humana considera­
da temporal, impulsa al indivi­
duo al provecho utilitario in­
m ediato, a la satisfacción de 
sus pasiones. Racionalmente 
no concibe lo ideal ni lo gene­
roso. Y esta falsa orientación 
de las energías y  pensamientos 
desencadena y  alienta el des­
orden, el caos, la violencia y  
el odio, primeros frutos de la 
estadística social existente.

El espiritism o—base cientí­
fica de la ética — al demostrar 
a los hombres e l verdadero 
significado de la vida, la eter­
nidad de su existencia, solucio­
na el grave problema moral, 
imponiendo al idealismo como 
sentimiento racional. Señalan­
do la responsabilidad de los 
actos y acciones de cada indi­

viduo, la noción superior de 
los valores espirituales, aplica 
la fraternidad, justicia y armo­
nta en la vida colectiva.

La divulgación del espiritis­
mo al establecer una sólida 
conciencia moral en el indivi­
duo, contribuirá forzosamente 
a la modificación de la cuestión 
social, la cual—como ya de­
cíamos—es ante todo y  sobre 
todo una cuestión moral.

“ Ateneo Espiritista”
Esta nueva entidad de estu­

dios psicológicos, filosóficos y 
científicos denominada «Ate­
neo Espiritista», de Buenos 
Aires, acaba de aprobar defi- 
nitivamante sus bases y cons­
titución, que es como sigue:

1. ° «En la ciudad de Bue­
nos Aires, Capital de la R e­
pública Argentina, a veintitrés 
días del mes de Febrero dé 
mil novecientos diez y nueve, 
queda fundada una nueva en­
tidad de estudios psicológicos, 
filosóficos y científicos deno­
minada «Ateneo Espiritista».

2. ° El objeto primordial de 
esta asociación cultural es lo 
siguiente: Celebrar reuniones, 
fiestas literarias, dar confe­
rencias, aspirar que el Espiri­
tismo se convierta en tribuna 
de altos estudios, fomentar la 
creación de escuelas acade­
mias, teatro Espiritista, bellas 
artes con creaciones ideales que 
reflejen espiritualismo tras­
cendental en armonía con nues­
tras creencias de ultratumba, 
propender a la enseñanza de 
idiomas entre ellos el esperan­
to, por ser de carácter mun­
dial su lenguaje. Ejercicios de 
oratoria y elocuencia para 
cultivar la imaginación de los 
jóvenes ilustrados y futuros 
tribunos de nuestra causa, di­
fundir la historia para cono­
cimiento del pasado. Iniciar y  
sostener relaciones amistosas 
con instituciones afines al Es­
piritismo como son los T eóso ­
fos, los masones, los libre pen­
sadores y los idealismos pro­
gresivos mundiales y  Escuelas 
racionalistas.

3 o Publicar folletos, libros, 
hojas de propaganda, carteles 
públicos con objeto de difundir 
los regeneradores principios

del Espiritismo moderno y ex­
pandir los trabajos literarios 
del Ateneo y las obras clási­
cas de los más caracterizados 
escritores de nuestra comu­
nión filosófica.

4. ° El «Ateneo Espiritista» 
se ocupará con preferencia de 
aquellos temas que tienen atin­
gencia con nuestro ideal; y 
como el fin primordial que 
éste persigue es el de regene­
rar la humanidad, se ocupará 
de los problemas sociales que 
nuestra moral crea necesario.

5. ° Estudiar teórica y prác­
ticamente el Espiritismo y sus 
anexos, magnetismo e hipno­
tismo, hacer experimentos pa­
ra obtener la realización d é ­
los llamados fenómenos me- 
dianimicos, dar solución con 
la doctrina moral a los pro­
blemas sociológicos de actúa 
lidad relacionados con el por­
venir, estudios de aplicación 
de la doctrina espiritista a to­
das las esferas de la vida, ex­
cluir todo abuso y toda ex­
plotación de provecho perso­
nal en perjuicio de otros y dar 
pruebas de fortaleza para de­
fender y practicar las virtu­
des de nuestro credo moral.

Constitución del “Ateneo 
Espiritista’’

A. Para ser considerado so­
cio del Ateneo basta con pro­
fesar las ideas Espiritistas.

B —Los locales donde el Ate­
neo celebrará sus reuniones 
académicas, serán solicitados 
previamente a las sociedades 
Espiritistas u otras que posean 
locales adecuados hasta que el 
Ateneo pueda disponer de lo 
cal propio.

C—Los elementos consti 
tuidos en Tunta Directiva, así 
como los asociados pueden ser 
de ambos sexos con iguales 
derechos y  deberes.

D —No se exigirá tributación 
alguna a los asociados. Corpo­
ración eminentemente espiri­
tual no tendrá más gastos que 
los de escritorio, secretaría, 
correo, etc., cuyos fondos se  
obtendrán'con fiestas artísti­
cas y donaciones voluntarias.

E.—Los organismos del A te­
neo Espiritista serán un nú­
mero ilimitado de socios, la 
Junta Directiva se compondrá 
de los miembros siguientes: 
un Presidente, un V ice y Se-
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¿retado, u'n'Pro, un Tesorero, 
un Pro y! tres Vocales; esta 
Junta será rénovadn anual­
mente la mitad de ella en la 
feclin de la fundación del Ate­
neo. La elección de ella será 
libre y por mayoría de votos».

Como se ve, constituye una 
base idéái para que esta ̂ insti­
tución realice una gran obra 
dé propaganda én pro de los 
ideales espíriticos y es un de-

En esta fecha celebró la 
Sociedad «La Esperanza'- d.el 
Porvenir» su segunda confe­
rencia anua). Aun chanda já 
concurrencia nó era muy nu­
merosa, debido al fuerte„,frfo 
reinante, ella Siguió ;Lcon i'nr-. 
terés la disertación dé los 
oradores.- La velada terroih¡ó' 
en forma grata, señalando 
como siempre, una buena jor­
nada en la propaganda; {qye 
viene desarrollando con éxito 
nuestra Sociedad.
; Abrió el acto el ciudadano 

Domingo S. Gentili disertando 
Sobre el tem a a su cárgo:- «EJ 
fenómeno llamado muerte y  su 

1 concepto». La:-m uerte- dijo-—, 
en el sentido absoluto aplicado 
por la teoría materialista, no, 
existe.- La ciencia positiva nos 
"ha de mostrado,con el labora­
torio primero, que la materia 
no desaparece, se  transforma 
simplemente, Y luego con el 
Espiritismo, qué el. espíritu, 
lo que forma el «yo» de cada 
sér, sobrevive a la destrucción 
dpi ̂ organismo.

L a ignorancia nos ha legado , 
el culto a la muerte' en ,sus 
formas más espantosas. Las 
religiones y sobre todo la ca­
tólica han hecho de este fenó­
meno la. base para conservar 
su influencia en el pueblo, Y , 
de allí proviene su interés en 
presentar a la muerte con su 
aspecto terrorífico y .miste­
rioso.
■ ;E1 Espiritismo' desvanece la. 
incógnita de la muerte. 'La 
zozobra; angustia e incerti­
dumbre que causa dicho fenó- 
meno'al sér humano, y el cual 
por una ley fatal de la natu-, 
raleza tiene que cumplir, se 
ha convertido, hoy en uno de

ber de lós espiritistas cooperar 
por todos los medios ..posibles 
al desarrollo de su programa 
de acción.

Las pérsonás que estando 
de acuerdó con las bases que 
anteceden quieran ser socios 
del Ateneo, pueden enviar la 
solicitud,; poniendo nombre y 
apellidó, edad, nacionalidad y 
domicilio ai ]a Secretaría Pro­
visional, Pichincha 540, Bs. As.

.' los actos más' trascendentales, 
por'.cuánto ál iibprtar al espí­
ritu de los dóiores y  miserias 
de - la . existencia;;' terrenal, lo 
transporta a la verdadera vida 
desde donde se domina en su 
valor, real-toda,la-armonía del' 
U ni versó, y d e  -;sus • ih mutables;-' 
leves.
¡i- ;Después|de historiar el cuitó, 
de la muerte, desde los ■ tiem- 

>, pos primitivos, hasfa^f n uestros 
días, el orador dió-ipor termi­
nada sií-disertación.

Hizo luégo uso de la palabra 
nuestro presidente^ ciudadano 
Hugo S. Nalc, quien se refirió 
a los ferjjóihenos medianímicos. 
El Espiritisrüo.'á' más- de  -su 
vasta filosofla—dijo—apoya su 
teoría en los hechos compro­
bados.- Decimos nosotros que 
existe el espíritu no corno upa 
suposlcióh más ó menos lógi­
ca, sino.porque lo compfpba- 
mos en los fenómenos experi­

mentales;;,que toda sociedad 
bien-constituida realiza.-i-,

Hombres de ciencia,?-,de re- 
conocida reputación han pre­
senciado estos fenómenos ;iy 
han logrado establecer siirea­
lidad,-William Crookes, Lpnii- 
broso. Myers, y muchos otros 
han hecho al respecto 'intere­
santes descripciones.

Los experimentos medianí- 
micos pueden ser realizados 
por todo grupo de personas 
que cuenten con los elemen­
tos necesarios para sü ejecu­
ción, es; decir, médiums, Pero 
también es necesario poseer 
conocimientos, sobre los mis­
mos para no sér víctimas del 
engaño o de lós peligros de 
lá obsesión.

Esta sociedad, como Yodas 
las de su índole,, realiza igual­

mente sesiones medianímicns, 
á la cual pueden concurrir to­
das las personas que deseen 
siempre que les guíe un pro­
pósito serio de estudio y ob­
servación. Comprobará en 
ellas que el espíritu no sólo 
existe, sino también que se 
comunica con los seres hu­
mónos. Obtenido el convenci­
miento de la existencia del 
espíritu, la filosofía de este 
hecho, surge clara y termi­
nante.

Al terminar nuestro presi­
dente su disertación, un visi­
tante hizo algunas preguntas 
lasque fueron inmediatamente 
contestadas, clausurándose el 
acto poco después.

El Espiritismo en México

En muchísimas ocasiones 
hemos sabido hacer referen­
cias del movimiento que en el 
orden de la divulgación del 
espiritismo se realiza en varios 
países extranjeros entre ellos 
México, donde, tenemos enten­
dido—y así lo confirman las 
publicaciones espiritistas que 
nos visitan—propagan el espi­
ritismo de acuerdo *con las 
prácticas modernas.
■ En México la Confederación 
Espiritista organiza Congre­
sos, conferencias, certámenes, 
tiene Boletín Oficial y todos los 
miembros más activos del espi­
ritismo contribuyen a la obra 
que realiza la Confederación 
sin egoísmos y sin recelos de 
ninguna clase,—primando el 
anhelo de la acción colectiva 
para dar el hermoso y  bello 
ejemplo de unión y solidaridad 
que hace distinguir a los espi­
ritistas de los demás hombres 
que no conozcan el más allá de 
la llamada «muerte».

Cuenta la Federación Espi­
ritista Mevicana con 42Ó socios 
activos, distribuidos en 47 cen­
tros federados. Como agentes 
y  representantes 56. Sostiene 
canje con 60 publicaciones de 
las cuales 8 son argentinas.

Entre los socios honorarios 
figuran la Junta directiva déla 
Federación Argentina y los 
hermanos Cosme Marino y 
Bernabé Morera,
;¡ Muchos de sus. miembros 
más activos intervienen en las

Lá co nf e rene i a d e I ÍFi ele I B H
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luchas socialistas; especia l­
mente el Secretario de la F e ­
deración señor Rufino ] uanco 
quien siem pre da conferencias 
en los Centros Obreros.
J T ienen una gran biblioteca  
a la que m ensualm ente concu­
rren unas tres mil personas 
para estudio y  consulta.

Como órgano oficial sostiene  
la revista «El Siglo Espirita», 
que aparecía m ensualm ente y  
que debido al increm ento que 
va tomando la propaganda en  
ese  país en breve saldrá se ­
manal.
' Estas y  m uchísim as otras ci­
tas podríamos hacer acerca de 
la actividad y  unión que reina 
entre los herm anos espiritistas 
de México, confirmandó en la 
práctica, la bondad filosófica 
de las ideas que sustentan.

Muy bien por los herm anos 
de M éxico a quienes deseam os 
que el éxito corone los esfuer­
zos de la gran obra que rea­
lizan, haciendo palpitar en to­
das ias conciencias el verbo  
sublime del amor y la justicia.

No dogmaticemos

las sesiones m edianím icas con 
el solo fin de %'er lo que pasa 
o satisfacer una curiosidad, 
sino que debem os preocupar­
nos principalmente de la m ar­
cha dé esos desgraciados gru ­
pos donde se rinde culto a los 
absurdos y disparates más 
grandes; velar por la educa­
ción de esos médiums abando­
nados a la obsesión en per­
juicio de sus facultades y  del 
aprovecham iento general de 
la Causa; persuadir a los in ­
vestigadores curiosos de la 
seriedad de las experiencias 
espiritas: recoger las enseñan­
zas que de toda m anifestación  
espiritista puedan desprender­
se, ya  sea en  el orden moral 
por los dictados educativos que 
para la marcha de la Causa 
necesitam os, ya en el orden 
científico estudiando detenida­
m ente el medio y  el ambiente 
en que se producen los fenó­
menos; y persuadir cariñosa­
m ente del error en que caen 
con tanta frecuencia nuestros 
queridos hermanos al preten­
der hacer del Espiritismo una 
religión dogmática con todos 
los atributos de cualquiera de 
las conocidas.

Casi todos los ideales pro­
clam ados por las nuevas orien­
taciones filosóficas, científicas 
o  religiosas, han tenido su 
principio de propagación en el 
mundo.

E ste principio ha necesitado  
para su difusión de una más 
o m enos racional"y  lógica ex­
posición dogmática con todos 
su s fines y  ventajas.

En el Espiritismo no caben 
estas habilidades psicológicas 
porque en puridad no necesi­
tan del dogma para nada.

Sin embargo, se ejerce, y  de­
bem os recomendar a aquellos 
que se  dedican espontánea­
m ente al sacerdocio de la Cau­
sa  huyan del régim en rutinario 
y  se ocupen más del fondo que 
de* la forma. La propaganda 
m ística no conduce sino a  la 
superstición, y  la superstición  
al fanatismo, los dos enem igos 
del Espiritismo.

En la actualidad debemos 
los entusiastas y  constantes 
adeptos de la Causa llamar la 
atención sobre éste punto y  
no concretar nuestras activi­
dades únicamente a asistir a

No, el ideal espiritista no 
es tan estrecho como algunos 
pretenden hacerlo. Su  campo 
de acción es infinito en rela­
ción a los problemas humanos 
que afecta.

A  el Espiritismo está reser­
vada la misión de revolucio­
nar el mundo de las ideas, tan­
to en el orden científico como 
en el moral, modificando tan 
tos conceptos erróneos como 
hoy predominan. El demolerá 
el edificio arcaico de los pre­
juicios sociales, anulará los 
privilegios y afirmará la fra­
ternidad entre todos los seres.

Pero es necesario no dog 
matizar, no dejarse llevar del 
impulso ciego de la irreflexión. 
El maestro Alian Kardec no 
fundó su doctrina Sino después 
de largos y  penosos estudios; 
a todos sus continuadores su­
cedió lo propio. L a  convicción  
de los ideales de estos hom­
bres nació y  se hizo firme en 
las vicisitudes de un proceso 
lento de luchas y  vacilaciones 
contra Ja ignorancia, la su­
perstición y  los fraudes.

El dogma no puede m ante­

ner sino una ilusión conven  
cional de térm ino y ésta no 
puede ser jam ás un ideal bello 
sino se  funda en el desinterés, 
en que cada cual pueda obrar 
su propio bien obrando el aje­
no fundando su dicha en la  de  
los demás.

D ía  feliz aquel en que logre­
m os una vasta  y  fecunda apli­
cación en la vida práctica de  
los sublim es principios del E s­
piritismo, y  en que el dogm a­
tismo haya desaparecido por 
completo del horizonte de 
nuestro mundo, porque enton­
ces, habrá llegado la alborada  
de la comprensión lógica de 
nuestras teorías y  con ellas la 
verdadera confraternidad de  
todos los hombres.

J. Blanco Coris.

LOS ESFUERZO^ CLERICALES
Los últimos adelantos de la 

ciencia, el impulso cada vez  
más creciente que adquieren  
los nuevos ideales que tratan 
de aplicar al mundo m ás be­
lleza, verdad y  justicia, nada 
ha enseñado a la ig lesia  cató­
lica apostólica romana. Impa­
sible continúa em peñada en  
mantener a los’ pueblos bajo 
su asfixiante influencia, apli­
cando sus planes de conquista  
y extensión com o si el mundo 
no hubiese avanzado en su  
progreso en los últimos dos 
siglos.

La investigación al dem os­
trar a los hombres los secretos  
de la naturaleza, al populari­
zar las grandes e inm utables 
leyes que rigen al universo ha 
pulverizado las patrañas reli - 
giosas y  desenm ascarado a los 
astutos sacerdotes. La muerte, 
fenómeno cuyo culto de terror 
y misterio mantiene la ig lesia  
en su afán insaciable de lucro, 
ha sido aclarada con el espiri­
tismo, demostrando a los hom­
bres la mentira del culto ne­
gro. Los nuevos ideales so­
ciales al predicar y  aplicar la  
sublim e filosofía cristiana han 
evidenciado la mistificación  
que hace el clero de los prin­
cipios del pensador de Tudea. 
E ntonces ¿a base de qué quie­
re la iglesia mantener un pre­
dominio que la cultura, la 
educación y  la verdad le niega?
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El afán desmedido de lucro 
—único ideal de la clerigallas- 
obliga a la sotana a luchar 
desesperadamente para man­
tener sus privilegios y  para 
ello trata por todos los medios, 
de combatir los principios 
científicos, filosóficos y  socia­
les que en tiempo no lejáno 
marcarán, con la destrucción 
final del poder clerical, una 
jornada gloriosa para la hu­
manidad.

m m m  y m i m

Taller de Costura
- El Taller de Costura anexo 

. a la Sociedad «La Esperanza 
del Porvenir», en su asamblea 
del 15 del corriente, ha renó- 

: vado la Comisión Directiva 
. por un nuevo período.

Forman la nueva Comisión: 
Presidenta, Sra. Agustina A. 
de Pastor; Vice Presidenta, 
Sta. Teresa Andrian- Secreta­
ria, Sta. Elisabeth S. Gentili; 
Tesorera, Sta. Dionisia Pastor; 
Vocales: Stas. Amanda Ferra­
ri, Zulema Nale y  Flora Di 
Biscia.

Se dió lectura a la memoria 
de los trabajos realizados du­
rante el año transcurrido, me- 

- reciendo un aplauso, por la la­
bor desarrollada.

Deseamos que la nueva Co­
misión prosiga la obra noble 
y  elevada con toda dedicación 
y  esfuerzo, cumpliendo con la 
misión impuesta.

La conferencia, del.
Dr. Víctor Melcíor Farré

' La conferencia que el doctor 
Víctor Melcíor Farré dió el 23 
de Abril último a pedido de la 
Sociedad «Constancia», en el 
Teatro «Unione e Benevolen- 
za», sobre «El Espíritu d élas  
Religiones y  el Espirituálismo 
Racionalista», ha sido impresa 
en folleto por la Confederación 
Espiritista Argentina.

Las personas que deseen ob­
tenerla, podrán dirigirse a la 
Secretaría de la Confedera­
ción, Belgrano 2935, en Buenos 
Aires o a nuestra redacción, 
donde disponemos dé algunos 
ejemplares.
. Acompañar los pedidos con 
el importe para el franqueo.

Sociedad “Luz de la Pampa”
La Sociedad hermana de 

esta localidad, ha renovado su 
Comisión Directiva por un 
nuevo período.

Queda constituida en la si­
guiente forma: Presidente, Fe­
derico Pracilio; Vice, Nicolás 
Pracilio; Secretario, Miguel 
Pracilio; Pro, Salvador Scico-, 
lone; Tesorero, Félix di Fran-’ 
cisco; Pro, Cayetano Expósito; 
Vocales: Irma S. de Pracilio, 
Cayetano di Francisco, José 
Salvadori Gentili y Rodolfa N. 
de Gentili.

Hacemos votos para que la 
nueva Comisión obtenga el 
mayor éxito en sus trabajos, 
contribuyendo así al adelanta­
miento del espiritismo.

La Revista “Luz, Unión y Ver­
dad”, de España

Este colega que ve la luz pú­
blica en Barcelona, suspende 
su aparición durante tres me­
ses y  solicita a los abonados 
acostumbrados en ser morosos 
en el pago, que se pongan al 
corriente, de lo contrario será 
difícil su reaparición.

Es de lamentar que publica- . 
ciones que llenan un rol tan 
importante para la propagan 
da de nuestros principios, atra­
viesen situaciones económicas 
tan difíciles.

Con un pequeño esfuerzo de 
todos los que son subscripto­
res, contribuirán a que «Luz, 
Unión y Verdad», de España,' 
continúe llenando su miáión.

La Sociedad “Pancho Sierra” 
de Buenos Aires

Esta antigua y meritoria So 
ciedad situada en Juncal 2515, 
con motivo del aniversario de 
su digno y  anciano Presidente
D. Luis Arias, celebró el 21 del 
corriente, una hermosa fiesta.

El programa de feste jos-  
como en la mayoría de las so­
ciedades espiritistas cuando le 
guían sanos y elevados propó­
sitos—constituyó toda una her­
mosa jornada- de propaganda 
práctica para los hombres.

Se inició con un reparto de 
ropas y víveres a las. personas 
necesitadas de la parroquia, 
acompañado de folletos e 
instrucciones sobre el destino 
de los seres humanos, analiza-
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do al través de la eternidad de 
la vida.

A la noche se organizó una 
velada que resultó muy ame­
na. La niña Elfrida Rey Pra- 
yone, de doce años, recitó unos 
hermosos versos que sentimos 
no poder publicar, pero que 
encierran un gran fondo de 
belleza y  sentimiento.

Después de unas palabras 
alusivas al acto por algunos 
hermanos y otros números lite­
rarios, se realizó una hermosa 
sesión medianímica,recibiendo 
comunicaciones de ultra tum­
ba de gran valor moral y de 
enseñanzas superiores, alen­
tando a la lucha y al progreso 
a todos los miembros de esa 
corporación.

Asamblea ordinaria
El 20 del corr. se realizó en 

nuestro local social la segunda 
asamblea ordinaria anual con 
asistencia de numerosos aso­
ciados.

Aprobados los balances e 
informando la Secretaría la 
correspondencia habida, se pa­
só a discutir la orden del día 
concerniente a la conmemora­
ción del 30 de Agosto próximo, 
IX aniversario de la fundación 
de la Sociedad Espiritista «La 
Esperanza del Porvenir».

Se resolvió festejar dicha fe­
cha, distribuyendo, como otros 
años, ropa y víveres a los ni­
ños pobres, destinándose a tal 
efecto la existencia del fondo 
de beneficencia y abriéndose 
listas de suscripción entre los 
asociados y  simpatizantes. Se 
nombró una comisión com 
puesta de los ciudadanos Juan 
Pastor, Santiago Badello y 
Santos Castro, a los efectos de 
efectuar la inscripción de los 
niños a quienes se beneficiará 
en la.entrega del vestuario*.

Se acordó igualmente, soli­
citar de la Confederación Es­
piritista, el envío de un orador 
y realizar una conferencia pú­
blica en el Teatro Español. Se 
acuerda realizar nueva asam­
blea para fines de Julio a los 
efectos de subsanar cualquier 
inconveniente que se presen­
tase.
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Acción y Orientación
d e  la  P r e n s a  E s p i r i t i s ta  A rg e n tin a

La prensa espiritista argen­
tina en cuyas páginas se re­
fleja la fiel característica de 
los hombres que luchan y de 
la obra doctrinaria que reali­
zan, cruza un período culmi­
nantemente crítico, no sólo en 
su faz material sino moral, que 
es lo más grave, puesto que, 
en esta circunstancia lo uno 
está supeditado a lo otro.

Cuando a diario exponemos 
el funcionamiento deficiente 
de muchísimas sociedades, la 
falta de unión y  actividad en­
tre los espiritistas para propa­
gar el ideal, teórica y prácti- 
mente, constituye un signo 
evidente de que la prensa— 
elemento de prédica y  com­
bate, llamada a despertar 
conciencias y encauzar las 
multitudes hacia la meta del 
ideal—no llena la misión que 
le incumbe, especialmente en 
un campo tan amplio y  profi­
cuo como es el del Espiri­
tismo.

La anemia, la languidez y  
el apocamiento que se nota 
en nuestros organismos socia­
les, no es sólo el producto de 
la indolencia de millares de 
profanos que, sedientos de pro­
greso y  justicia, se inscriben 
en nuestras filas, no; es el 
resultado de esa enseñanza 
que han alimentado en las 
páginas de nuestras publica­
ciones, siempre faltas de ca­
rácter y  alicientes, de ener­
gías y entusiasmos para afron­
tar las grandes innovaciones 
sociales, que ha de realizar el 
Espiritismo.

La prensa espiritista por 
hoy,—esto dicho con dolor y 
sentimiento, porque la desea­
ríamos ver ocupando el lugar 
que le corresponde, como de­
fensora de la ciencia filosófica

del Espiritismo —es la quein- 
fillra en los adeptos esa falta 
de valor e interés para pro­
fundizar y compenetrarse de 
los progresos que se deben 
realizar.

Constantemente vemos re­
producidos escritos relaciona­
dos con hechos acontecidos 
en otrora, y que dentro la re­
lativa importancia, que tienen 
y como han sido publicados 
tantas veces, no llaman la 
atención. Agreguem os a esa 
inacción existente, el hábito 
de aterrorizarse y  la oposición 
sistemática que se ha difundi­
do'por la prensa, para cuando 
aparece alguna iniciativa que 
exige cierto estudio y prepa­
ración de los adeptos para 
afrontarla.

Muy lejos de nosotros, en 
querer menospreciar y restar 
méritos a nuestros colegas, 
todos los cuales son acreedo­
res de las m ayores. considera­
ciones, por la perseverancia 
y la larga actuación que lle­
van, pero que hoy, dentro el 
terreno de la lucha, creem os 
no se hallan a la altura de las 
circunstancias.

H acem os estas afirmaciones 
por la actitud observada des­
de hace tiempo a esta parte 
frente a varias iniciativas de 
importancia, que no obstante 
reconocer las grandes venta  
jas, la publicación que no guar­
dó silencio, hizo campañas 
sistem áticas, hasta el extremo 
de desvirtuar los fundamen 
tos de las mismas para hacer­
las fracasar, en vez de apor­
tar su grano de arena para 
encauzarlas y  aprovechar to­
das esas energías y  entusias­
m os que se ofrecían en bien 
de la idea.

E l progreso de la  humani­

dad no se realiza solo, él es 
gradual e impulsado por todas 
las voluntades que luchan por 
su adelantamiento, y  los espi­
ritistas, si queremos proseguir 
la obra que nos legaron Kar- 
dec, Flammarion, V iv es  y  
otros, creem os que no será 
permaneciendo indiferentes, 
cuando no adversos a los acon- 
tecimientos'de la época, sino 
contribuyendo a la obra co­
mún de bregar por la frater­
nidad y el progreso.

Déjense a un lado, cierto 
exclusivism o y vanidad que 
parece enseñorearse de nues­
tras publicaciones y  tratemos 
de hacer algo útil para que 
esos millares de profanos, an­
siosos de justicia y de amor, 
hoy indiferentes e indolentes, 
despierten de su letargo y apo­
yándose en nuestras tribunas, 
muevan esa palanca poderosa 
del progreso, que nos llevará  
a la perfección ideal.

' . .  ' --

N o s  a d e la n t a m o s  a
lo s  a c o n t e c i m i e n t o s

Si un León Denis, un Reichen- 
bacb, un Lodge son en sus espe­
cialidades, científicas o literarias 
eminencias reconocidas en asuntos 
espiritistas son como lo fueron en 
su época Galvani, Franklin y  Ful- 
ton, mirados como soñadores por­
que sostuvieron ideas que no con­
cordaban con los conocimientos 
de sus tiempos.

El profesor O. L. Lodge, P resi­
dente de la «Sociedad de Ciencias 
Físico-Matemáticas de Londres, 
en un discurso pronunciado ante 
la Sociedad Británica para el ade­
lanto de las ciencias, llamó la aten 
ción de todos los sabios hacia los 
fenómenos de «transmisión del 
pensamiento a distancia o telepa­
tía, planteando al mismo tiempo 
la cuestión de si un cuerpo puede 
o no ser movido por un acto de 
voluntad, prescindiendo del con­
tacto material a que estamos habi­
tuados».

He aquí algunos párrafos de su 
discurso que lo publica la Revue 
Scientifique  de París:
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«Indudablemente algunos sabios 
ya habrán estudiado estas cues 
tienes para su propia satisfacción 
Otros no esperan más que rendir 
se a la evidencia y están alerta 
suspendiendo entre' tanto sus jui 
cios, pero estas son excepciones 
La gran mayorfa— creo tener el 
derecho de afirmarlo—es hostil a 
ese género de investigaciones, y 
deliberadamente se opone a su 
discusión, no despttés de un exa­
men prolongado, lo que justificarla 
su actitud, sino frecuentemente, 
sin tener el más mínimo conoci­
miento de ellas. Algunas super­
cherías en sesiones publicas y los 
artificios de un charlatán, les ha 
bastado para declinar todo exa­
men u lte r io r........ ....................

«Nos atérra lo que pueden pen­
sar los demás, y respetamos de­
masiado las opiniones de nuestros 
maestros y de nuestros . mayores 
en. un punto que sabemos les des­
agrada, y por esto permanecemos 
silenciosos, convengo, en ello. Pe­
ro a pesar de todo comprendemos 
que más allá de nuestros . conoci­
mientos actuales se extiende una 
«vasta región» en contacto con 
varias ramas ya conocidas en la 
ciencia, y que todo espíritu culti­
vado está en situación de abor­
dar. Sin embargo sabemos 'tam ­
bién que, por falta de exploracio­
nes científicas, hace siglos que 
muchos impostores se han apode­
rado de ese dominio, y que hoy? 
a menos de una escrupulosa aten­
ción, al arriesgarnos allí corremos 
peligro de caer en algún profundo 
foso» ...................................... ............ ,

«Entonces, ¿por qué hablar en 
voz baja, como si fuera una cosa 
vergonzosa? ¿Qué derecho tene­
mos de ruborizarnos delante de la 
verdad? Después de todo, riada 
nos parecerá extraño cuando es 
temos habituados a ello».

En otro discurso pronunciado 
en Norte América por el sabio 
Mr. Edwiu Houstori, en la sección 
de electricidad del Instituto Fran- 
iciin se expresa más o menos en 
los mismos términos que Lodge, 
y no solo enuncia ia posibilidad 
de que hechos semejantes se pro­
duzcan, sino que va todavía más 
adelante: formula una nueva teo­
ría para explicarlos. Dijo asi: «He 
pensado que no dejaría de intere­
sar al público el relato de las in­
vestigaciones casi extravagantes 
a que me he dedicado durante es­
to.» últimos años».............. ..............

«Me permito proponer las hipó­
tesis siguientes para explicar la 
telepatía, el magnetismo, el hipno­
tismo y otros fenómenos conexos.

Puesto que el éter es un media­
dor extraordinariamente elástico 
y móvil, si ei pensamiento o ac' 
ción cerebral va acompañado de 
vibraciones, necesariamente debe 
de producir en él corrientes on 
dulatorias que tengan por centro 
los átomos o moléculas del cere-
h r n  ¿ £____ A h n r .1 h i e n  n d  m U i c n r l n

de la misma naturaleza qué las ra­
diaciones termales, luminosas, eléc­
tricas y magnéticas, creo poder 
explicar la posibilidad de la trans­
misión de vibraciones cerebrales 
especificas de un cerebro activo 
a un cerebro pasivo o receptor 
por.la simple acción de lo que se 
conoce científicamente con el nom­
bre de «vibraciones 'simpáticas».

En vista de esto, ocurre pre­
guntar si se trata de unos cuantos 
cerebros mal equilibrados, o si 
realmente nos encontramos en 
presencia de un orden de manifes­
taciones que pocos son los que se 
arriesgan a aceptar todavía. En 
el primer caso, habría que confe­
sar que una extraña fantasía ha 
hecho presa de hombres que ha­
blan revelado siempre una vigo­
rosa intelectualidad; en el segun­
do caso, corresponde a todo ver­
dadero sabio investigar el origen 
de esos fenómenos, buscar sus le­
yes, y de acuerdo con ellas sentar 
nuevas teori-s introduciendo al 
mismo tiempo un control exacto 
en la exploración de esas nuevas 
regiones que la 'Naturaleza les 
ofrece para su examen.

Entre tanto las tentativas reali­
zadas demuestran que las ciencias 
ocultas, el magnetismo, etc., no es 
lo que vulgarmente se cree.

Por el hecho de que haya im­
postores que se revisten con títu­
los llamativos de.espiritistas para 
mistificar al público, no tiene nada 
que ver con esta filosofía científi­
co-moral, ni tampoco debe servir 
de argumento para combatir en el 
teireno del ridículo a los investi­
gadores de buena fe.

El estudio del Espiritismo ha 
adquirido hoy en el mundo un 
desarrollo bastante considerable, 
y nadie crea que se trata de uno 
que otro circulo de trastornados p 
de charlatanes hacedores de mila­
gros, pues en este curioso movi­
miento figura una gruesa falange 
de hombres de ciencia, filósofos 
periodistas y literatos,

Uno de los primeros sabios que 
se atrevió a llevar sus investiga­
ciones a este terreno fué un físico 
austríaco, Reichembach, miembro 
de la Academia1 de Ciencias de 
Viena, y a quien también la Quí­
mica debe importantes, descubri­
mientos,. Según él. «todos los 
cuerpos orgánicos irradian una 
fuerza luminosa y coloreada». Di­
ce: Estas son manifestaciones de 
un agente que creo poder regis­
trar entre los agentes conocidos. 
S ino  me equivoco en mi, juicio 
sobre los fenómenos Observados, 
«se le ha de clasificar entre el 
magnetismo, la electricidad y el 
calórico»; pero no puede ser iden­
tificado con ninguno de ellos, por 
lo cual «le he llamado luz Qdlca». 
Estos cohocimienlos constan en la 
obra «Lettres Odique Magnetiques 
del Chevaller de Reichembach».

En seguida en 1H71, vienen los 
trabajos dé Willlum Crookes, Ser- 
jeant Cox, Mr. Varley; Dr. Hug- 
gins y Lord Lindsay. «Dichos ex-
n o n 'm n n l n e  » - « » u»______________

una nueva fuerza ligada de un 
modo desconocido a la organiza­
ción huinnna. v que se puede lla­
mar «Fuerza Psíquica».

Estas ruidosas experiencias no- 
tivJron en Inglaterra, en 1882, la 
fundación de la «Sociedad de In­
vestigaciones Psíquicas» «destina­
da a estudiar con an criterio cien­
tífico todos esos hethos de apa­
riencia sobrenatural» y cuya com­
posición era entonces la siguiente:

; Presidente: Balfour Steward, Pre­
sidente de la Sociedad Física de 
Londres, premiado con la medalla 
de Rumíord.

Miembros activos: Crookes, Wa- 
llace. Sullg, Prudhome, Myers, 
Gurney, Podmore, etc.

Miembros honorarios: el célebre 
Gladsione y el poeta Tennyssoo-

Corresponsales en Francia: Th. 
Ribot, Taine, y Ch. Richet.

El ejemplo fué seguido en Ber­
lín, Leipzig, Munich y varias otras 
ciudades europeas, donde con el 
mismo nombre existen corpora 
ciones análogas, a las que perte­
necen hombres de no menos auto 
ridad moral que los anteriores.

Una de ellas, la de Munich, ce­
lebró al principio tres Congresos 
internacionales de Psicología, el 
último de los cuales tuvo lugar en 
1896, con la asistencia de gran nú­
mero de sabios de Alemania y 
otros países. He aquí algunas de 
las tesis presentadas:

«Posibilidad de las influencias 
telepáticas» por Charles Richet.

«Comunicación de pensamientos 
a distancia», por el prolesor Sidg- 
wille, de Cambridge.
_ «Automatismo del sujeto hipno­

tizado y experiencias que de­
muestran la importancia médica 
de la terapia hipnótica» por el 
doctor T. Miine Brannvell, emi­
nente médico de Londres.

«Influencia psíquica sobre el or­
ganismo y varios casos de cura­
ción de verrugas por sugestión en 
estado de vigilia», por el doctor 
Boniour, de Lausain.

«Tratamiento de la Histeria por 
la prolongación artificial del sue­
ño, por el doctor Otta G. Wetters- 
trand. '

«Curación de ciertas enfermeda­
des por la sugestión del olvido», 
por el Dr. Heinrich Stadelman, de 
Baviera.

«Tratamiento de ciertas formas 
de enagenación mental», por ei 
doctor Augusto Voisin, de la Sal- 
petriére, de París.

«Influencia sonambúlica», por el 
Dr. Pedro Tanet, de Parts.

«Atmósfera fluldica del hombre 
y su comprobación por medio 
del biómetro y de la fotografía, 
sin objetivo, sin contacto, sin luz 
solar y sin electricidad», por el 
Dr. Baraduc, de París.

Trabajos semejantes han sido 
leídos dor los doctores Monsley 
Vold, prolesor de la Universidad 
de Christianla, Durand. Berukein, 
Fall Schupp, Bounis, Paul Soltier, 
etc., etc. . .

Pero la no tacu lm im uK ^^u^^^



tor Frantz Hartmamn', quien pro­
dujo el fenómeno de auto-hipnoti­
zación llamado «Samadhi» por los 
hindúes, cuyas diferentes fases 
fueron observadas con vivísimo 
interés por los miembros del Con­
greso.

Las creencias de los civilizados, 
tienen sus rafees en las ideas de 
los pueblos salvajes, camino ates 
tado por los restos de teorías lin­
güisticas y atmosféricas.

Yendo hoy más lejos, relaciona 
las ideas de los salvajes, a los ex­
traños fenómenos supra-normales 
o psíquicos, que, desde hace al­
gunos años, nos. dejan entrever 
produciéndonos estremecimientos 
nerviosos, la realidad de todo lo 
que niegan los materialistas.

Esos fenómenos que creemos 
haber descubierto, son tan viejos 
como el mundo. Magnetismo e 
hipnotismo, sugestión, trance, des­
doblamiento de la personalidad, 
clarovidencia, movimientos sin 
contacto, visiones y posesiones, 
han sido conocidos por las razas 
más bárbaras antes que por nos­
otros, y el conjunto de concepcio­
nes que se llama el «Animismo» ha 
salido de allá desde el culto de 
los antepasados de los espíritus 
hasta el fetichismo y la magia.

La decadencia religiosa está en 
razón directa del progreso mate­
rial. El hecho capital de una reli­
gión primitiva, más o menos cons­
tatado hasta el présente, lo de- 
muestra, con documentos nuevos 
y con argumentos imprevistos, 
que, a decir verdad, poco lugar 
dejan a dudas. El naturalista Rus- 
sell Wallace. rival de Darwin, en 
el descubrimiento de la célebre 
teorfa sobre el origen de las espe­
cies; Hoelle y Haré, autor el pri­
mero de una Historia de la Quími­
ca; de los astrónomos Huingins, 
Flammarion y Goldrumitt, descu­
bridor éste de catorce planetas.

Von Esembach, el más grande 
botánico alemán de nuestros tiem­
pos; de Morgan, matemático; de 
Emilio Dourmout, el eminente 
orientalista y tantos otros pensa­
dores; y por más escépticos que 
pretendiéramos ser en materias 
de fenómenos psíquicos, tenemos 
que inclinar la cabeza ante la au­
torizada palabra de los que han 
conquistado con su inteligencia y 
sus esfuerzos el cetro del saber 
humano en la época moderna. 
Negar aquellos, pues, fundados en 
simples impresiones, seria dar 
pruebas manifiestas de ignorancia.

Nuestra actitud, respecto de ta­
les hechos y de tales afirmaciones, 
debe ser que Flammarion indica 
en uno de sus bellos escritos en 
que se ocupa de los fenómenos 
psíquicos: estudiad, observad.

Bernabé Morera.
(Buenos A ires).

El cuerpo muere o cambia su 
modo de existencia, mientras el es¡ 
plritu sube a una morada más ele­
vada y conveniente a sus aspira­
ciones.—Camilo de Lava/ette.
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Congreso Espiritista
Los artículos aparecidos en 

F iat L ux comentando la re­
solución de la Confederación 
Espiritista, respecto al pro­
yecto presentado por nuestra 
Sociedad sobre la celebración 
del Congreso Espiritista, ha 
provocado por parte del Con­
sejo la publicación del informe 
de la Comisión que estudió el 
asunto. Se pretende con ello 
destruir algunos cargos emi­
tidos por nuestra hoja.

Desde luego dicha publica­
ción -- que deseábamos por 
otra parte—afirma en forma 
contundente la inestabilidad 
de los argumentos esgrimidos 
para combatir nuestro pro­
yecto.

En efecto. El informe de re­
ferencia considera entre los 
objetivos de la celebración 
del Congreso el siguiente mó­
vil único sobre el cua1 nuestra 
Sociedad fundamentaba su 
proyecto: «Estudiar el Espiri­
tismo bajo su faz doctrinaria y 
filosófica con objeto de uni­
formar opiniones y determi­
nar la interpretación y el al­
cance de su filosofía».

Y sobre el mismo la Comi­
sión resuelve:

«Siendo el Espiritismo una 
filosofía que parte de base ex­
perimental poco valor tienen 
las declaraciones teóricas y 
por otra parte no constituyen­
do nuestra doctrina una sec­
ta, no reconociendo dogmas, 
no siendo más que una de las 
ramas o caminos de la ciencia 
que procura alcanzar la ver­
dad, no vemos qué valor pue­
den tener las declaraciones de 
un Congreso, esto parecería 
más bien una imitación a los 
Concilios de las religiones». (!)

Este dictamen aprobado lue­
go por el Consejo, constituye 
un lamentable como evidente 
error.

Niega en absoluto una de las 
prácticas más elementales en 
toda organización científica, 
política y gremial, las cuales 
sin ser dogmáticas ni secta­
rias, resuelven con sus Con 
gresos cuestiones internas, la 
interpretación y el alcance de 
sus principios sirviendo luego 
estas declaraciones como ba­

se, para su acción cotidiana. 
Vemos así al Partido Socialis­
ta. Liga del Libre Pensamien­
to, importantes entidades cien­
tíficas y gremiales, reunirse 
periódicamente en sus Con­
gresos y dilucidar importantes 
y trascendentales cuestiones 
que repercuten en las prácti­
cas de su futura acción.

¿Por qué no ha de hacer 
exactamente lo mismo el idea! 
espiritista, cuyos adherentes 
se cuentan por millares y sus 
Centros por centenares? ¿Qué 
inconveniente se opone a ello?

No necesitamos grandes in­
telectuales—como no los nece­
sitan otras entidades ideológi­
cas—para resolver nuestras 
cuestiones internas o de prin­
cipios.

Surge, pues, en la publica­
ción del informe de la Comi­
sión el lamentable error co­
metido por la Confederación, 
afirmando paralelamente en la 
conciencia de todos los espiri­
tistas la practiquibilidad de 
nuestro proyecto y la razón de 
la campaña y criticas de F iat 
Lux.

Y pese a la sistemática opo­
sición de algunos correligiona­
rios, el Congreso Espiritista 
ha de realizarse. Y con él se­
ñalaremos la imposición en 
nuestras ideas de un espíritu 
nuevo, más amplio, construc­
tivo y fecundo que renueve y 
transforme el actual organis­
mo de la propaganda espiri­
tista.

— — —

¿ H e re n c ia  p síq u ica
o re en ca r n a c ió n ?

. . .  El conocimiento aparece 
rudimentario en el niño y al­
canza su desarrollo integral en 
el hombre adulto: Se íntegra 
progresivamente en el curso 
ae la evolución tilogenética, so- 
ciogenética y ortogenética.

J o s é  I n g e n ie r o s  
(Princ. Psicología).

Toda hipótesis debe partir 
de hechos concretos realmente 
experimentados, como base.

Asi cuando una teoría al so­
lucionar o pretender solucio­
nar un problema lo hace sólo 
en parte, es decir que esa teo­
ría encierra hipótesis que al 
aplicarlas se contradicen, ne­
cesariamente es errónea; en su
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’-pnméso de formación deduc­
tiva, ha tomado ¡efectos por 

¿causas,. ya la falta de experi- 
v mentación o de perspectiva al 

encarar una cuestión y aún 
más en psicología,—donde la 

.'«experienciaactual o posible» 
es casi nula—son origen de 
erróneas conclusiones científi­
cas y filosóficas que al conside­
rarlas nos llevan a deducciones 
un tanto absurdas. '

En este lugar está el • tan 
aducido argumentó de la~ «he­
rencia psíquica», que hoy es 
todo un dogma en. Ja ciencia 
oficial talvez.por lo cómodo 
que resulta para explicar todo 

v. problema que, obscuro por lo 
mal encarado, resulta poco me­
nos que imposible el hacerlo 
con la lógica y la razón.

Así vemos el citado argu- 
mentó o teoría servir tanto en 
filosofía.en la psicología y,cri­
minalogía, es decir, en todo lo' 
que medie la consideración, de 
ética, de tendencias o.de «per 
sonalídad consciente» sin sa- 
lirse de las afirmaciones^ casi 
séntencias, de la ciencia oficial; 
esdecir,,se modifica— por me­
dio -de la «excepción» — la rea- 
lidad'del efectuantes de modi­
ficar la hipótesis destinada a 
descubrir la causa real que lo 
produce. Si lá ciencia tiene 
por objeto revelar o penetrar 
para re velar ;los enigmas ‘dé la 
naturaleza, ¿córtío puede usar 
de teorías que np son compáíi- 
bles con la realidad? ¿Cómo 
puede afirmarse—ya en sen­
tido filosófico o científico; pues 
en ningúhO de )ós dos tiene 
fundamento real—que las ten­
dencias, temperamento, mora­
lidad y todo lo que pueda con­
siderarse Como yo  • psíquico, 
son hereditários. cuando en 
simples casos de la vida diaria 
se desmienten y. que la histo­
ria nos transmite relación de 
hechos donde la discordancia 
.entre M explicado, o lo que se 
pretende explicar y la, expli­
cación es enormemente mq- 
yor? ¿Qué puede haber here­
dado, en moralidad, Sócrates 
de sus progenitores? -V, á su 
vez ¿qué temperamento trans­
mitieron a sus hijos—tanopues 
to a los suyos por cierto—Pé­
neles, Sófocíes y hasta el jnís- 
«np Sócrates?, '

ocurrido hechos semejantes. 
La disparidad d e , caracteres 
en,una familia é,s,cps|iv corrien­
te; de genios qué hqn surgido - 
de familias mediocres hay'in­
numerables ejemplos en la his­
toria. M ■
, Si al comparar dicha teoría 
con ja Realidad resulta sin fun­
damento, absurda lá encontra­
mos ál analizarla énila eompa: 
ración de un hecho más: la 
precocidad.

Mozart, el genio musical, 
ofrece sin duda un inmejorable 
ejemplo,, ¿Qué' apoya lá teo­
ría de la herencia en esté caso 
desde el momento en que su 
progenitor no pasó de un mú- - 
sico,mediocre, y en su genealo­
gía no se encuentra alguna 
eminencia musical?
|  Ño ■ será oportuno ser bió-

■ grafo, mas si el recordar que 
en Mozart desde su niñez ya 
asombró su  precocidad; su 
condición, de «prodigio» puso 
muchas veces en relieve un 
conocimiento que distaba mu­
cho de ser rudimentario. En él 
hallábase latehte el genio que 
solo esperaba el momento en 
que su parte ffsica alcanzara 
el desarrollo necesario para 
poder manifestarse. Porque 
hay que convenir en que Mo­
zart superó en el conocimiento 
de su arte la experiencia que 
al presente pudo tener.

La tesis del Dr. Ingenieros 
acerca del «qoriócimíento», y  
qué más arriba citamos encar­
na la expresión del positivismo 
materialista que hoy ‘ predo­
mina—o se emplea, simple­
mente—en las esferas de la 
cíen da pfieiál i s t á . ‘

Según ella «el cpnocimiento 
aparece rudimentario en el 
niño y  alcanza su. desarrollo 
integral en el hombre,adulto».

Más ¿es rudimentario por él 
sólo he.chó de sér niño, e lp o  
Hocjmientq—en esté; caso mu­
sical— que como conocimiento 
inicial poseyó Mozart en su 
niñez?
■ 1 ¿Corresponde el mismo rit­
m o a la adquisición de los dos 
conocimientos, es decir, al que 
el individuo posee al.nacer,-el 
innato y a l que; él individuo 
adquiere: el experimental?

'¿Cómo se explica al misifio 
tiempo 'la.' existencia 1 del -<co-

,V La herencia psíquica en este 
caso no puede mediar, pues el 
conocíniieirto inicial del nue­
vo individuo supera al conocí- 
miento total de sus progeni­
tores.

, En la consideración de estas 
cuestiones bajo el punto de 
vista materialista resulta todo 
incierto y caótico. Al querer 
concretar hace fórmulas, hipó­
tesis absurdas incomprobadas 
que duplican confusiones.

¿Qué moral cimentan al afir­
mar la herencia psíquica? Por­
que tas conclusiones de orden 
filosófico que de esta afirma­
ción se desprenden son nume­
rosas e importantes a guiarnos 
de lo que afirman ya sociólo­
gos y criminalistas. Somos ios 
humanos simplesesclavos de la 
sangre. Entonces, ¿para qué 
habla el positivismo materia­
lista dé justicia si no hay libre 
albedrío por ser esclavos de no 
sabemos qué hereditarias abe­
rraciones sanguíneas? En sin 
tesis es toda una nueva faz del 
absurdo fatalismo. »

Frénte a la estrechez del 
concepto materialista hállase 
por contraste el espiritismo 
cuyo campo de investigación y 
análisis presenta anchos hori­
zontes tanto de investigador 
que pretende explorar el para­
lelismo psicofísico entre espí­
ritu y materia, como también 
al filósofo que ansia hallar el 
por qué, la finalidad objetiva 
de la existencia humana. Así 

:.en la cuestión de las tenden­
cias-síntesis del conocimiento 
del espíritu -d a  puntos de mi 
ra más claros y ciertos que 
nos llevan a una concepción 
inteligente sobre la pluralidad 
dé las encarnaciones del espí­
ritu, como único medio para 
hacer efectiva su evolución 

. hacia e l progreso, y sentando 
un principio de justicia basado 
en ley  de compensación que 

; ha de modificar la orientación 
actual al hacer optimista por 
raciocinio el concepto frío y 
fatalista que de la vida hoy 
predomina y señalando nuevos 
derroteros que en la ética han 

. de cambiar totalmente nuestro 
orden de cosas científico social 
y  moral.
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Moral racionalista
Bien observado, no debemos 

extrañarnos de que la moral 
de hoy día sea tan simulada. 
Todo lo que es dogma no se 
siente y por lo tanto aunque 
se profese jamás se obra de 
acuerdo a su preceptos. El 
mascullar interminables sartas 
de oraciones y la serie de pan- 
tominas a que obliga la prác­
tica religiosa en nada infligen 
en la moral práctica del indi­
viduo.

A los cultos de los astros su­
cedió el de los ídolos creados. 
Luego el paganismo, el desen­
frenamiento de toda pasión 
carnal surgió ante lo absurdo, 
los ritos y en el apogeo se ha­
llaba cuando aparecieron las 
armoniosas máximas y  las pia 
dosas parábolas de Jesús des­
pertando en aquellos seres que 
ante lo ficticio de aquella vida 
no veían satisfacción, un senti­
miento de amor y humanidad.

Si el por qué de la'vida ha 
preocupado siempre la mente 
humana, más la ha preocupado 
aún el por qué de ese fenómeno 
que a todas las clases huma­
nas nivela—la muerte.

Toda concepción de la vida 
depende del concepto que de 
su fin aparente—la muerte—se 
tiene. Aventurando una mira­
da a la historia de las creen­
cias podemos ver dos teorías 
opuestas acerca de dicho fenó­
meno. El espiritualismo y el 
materialismo, bajo diferentes 
formas pero siempre afirman­
do el uno, la continuidad de la 

- vida psíquica y negándola el 
otro. La una se sucedía a la 
otra. Encuéntrase tal analo­
gía entre el paganismo y el 
actual positivismo que solo se 
advierte en ellos la antigua y  
la nueva forma del materialis­
mo que solo ve como fin de 
toda aspiración, de todo pla­
cer, moléculas del cuerpo dis­
persos al viento.

Si ayer se levantó el paga­
nismo con lógica espegista ante 
lo ridículo de aquellas creen­
cias, igual papel ha desempe 
fiado el positivismo al sobre­
ponerse por antítesis a las abo­
rrecibles prácticas del dogma 
eclesiástico.

Pero tanto el paganismo

como el positivismo han for­
mado ambiente egoísta y ante 
lo estrecho de su errónea con­
cepción ha surgido el espiritua­
lismo con la razón del senti­
miento. Y hoy, ante las carco­
midas bases del materialismo y  
las mistificaciones de la iglesia, 
surge claro y definitivo sobre 
la lógica irresistible de sus 
bases comprobadas con la elo 
cuencia de los hechos,.el espi­
ritismo como ideal de ciencia, 
de ética y  sentimientos mar­
cando a la humanidad de­
rroteros ciertos al darle el 
claro concepto de la vida y  
fundamentándole una moral en 
la que. al decir de Nietzche— 
en este caso humano—marcha­
rán unidos la cabeza y corazón 
y que, será moral racionalista 
al rasonar el sentimiento y al 
sentir  el raciocinio.

AMADO ÑERVO
SU V ID A  Y SU  OBRA

P a r a  F ia t  L ux .

L a  D ire c c ió n  d e  F ia t  L u x , d e  
e se  v a l ie n te  p a la d ín  q u e  t a n t o  se  
p re o c u p a  p o r  e l  a d e l a n to  d e  la  
c a u s a  e s p ir i t is c a ,  h a  q u e r id o  q u e  
s e a  y o , q u ie n 'd e s d e  e s ta s  c o lu m n a s  
t r i b u t e  c o n  m i p lu m a ,  u n  h u m ild e  
hom enajee a l  p o e ta ,  h a  b re v e s  d ía s  
d e s e n c a r n a d o  e n  M o n te v id e o .

A ú n  vive perenne el momento de 
dolorosa impresión que su des­
aparición en el plano terrestre 
causase entre nosotros. Venía el 
poeta mejicano, después de haber 
paseado por el mundo sus triunfos, 
hacia nosotros, con quizás qué 
nuevas ansias de glorias, todavía 
no soñadas y  ta l vez a legarnos 
también su ya vasto y  conocido 
testamento: «El testamento de su 
obra maestra, inimitable»

Y el poeta sobrio; el fauno lírico 
que conjuntamente con Rubén Da­
río y  otros grandes americanos, 
encontrase en nuestro país y  en 
nuestra prensa, un sólido cimiento 
al mundo de sus obras, volvió hacia 
nosotros, enfermo y  despedido de 
la vida, en su última recitación de 
París, sintiendo tal vez, en su inte­
rior el horror de su agonía; pero 
deseoso de hacer algo todavía, por 
la obra de civilización en que se 
empeñan todos los grandes genios 
humanos.

Tales fueron sus ansias, quien lo 
duda; el poeta mejicano, tra ía  para 
nuestro país, deseos más grandes,

que el de cumplir con los deberes 
que el cargo de Ministro de Méjico 
ante la Argentina y Uruguay, le 
imponían. Traía deseos inmensos 
de culminar su obra en aquellos 
países americanos que fueron cuna 
de su producción y la hicieron flo­
recer, viéndola luego pasear triun­
fante, por ante el mundo íntegro. 
Nadie con más derecho que ellos, 
de verla culminar. Y era un deber 
que él quiso cumplir, pero no pudo; 
la muerte sorprendiéndole antes 
de lo que él pensaba, le impidió 
cumplir este último deseo y el poe­
ta  partió hacia el eterno amor, 
como en una sublime exhalación 
de rosas, dejando a América, el 
honor de recoger con su cuerpo, el 
inmenso tesoro de su último sus­
piro.

Nadie más que América, tenía 
derecho a ello y el bardo creyéndolo 
así y previendo la proximidad de 
su hora, vino hacia nosotros, aban­
donando a la vieja Europa, testigo 
de todas sus glorías, de todas sus 
ansias y de todos sus triunfos li­
terarios.

Ñervo había vivido mucho, en el 
medio siglo de su vida y había sido 
un apóstol en todos sus actos. De 
su apostolado, nos queda hoy una 
prueba: «su obra».

Fué un genio, un apóstol, que 
vivió para su obra solamente y  
luego nos la legó como un impaga­
ble tesoro de amor.

Porque en su producción no hay 
sino pasages de amor, que nos 
muestran el verdadero estado de 
alma del poeta.

Y en el cumplimiento del apos­
tolado que le ocupa toda su vida, 
le sorprende la,muerte, cuando a 
iguaj de su amigo Rubén D arío,- 
pensaba en satisfacer sus anhelos 
de vivir en su país, los últimos días 
de su vejez, prematura y grave, 
deseo que ninguna de estas dos 
almas eminentemente artistas, que 
siempre vivieron al ocaso, pudieron 
realizar. Ambos llevaron de su 
patria un cuerpo inteligente, inspi­
rado en cercanas e indecibles glo­
rias, que esparcieron por el mundo 
y luego las volvieron a su patria. 
Confundidas sus glorias y sus cuer­
pos en un inmenso abrazo de amor, 
y buscando en su seno el reposo de 
sus cuerpos ya marchitos de dolor.

Nicaragua, guarda aún fresco el 
luto de Darío; la Argentina el de 
Almafuerte y Guido Spano; el Uru­
guay, el de Rodó; cuando un nuevo 
luto que llena de dolor al mundo 
íntegro, sume en su duelo a la na­
ción mejicana y a las naciones que 
lorman al Continente Americano, 
cuyas letras el bardo cimentó en 
el mundo íntegro, con un largo 
periodo de inolvidables glorías.

De su fe eminentemente cristia-
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no, basta coa recordar aquí on 
pataje  que rememora la muerte de 
■u hermano Dorio, y digo hermano 
porque que menos qne hermano 
eran los poetas que tañeron una 
misma lira y en non misma musa 
se inspiraron.

Rubén Darío agonizaba, mejor 
dicho, se moría.

Apenas llegado a Nicaragua, en 
cumplimiento a sus deseos de vivir 
en su patria los último# días de su 
vida. *

Y tan pobre era, que agonizaba 
en un «catre* ajeno. Duele recor­
darlo.

£1 poeta exigió que se comprase 
un catre nuevo.

«Quiero morir cu una cama mía 
—dijo* «Al otro día compraron 
uno y lo trasladaron a «su* catre, 
y apenas acababan de hacerlo ex­
clamó;

— «Tráiganme ai que duerme 
conmigo».

—«¿A quién?—le preguntaron». 
«Al que duerme coumigo; al San­

to Cristo*.
«Se lo llevaron, lo besó y lo co­

locó a su lado*.
«Y todos los días al despertarse 

buscaba al Cristo de plata, lo be­
saba y cerrando los ojos, elevaba a 
Dios, su oración matinal» (1).

Ese crucifijo de plata, era una 
prueba de la fe cristiana de ambos 
poetas; era un regalo de Amado 
Ñervo a Rubén Darío.

Quizás de lo alto ambos espíritus 
no me agradezcan esta cita. Es un 
pasage de unión entre estos dos 
espíritus, tan eminentemente cul­
to#, tan inmensamente sabios y 
tan igualmente grandes en sus gus­
tos, en sus obras y en su fe deposi­
tada en el más allá que conocían, y 
admiraban sin atreverse a exponer 
por temor a empañar sus respecti­
vas glorias.

Fué un bien.
Rubén Darío, espiritista, Ainado 

Ñervo, teósofo u ocultista, no hu­
bieran llegado a ser más que lo 
que estas palabras textualmente 
significan; Darío poeta, Ñervo poe­
ta  y filósofo a la vez, podían en 
cambio ser mucho y enseñar con 
lus obras mucho a la humanidad.

Sus escritos constituyen la fuen­
te de su filosofía.

Amado Ñervo, desde las colum­
nas de «La Nación» o desde el fon­
do íntimo de sus libros, nos tejía a 
veces, pasajes admirables que nos 
obligaba a leer muchas veces, con­
venciéndonos de qne el sentimiento 
de la inmortalidad se hallaba pro­
fundamente arraigado en su alma 
de poeta exquisito.

Oigámosle en tn trozo al res- 
j¡ pecio:

«Si en el alma universal, en la 
conciencia cósmicq, todo lo que

nosotros llamamos pasado, presen­
te y futuro por limitación de nues­
tro intelecto, existe en un perpetuo 
presente, no cabe duda de que 
nuestros muertos viven, de que 
vive la historia toda del mundo, 
de que nada, ni la mínima brisa a 
de yerba ha perecido jamás en el 
Universo y de que el verdadero 
substrátuni de los séres y las cosas 
es inmortal . . . pero como conse­
cuencia imprescindible resulta asi 
mismo que los seres y las cosas en 
cuanto condicionados por la dura­
ción y el espacio, no han existido 
jamás. Por esc» los indios dicen: 
«¡mayó!» «¡mayó!» (2),

No creo necesario transcribir 
más, para conocerle. Sus pensa­
miento* son algo así como presa­
gios lej * nos de una aurora que des­
pierta y que no tardará en venir

Nos lo prueban las siguientes 
líneas:
-«Un «movimiento irresistible» 

se desprende de innumerables car­
tas del frente, «afirma la existencia 
de lo invisible, proclama los dere­
chos del alma y pide que al lado de 
las fuerzas materiales formen las 
fuerzas espirituales». Quiere en 
suma un país nuevo formado por 
un espíritu nuevo» «En Alemania, 
aunque más subterráneo, pasa algo 
análogo».

El mundo marcha hacia un esta­
do espiritual más alto, a través de 
la catástrofe».

«Y tal estado de excelencia será 
acaso la victoria de todos, como 
la verdad que anunciábamos antes 
será la verdad de todos».

«Un. mundo nuevo con una sola 
alma, cada día más alta, más pura, 
más austera, en una palabra, «¡más 
divina!» «¿No será esta la flor de la 
guerra, la flor inmarcesible que 
crezca sobre el lago roj? del sacri­
ficio?»

«¡Creámoslo! ¡Esucrémn*lo!» (3). 
Lástima es, qué Amado Ñervo, se 
nos raya en el preciso momento 
que de él se esperaban sus declara­
ciones; porque el genio quizás pen­
saba en construir su testamento 
filosófico.

Pensaba en ello y pensaba en 
decir más, no se precisa ir muy 
profundo para adivinarlo.

Todos los grandes genios hacen 
en el último periodo de su vida, 
sus declaraciones importantes, y 
Amado pensaba en hacernos las 
suyas.

Fué una verdadera e irreparable 
pérdida, unu «arremetida» piás, 
como decía el poeta, y Amado 
Ñervo, espiritista hubiese surgido 
ante la faz del mundo. La suerte 
no lo quiso así y el poeta tuvo que 
irse silencioso como cu un inmenso 
sueño de amor y poesía.

Y la muerte se llevó su secreto.

Pero su obra, vive entre nos­
otros, y su obra nos dice lo que sus 
labios pálidos y enfermos muy a 
pesar sujo, no pudieron decirnos. 
Su obra nos habla de un Amado 
Ñervo, poeta profundamente espi­
ritista.

Una poesia saya, una de esas 
suaves ensoñaciones, que hasta 
nosotros traen mágicos preludios 
de violines y canto# suaves de 
blancos serafines, no? hablará me­
jor que yo del poeta y nos dirá de 
su grandeza:

AI oído
Con voz tenue, velada 

por emoción muy honda, bajo la 
luz discr i

de la lámpara, a s í  decía aquel p» e ta  
viril, a una «mimosa púdica», su 

adorada
«No te impongan los rasgos alti­

vos de mi cara,
no temas la energía de mi mirar.

que doma
espíritus hostiles con su fijeza 

clara:
¡Yo tengo perfil de águila. . .  y en­

trañas de paloma!»
«Mi garra duerme oculta bajo

plumón mullido
y solo estrangulando víboras se

contrae.
Mi boca nunca dice: «yo quiero»;

dice: «pido».
Mi voluntad es fuerte, más con

dulzura atrae».
Mi voz es como todos los regis­

tros del clave;
mi beso es docto y no aja ni un

pétalo de rosa.
Mi instinto, en los problemas de

amor, todo lo sabe 
con una ciencia arcana profunda 

y misteriosa!»
«No mires si en mis sienes hay 

escarcha octubreíía: 
nuestras almas sin años, hablan un 

mismo idioma-
jun ta tu cara nivea con mi cara

trigucha;
reclínate en mi hombro sin miedo;

duerme... sueña! 
Yo tengo perfil de águila y entra- 

ñas de paloma,

Y bien, lector, ya poco o nada, 
me queda por decirte, te he ha­
blado del genio coto o de un subli­
me enamorado del que solo alcanzo 
a comprender su arie y su espiri­
tualidad y asi como una estatua, 
decía el cronista de Darío, recor­
dará ni pueblo nicaragüense, que 
alli vivió un poeta, que paseó sus 

(glorias por el mundo; una.cstátua 
eterna, basada en el pedestal de su 
propia obra, erigida cu el seno de 
todas las naciones, recordará n “ s 
seres del orbe entero, que en es­
tiró planeta existió un Anind»» 
Ñervo, capaz de extnsior a lo* 
seres con sus ritmos y de llevarlos 
a vivir una era de paz imperece-
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<lorn, con Ins sanas cnncftnnznt de 
•u filosofía.

Los espiritistas lo betnos com­
prendido, por eso hoy, le brinda­
mos nuestras mejores flores, espe­
rando que su espíritu liberto, nos 
I as devuelva entrelazadas con las 
suyas, bañadas en perfume de lo 
espiritual.

José R. Nobcí.
Lanús, Julio 1919.

(1) «La muerte de Rubén Da­
río» — por G. Alemán Bolaflos — 
1916, «La Nación».

(2) «Pensando* — Amado Ñervo
«La Nación», 1918.
(3) «La Verdad» —Amado Ñervo 

— «La Nación», martes 8 de febre­
ro de 1916,

NUESTRO PROXIMO ANIVERSARIO
Con motivo de la celebra­

ción del IX aniversario de la 
fundación de nuestra Sociedad 
y  del III de F iat L ux el pró­
ximo 30 de Agosto, se están 
efectuando los preparativos 
para realizar varios actos de 
propaganda que indudable­
mente constituirá un aconte­
cimiento para la divulgación 
del espiritismo.

Como de costumbre, el día 
3Ó a las 2 de la tarde, tendrá 
lugar el reparto de algunos 
víveres y ropas para los nidos 
en edad escolarque no puedan 
concurrir a Ja escuela por falta 
de ello y para la noche se or­
ganiza una conferencia públi­
ca y  otros números cuyos 
detalles anunciaremos oportu­
namente.

A los efectos del mayor real­
ce de la fiesta, se ha solicitado 
el concurso de la Confedera­
ción Espiritista, para que en­
víe un delegado oficial. Tam­
bién se han invitado a varios 

■ correligionarios de B. Aíres y  
otros puntos, para que concu­
rran y presten su valioso con­
curso a este acto de propa­
ganda.

Quedan igualmente invita­
dos todos aquellos correligio­
narios que por un error u ol­
vido involuntario no se hayan 
invitado por nota y sean gus­
tosos asistir.

Desde luego, en bien de 
nuestros mismos ideales y por 
el mayor éxito de estos actos 
de propaganda solicitamos a

todos los correligionarios, es­
pecialmente a los de la Pampa, 
haganun pequeño esfuerzo en 
asistir* contribuyendo a que 
la vista de los distinguidos 
visitantes que nos honrarán 
con su presencia y ayuda re­
sulte lo más provechosa posi­
ble para la mayor divulgación 
del Espiritismo en La Pampa.

L o s  d o s  p r o b l e m a s

Dos problemas de capital 
importancia son los que hoy 
se debaten en el escenario 
humano: el económico y el 
moral.

El económico que afecta tan 
directamente el equilibrio de 
los pueblos, y  que perjudica 
tan hondamente a nosotros los 
trabajadores. El moral en la 
explicación del enigma que en­
cierra la vida, problema hasta 
hoy usurpado por las religio­
nes y aún no determinado por 
la ciencia llamada positiva.

Sobre ambos problemas 
¿por qué la prensa llamada 
grande—por la importancia de 
sus talleres y tiraje—no se 
ocupa de los mismos? ¿Por 
qué en vez de dedicar sendas 
columnas sobre asuntos «so­
ciales» es decir, el vestido que 
lleva la dama tal o cual, o ex­
plicar la genealogía de .un 
bruto que ganara esta u otra 
carrera, ¿no se dedica a ilus­
trar y elevar la conciencia del 
pueblo a los efectos de la solu­
ción de los problemas que le 
afectan tan hondamente?

¿No es una vergüenza que 
en pleno siglo XX esto suce­
da? Esos periodistas que sólo 
se ocupan de cosas vanas y su­
perficiales, ¿no se dan cuenta 
que forman parte integrante 
de la sociedad, y que hacia la 
misma tienen deberes y res­
ponsabilidades?

El problema económico y 
moral - deben afrontarlo toda 
la prensa que se precia de li­
beral. Hacer desde sus colum­
nas cátedra de sano esplritua­
lismo buscando de que la Ver 
dad v a y a  paulatinamente ’ 
acercándose al pueblo en to­
das sus formas, y que de su 
dominio surja definitivamente

“F IA T  L U X ”
Suscripción única $ 2.00 al año 

Correspondencia y Giros al Admi­
nistrador Sr. Agustín Blanco: 

Calle 9 de Julio y Moreno

N o  so  d e v u e lv o  lo s  o r ig in a l e s  a u n q u e  
n o  s e  p u b l iq u e n

una nueva sociedad más justa 
y humana.

A velino V ela.
(Talleres).

L a Ig le s ia  y  los
m o m e n to s  a c tu a le s

El espíritu de amor, toleran­
cia, caridad y sinceridad que 
aDima la filosofía cristiana, 
hace ya mucho que ha sido 
desterrado de la iglesia cató­
lica apostólica romana.

Sobre el viejo armatoste 
clerical se yerguen hoy—so­
beranos y triunfantes—el espí­
ritu de la mentira, simulación 
y avaricia. Y a su nombre una 
casta de seres egoístas y- de 
malos instintos, trataD de me­
drar con la ignorancia y  el fa­
natismo luchando tenazmente 
para detener el avance de la 
ciencia y la moral.

En los actuales instantes de 
crisis y desorganización mun­
dial en que los colazos de la 
post-guerra, ha determinado 
para los pueblos una situación 
difícil, ¿qué hace la iglesia a 
fin de aliviar la situación de 
sus semejantes?

Absolutamente nada. Sigue 
amontonando más y más teso­
ros; entretanto a las puertas 
de sus templos lujosos sucum­
be la gente de necesidad. 
Mientras los sacerdotes bien 
alimentados y vestidos disfru­
tan de todos los placeres que 
la abundancia les brinda, mi­
llares de ciudadanos carecen 
en sus hogares de alimento.

Y si por casualidad los veis 
practicar una acción de cari­
dad, ella se realiza con toda 
teatralidad, a fin de que como 
«reclame» impresione a los in-
genuos y .espíritus sensibles.

asta el pan que arrojan al 
hambriento lo emponzoñan 
con la simulación y la exhi­
bición.
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Hoy'más que nunca, el espí­
ritu de la mentira y lá avari­
cia subyuga a'los fariseos dé 
sotana. Vpa^a queloS princi- 
píos dd  gran pensador de 
Judea encuentren definitiva- 
,mente su aplicación en,la Tie­
rra fia de ser necesario que 
los ;templos, altares y sacer­
dotes, vacíos y  aislados por el 
puéblq, se hundan definitiva­
mente en el polvo del olvido.

Lk carestía de la vida

El aumento constante de los 
,. artículos de primera necesidad 

ha agravado considerablemen­
te la situación del pueblo^

Son numerosos los hogares 
que carecen del alimento dia­
rio e innumerables los nifloá 

...qué revelan en su aspecto las 
privaciones y la miseria.

Este estado de cosas, cuya 
principal responsabilidad re- 
cae sobre él gobierno al per­
mitir éste la escandalosa espe­
culación que sé ejerce sobre 

¡ toja 'artículos d e 1 primera nece­
sidad, debe ser intnediatamen- 
té,atenuada con medidas enér- 

; gícas y previsoras. De ló con­
trario en nuestro país—por 
’excelenciaíj' productor de la 
carne y el trigo —será teatro de 
los graves desórdenes que ac­
tualmente  conmueven los ci­
mientos de la vieja Europa. '

Los espiritistas debemos en 
la  emergencia — aparte de 
aquellos paliativos que pode­
mos realizar én nuestras,so- 
ciedadés, socorriendo a la 
dase necesitada — colaborar 
con todas , nuestras energías 
psara la implantación de un 
sistema económico y social 
más armónico y  justó, en el 
cual la clase trabajadora deje 
de ser fácil presa de los pul­
pos humanos, quienes amonto­
nando riquezas, siembran én 
la Sociedad el hambre, el dplor 
y la miseria.

Ú  VA-RIAS 1

Desencarnación en Pehuajó,

E l apreciado correligionario 
señor Ralael Pujol hermano de 
nuestro agente de F ia t  L u x , 

.ha abandonado su envoltura, 
material el 2 del corriente des­
pués de una larga enfermedad.

Era un adepto muy entusias­
ta y gozaba de muchos afectos. 
Pertenecía a la importante So 
ci$dad hermana «Saenz Cor­
tés», en la cual véqía áctuando 
desde hace varios años.

Esperamos que-; su tránsito 
por este planeta de haya ser-: 
vido para acelerar el progreso 
de su espíritu. ’:;

; Confederación Espiritista 
Argentina

El, viernes 27 de junio pp., 
tuvo lugar la sesión Ordinaria 
del Consejo Federal, con pre­
sencia de 12 delegados y des­
pués d.e dar entrada a diversos 
asuntos, eptre ellos el pedido 
de una Sociedad radicada en 
la Provincia de Buenos Aires 
para incorporarse a la Confe­
deración, el cual pasó a estu­
dio de la Comisión de Regla­
mentos y Poderes. El Presiden­
te dió cuenta de haberse hecho 
la impresión de la conferencia 
dada por el Dr. Melcior Farré, 
y  de qué ya la Comisión de 
Propaganda se ocupaba de su 
reparto. Se' trató el informe

expedido por la Comisión es­
pecial para investigar lo que 
hubiera de cierto en algunos 
casos formulados respecto de 
una Sociedad confederada, re­
sultando de ese informe que, 
nada desdoroso, o impropio se 
producía en la aludida Socie­
dad, la que, por tanto, era 
digna de continuar pertene­
ciendo a la Confederación. Dis­
cutido ese dictamen fué final­
mente votado y aprobado por 
unanimidad. Se resolvió pasar 
nota al Centro «Perseveran­
cia» del Rosario. Se dispuse' la 
publicación del informe emi­
tido por la mayoría de la Co­
misión de Propaganda y que 
sirvió de base para la resolu­
ción adoptada por el Consejo 
Federal respecto del proyecto 
de celebrar un Congreso Espi­
ritista, presentado por la Socie­
dad espiritista «La Esperanza 
del Porvenir», de Santa Rosa, 
Da Pampa.

En la reunión del 11 del co­
rriente, una vez de darse lec­
tura a los diversos asuntos 
entrados se trató sobre tablas 
y fué aprobada la credencial 
del Delegado de la Sociedad 
«Víctor Hugo», señor José W. 
Agusti, incorporándose al Con- 
seio en el mismo acto. Se con­
sideró el dictamen de la Comi­
sión de Reglamentos y Pode 
res respecto de la solicitud de 
una Sociedad pidiendo su in 
corporación a la. Confedera­
ción, aprobándose dicho dic­
tamen. Fueron discutidas va­
rias mociones sobré diversos 
asuntos, terminando la sesión 
a las 11 y 15 p. m.

Sociedad Espiritista 

“La Esperanza del Porvenir”

9 de J u lio  y  M oreno

L a  idea de ]a muerte, es una de 
las mentiras más grandes que a li­
mentan ciertos hombres de cien­
cias, debido a que sus conocimien­
tos sobre de la,vida aün están mez­
clados con grandes calamidades de 
la ignorancia materializada.—H um ­
berto Quesada.

Todos los Martes de 8 a 10 p. m. Ses¡ones de Estudio

ENTRADA LIBRE




